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Capítulo 1


A Bliss aún le parecía increíble estar en Perú. Había llegado el día anterior a la capital, Lima, y su entusiasmo no decaía. Se bañó y se vistió para bajar a cenar en el hotel, y pensó que su visita al Perú era posible gracias a su querida hermana y a su cuñado.
Reflexionó, con remordimientos de conciencia, que debía llamar por teléfono a su hermana, Erith, para avisarle que estaba en Lima. Pero desechó la idea con rapidez. Hacía sólo dos meses y medio que su hermana estaba casada y, según Bliss, debía estar todavía de luna de miel. Recordó que Erith y su esposo planearon un crucero de tres meses en uno de los lujosos yates que Dom, el esposo de Erith, había diseñado y construido. Sin embargo, Bliss no se sorprendió al enterarse de que ambos habían regresado a Jahara, el hermoso lugar de Dom, del que Erith estaba enamorada también. Jahara, el hogar donde Dom tenía su hacienda, era un sitio que a ambos fascinaba, así que era natural que decidieran continuar su luna de miel allí.
Bliss pensó que hacía tan sólo cuatro meses estuvo en casa con su padre y su madrastra, recuperándose de una fuerte pulmonía. En ese entonces, Erith había ido a Perú para descubrir lo que le sucedía a Audra, su hermanastra. El viaje a Perú pareció ser necesario cuando su madrastra sólo recibió una carta, y muy preocupante además, de Audra en los seis meses que ya tenía de vivir allá.
Bliss, a quien le encantaba la arqueología, ansió ir. Sin embargo, todavía estaba enferma cuando la familia decidió que alguien fuera en busca de Audra.
– No puedes ir, linda -afirmó Erith con suavidad cuando Bliss se emocionó con la idea de pisar la tierra de los Incas.
– Pero, Erith… -suplicó Bliss con sus grandes ojos verdes.
Erith tenía los mismos ojos verdes, el cabello rojo largo y la tez pálida y suave que su hermana. Erith le habló con ternura y firmeza:
– No discutas, linda… no nos quedaríamos tranquilas si te marcharas.
Así que decidieron que Erith iría a Perú. De cualquier manera, Bliss tuvo una recaída que la envió a la cama de nuevo. Pocos días después, se enteraron por Erith de que Audra estaba bien. Y más tarde, cuando Bliss ya casi terminaba su convalecencia, Erith les llamó muy emocionada para avisarles que Audra regresaría a casa y que ella también lo haría… ¡acompañada de un hombre muy especial!
La emoción que todos sintieron se tomó en regocijo cuando, un día después que Audra, Erith llegó con el guapo peruano del que estaba enamorada, Domengo de Zarmoza. Desde el principio fue obvio que Dom y Erith sólo tenía ojos para mirarse entre sí, y Bliss supo que, de no ser por su madrastra, Erith y Dom habrían invitado a toda la familia a Perú y se habrían casado sin tardanza en el país de Dom.
Sin embargo, como su madrastra, a quien todos querían mucho, tenía miedo a los aviones y como Dom estaba impaciente por casarse con Erith, se casaron tres semanas después, en la iglesia del pueblo de Ash Barton.
– Tienes que venir a vernos a Jahara -comentó Erith al abrazar a Bliss antes de regresar a Perú.
– Te tomaré la palabra -rió Bliss… pero nunca imaginó que el viaje llegaría tan pronto. Ahora, sonrió al recordar cómo, hacía dos semanas, recibió el regalo de un boleto de avión a Cuzco, vía Lima, sin fecha límite para el regreso. Cuzco era el aeropuerto más cercano a Jahara, como le señalaban Erith y Dom en la carta, y, como Bliss había estado tan enferma, le enviaban dinero para que pasara la noche en un hotel de Lima antes de proseguir con el viaje. En la carta incluyeron el nombre y debía ser muy caro, imaginó Bliss entonces, si costaba todo ese dinero tan sólo pasar una noche allí.
Puesto que el boleto de avión no estaba fechado, Bliss podía decidir cuándo quería usarlo. Y, de hecho, en ese momento no quería otra cosa más que estar en otra parte que no fuera Ash Barton. Últimamente, no tenía suerte. Apenas había regresado a su trabajo en la biblioteca cuando, sin hacer nada para merecerlo, se resfrió. Claro, a pesar de las protestas de su padre y su madrastra, fue a trabajar. Aunque no por mucho tiempo. Estuvo a punto de desmayarse, su jefe lo notó y la envió de regreso a casa, advirtiéndole que no volviera a trabajar a menos que estuviera completamente restablecida.
Bliss estuvo bastante bien la mañana de su cumpleaños, y permitió que Ned Jones la llevara a dar una vuelta. Sin embargo, sabía que éste empezaba a mostrar un interés romántico por ella, a pesar de que Bliss sólo lo consideraba un amigo.
Esa noche las cosas se deterioraron cuando, de regreso a casa, Ned trató de besarla. En ese momento, Bliss no sintió otra cosa por Ned más que irritación y, muy enojada, se despidió de él y entró en su casa.
Esa noche, mientras hacía esfuerzos por dormir, se dio cuenta de que le sentaría muy bien irse de Ash Barton. No quería herir a Ned, quien se portó siempre bien en los momentos difíciles, pero ya no podía seguir siendo su amiga después del beso de esa noche y no quería decirle que ya no deseaba volver a verlo.
Sí, se iría de viaje. Se emocionó, pues ese mismo día había recibido el regalo de Erith y Dom. Su decisión estaba tomada: viajaría a Perú.
Claro, como pensaba que su hermana y su cuñado aún estarían de luna de miel, no tenía intenciones de entrometerse en su intimidad. Iría a visitarlos, claro, pero no de inmediato.
Bliss se pasó el resto de esa noche de insomnio haciendo planes. Primero, tuvo que considerar su empleo. Como el doctor Lawton no quería que ella volviera al trabajo todavía, Bliss tenía un permiso por enfermedad. Sin embargo, en una semana o dos sería dada de alta. Y como en la biblioteca aún no había pedido vacaciones, Bliss estaba segura de que al señor Barnham, su jefe, no le importaría que ella se tomara tres semanas de vacaciones si después volvía a trabajar completamente sana y descansada.
Luego, Bliss pensó en el dinero para financiar su aventura. Tampoco le pareció que eso fuera un problema. Su padre y Jean, su madrastra, le regalaron mucho dinero en su cumpleaños y, como hacía cuatro meses que ella estaba bastante enferma, no había gastado su salario.
Además, tenía sus ahorros. Recordó cómo ella, Erith, su padre y Jean reunieron sus recursos para poder pagar el viaje de Erith a Perú y que ésta buscara a Audra. Bliss sonrió al recordar cómo su encantador cuñado señaló que, puesto que ellos fueron muy generosos al reunir el dinero suficiente para enviarle a su adorada Erith, lo menos que él podía hacer era devolver cada centavo.
Al parecer, Dom era muy rico y se pasó horas en discusión privada con el padre de las chicas. Sin embargo, fue Erith quien le comentó a Bliss que Dom quería enviarle dinero.
– No lo necesito -protestó Bliss-. Dom ya insistió en que tomara el dinero que aporté para tu viaje a Perú… cualquier otra cosa sería tomar ventaja.
– Le dije a Dom que eso dirías -rió Erith.
Bliss no estuvo segura de cuál sería la reacción de su familia al enterarse de que se iría a Perú, mas como creía tener el dinero suficiente, se lo anunció a la mañana siguiente.
– ¿Crees que ya estás bien? -se asustó su madrastra.
– Me siento restablecida -afirmó Bliss con una sonrisa amable, harta ya de que se la tratara como a un inválida.
– Hazle saber a Erith la fecha de tu llegada -intervino el padre y Bliss buscó la forma de no decirle una mentira.
– Se la avisaré en el momento en que yo sepa a qué hora llegaré a Cuzco -le aseguró la chica… y, dos semanas más tarde, salió de Inglaterra y fue a Perú.
Y ahora, allí estaba, pensó Bliss al salir de su cuarto y bajar al restaurante del hotel: El capitán de los camareros la vio de inmediato y le sonrió al acercarse.
– Buenas noches, señorita. ¿En dónde le gustaría sentarse? -inquirió y miró con admiración los hermosos rasgos y el cabello de Bliss, a pesar de que intentaba conservar su reserva profesional.
– Donde me senté anoche -contestó Bliss sin pensar y estuvo a punto de recordarle el sitio, cuando el hombre la condujo a la mesa correcta-. Gracias -sonrió antes de tomar la minuta.
– Buenas noches, señorita -saludó otra persona y Bliss se dio cuenta de que se trataba del señor Videla.
– Buenas noches -contestó con calidez. La noche anterior, había pasado una hora agradable charlando con él y su esposa en el recibidor del hotel. Bliss todavía le sonreía con amabilidad, cuando en ese momento entró en el restaurante un hombre como de treinta y cinco años. Este se acercó a la mesa de Bliss, quien reconoció de inmediato que había algo aristocrático y autoritario en su actitud. Cuando el extraño estuvo cerca de su mesa, el señor Videla, un hombre de casi treinta años, preguntó:
– ¿Tiene alguna objeción para que yo comparta su mesa, señorita?
– Claro que no -Bliss sonrió al oír la rebuscada fraseología. Escuchó que el desconocido de cabello oscuro rezongaba con desprecio, y notó que sus ojos, color gris acero, la miraban con frialdad inimaginable.
Bliss dejó de sonreír y el extraño prosiguió su camino, arrogante, mientras el señor Videla tomaba asiento. Bliss de pronto adivinó a qué se debió ese gruñido de desprecio. Sin importar cuál era la nacionalidad del hombre de los ojos grises, una cosa era segura… ese extraño sabía inglés. Así, al oír que el señor Videla le preguntaba si podía sentarse con ella, asumió que éste estaba tratando de seducirla. Y era claro que, al oír su respuesta, el hombre asumió que a Bliss no le importaba coquetear en público con los hombres.
Bliss tuvo deseos de levantarse y de acercarse a ese cerdo arrogante, para preguntarle quién demonios creía que era para mirarla con desdén. Sin embargo, por el rabillo del ojo descubrió que ese hombre se sentaba bastante lejos, así que decidió que no se rebajaría de ese modo. En vez de eso, siguió charlando con el señor Videla y le preguntó cómo estaba su hijo, un niño de tres años que había sido operado del oído en Lima.
– Está sanando bien, pero hoy lloró mucho -sonrió el señor Videla.
– Lo lamento.
– Manco quiere ir a casa, pero es imposible y le está haciendo la vida difícil a su madre -confesó-. Y esa es razón por la que mi esposa no… puede ni quiere aparecerse hoy en el restaurante.
– ¿Ella también ha estado llorando? -adivinó Bliss, compasiva.
– Mi esposa es muy valiente -comentó el señor Videla con orgullo-. No fue sino hasta que dejamos a Manco en el hospital que mostró que estaba destrozada… ha estado llorando desde que lo dejamos hasta hace media hora. Ahora está dormida.
Bliss mostró simpatía genuina por el niño y esa pareja. Mientras ordenaban la cena, charlaron acerca de varias cosas. Cuando terminaron de cenar, se dispusieron a levantarse al mismo tiempo.
A Bliss le agradó mucho tener la compañía del señor Videla, así que sonrió al tomar su bolso. Sin embargo, su sonrisa desapareció al ver los ojos gris acero del hombre que la había mirado con desdén antes. A pesar de que éste estaba del otro lado de la habitación, Bliss sé dio cuenta de que su expresión era igual de fría. Era obvio que pensaba que, ahora que ya había cenado con un hombre a quien nunca antes había visto, Bliss estaba a punto de acostarse con él. “Bueno, pues que piense lo que quiera”, se dijo la chica con enojo. Tomó su bolso y, junto con el señor Videla, salió del restaurante.
Al llegar a los ascensores, se despidió del señor Videla y subió a su habitación. Pronto se olvidó de él y del desconocido de los ojos grises, al pensar en lo que había planeado para el día siguiente.
Bliss despertó temprano a la mañana siguiente, pues quería visitar la tumba Real Mochica, de mil quinientos años de antigüedad, recientemente descubierta. Estaba a unos seiscientos kilómetros de Lima y se decía que tenía más oro que la tumba de Tutankamón. Bliss tomó un avión para llegar allá, aunque sabía que bastantes piezas de oro estaban en Alemania para ser restauradas. Sin embargo, tenía la esperanza de ver algo interesante. Al bajar del avión, tomó un auto para recorrer el trayecto más pesado al sitio arqueológico de Moche. Además, cerca, en Lambayeque, podría ver las reliquias de la tumba del Señor de Sipán.
Todas las personas con quienes Bliss se encontró ese día fueron muy amables. Después de pasar tanto tiempo en las ruinas, que se extendían a lo largo de dos acres, Bliss casi perdió el avión de regreso. Llegó a Lima con los ojos brillantes por la alegría y la emoción.
Todavía estaba contenta cuando se puso un vestido rojo que hacía resaltar su cabellera, y bajó a cenar.
Por primera vez, con tantas maravillas en su mente, extrañó la compañía de alguien con quien charlar. Le habría encantado discutir el descubrimiento de la tumba del sacerdote guerrero con alguien a quien también le apasionara la arqueología.
Pero no hubo nadie, ni siquiera el señor Videla. Ni siquiera él… el hombre de los ojos de color gris acero. ¡Claro que ella jamás querría charlar con él!
Conteniendo el impulso de llamar por teléfono a su hermana, Bliss terminó su solitaria cena y pensó que tal vez los Videla ya no estarían en el hotel. Quizá, con suerte, él tampoco estaría ya. Sin embargo, la prueba de que los Videla seguían hospedados allí apareció cuando Bliss se encontró con el señor Videla y su esposa en la recepción del hotel.
– Hola -los saludó con una sonrisa y, al verlos tan contentos, se aventuró a añadir-: Parecen estar alegres.
– Lo estamos -sonrió la señora-. Manco saldrá del hospital mañana y entonces podremos volver a casa.
– ¡Qué espléndida noticia! -comentó Bliss y charló con ellos durante unos minutos antes de despedirse.
Mientras la señora Videla se dirigía a las tiendas del hotel para buscar un regalo para su hijo, Bliss se acercó a los ascensores. En ese momento, supo que el hombre de la helada mirada continuaba hospedado en el hotel, y en ese momento también, el señor Videla se acercó de nuevo para preguntarle:
– ¿Disfrutó de las ruinas de Sipán hoy?
– ¡Oh, sí! -exclamó Bliss con entusiasmo y sus ojos brillaron de inmediato… hasta que notó la gélida mirada del hombre que escogió ese preciso instante para pasar a su lado y escucharlos. Sus miradas se encontraron y Bliss lo miró con desdén a su vez-. Pero no me deje comentarle nada al respecto, porque de lo contrario las tiendas cerrarán antes deque yo haya terminado de relatarle mis impresiones.
Al día siguiente, Bliss fue a visitar más ruinas. Esta vez no tuvo que viajar tan lejos, porque el trayecto era sólo de quince kilómetros y pudo hacerlo en taxi. Fue a otro sitio recientemente descubierto también, el sitio arqueológico de El Paraíso, que databa de dos mil años antes de Cristo. Los expertos aún no sabían si considerarlo como arquitectura sagrada o doméstica.
Bliss volvió al hotel pensando que si los expertos aún no lo sabían a ciencia cierta, entonces ella tampoco podía dar su opinión.
Fue a cenar y supo que ya no vería a los Videla. Sería agradable si tampoco lo viera a él. Y no tenía idea de por qué el hombre de la mirada de hielo había sido clasificado por su mente como él, pero lo olvidó al pedir su comida, pues tenía mucha hambre.
Al salir del comedor, de nuevo se resistió a la tentación de llamar a su hermana y fue a una tienda donde vendían tarjetas postales. Escogió algunas para mandarlas a Inglaterra.
Ya se dirigía al área de los ascensores mientras contemplaba la postal de un tumi de oro y turquesa, el cuchillo ceremonial, cuando de pronto chocó contra alguien.
Con alguien que sabía que Bliss no entendía ninguna de las lenguas habladas en Perú, como se percató ella al escuchar una irritada reclamación:
– ¿Por qué demonios no ve por dónde camina?
En el segundo que tuvo antes de recuperar el equilibrio y alzar la vista, Bliss ya sabía a quién pertenecía esa fría voz. ¡No se equivocó! Se encontró con los ojos grises que relampagueaban de enojo. Claro que no por nada ella era una pelirroja.
– ¿Y por qué demonios no aprende usted a ser más educado? -explotó con furia. Sin importarle si lo tiraba al suelo o no, aunque eso sería algo difícil pues el hombre era muy alto y musculoso como para que alguien tan delgado como ella pudiera tener semejante éxito, Bliss se pasó de largo. Demasiado enojada como para esperar el ascensor, se dirigió a la escalera. Era increíble que, habiéndose encontrado con muchísimas personas amables en Perú, ella tuviera la desgracia constante de toparse con él.



Capítulo 2


Bliss recuperó la tranquilidad al despertar al día siguiente. Había descubierto que había una mina de museos, iglesias antiguas y casas históricas en Lima. Así que madrugó para no perderse de nada.
El cielo estaba muy nublado cuando ella bajó a desayunar, vestida con pantalón y chaqueta de pana blanca. Todavía era muy temprano y no había nadie en el restaurante salvo una persona. Pero, ¿por qué esa única persona tenía que ser él?
El hombre fingió no haberla visto y ella lo imitó. Cuando se sentó, Bliss se sorprendió al percatarse de que lo recordaba todo acerca de él: su cabello corto y oscuro, su mandíbula firme y bien afeitada, su traje de negocios y su camisa blanca inmaculada. Hasta recordó ver su portafolios sobre una silla, junto a él. Entonces, lo desechó de su mente e inmediato y le sonrió al camarero que se acercaba con rapidez.
– Perdóneme, señorita -se disculpó el empleado-. No la vi entrar -se alegró cuando Bliss le ofreció una brillante sonrisa.
Para no sufrir si ese día también olvidaba la hora de la comida, pidió un desayuno completo. Estaba saboreando sus huevos con jamón cuando el hombre, tomando su portafolios, pasó a su lado sin mirarla siquiera.
“Que usted también tenga un buen día”, dijo Bliss para sus adentros, con sarcasmo. Entonces, se preguntó por qué un hombre del que no sabía nada en absoluto, ejercía semejante efecto ácido en ella. De cualquier modo, él tendría un buen día pues era obvio que se dirigía a una reunión de negocios… y tal vez no volvería.
Alegre por esa idea, Bliss se sirvió otra taza de café y decidió que, como el primer museo que quería visitar no abría hasta las nueve, primero iría a la iglesia La Merced, establecida en 1534, antes de que se fundara la ciudad de Lima.
Bliss tuvo un día muy interesante y agotador y regresó al hotel a las cinco y media. Estuvo tan absorta por los museos que de nuevo olvidó comer.
Sin embargo, esperó con buen ánimo el ascensor. Su ánimo desmayó, cuando otro huésped se acercó y subió al ascensor con ella… y con su portafolios.
Bliss seguía maldiciendo su mala suerte, que la hacía toparse con ese hombre, cuando él le preguntó:
– ¿Qué piso? -gruñó. Era obvio que quería que la chica se lo dijera con rapidez, para poder accionar el ascensor cuanto antes y, por lo tanto, reducir el tiempo que estaba obligado a permanecer cerca de ella.
Bliss se enfureció y lo ignoró. Alargó una mano y apretó el botón deseado.
– ¡Vaya modales! -comentó el hombre con frialdad. Bliss tuvo que quedarse callada y aceptarlo, puesto que la noche anterior lo acusó a él de no ser educado, y ahora debía admitir que él tenía razón al devolverle la acusación.
El ascensor se detuvo. Bliss salió; él también. Bliss se fue hacia un lado. Él tomó la dirección opuesta. Era un hotel grande. La joven rezó por que esa fuera la última vez que lo viera. Entró en su habitación y se quitaba el reloj, como paso preliminar para darse un baño, cuando el teléfono que estaba en la mesita junto a la cama empezó a sonar.
– ¿Bueno? -descolgó y, con alegría y sorpresa, reconoció a voz de su hermana.
– Apuesto a que ibas a llamarme ahora mismo, ¿verdad? -inquirió Erith con severidad fingida.
– ¡Erith! -exclamó Bliss-. Qué bueno que me llamas… ¿Cómo supiste que yo estaba aquí?
– Dom supuso que estarías en el hotel que te recomendamos, cuando yo llamé a papá y él me informó que hacía una semana que tomaste el avión para venir a Perú.
– Hay tanto que ver -comentó Bliss y se sintió un poco culpable al pensar que tal vez sí debió llamar a su hermana hacía unos días-. ¿Cómo está Dom?
– Muy bien -murmuró Erith con suavidad.
Tuvieron una larga conversación. Erith le contó que su padre y su madrastra estaban bien en Inglaterra y Bliss le relató lo que había visitado desde su llegada a Perú. Bliss le preguntó cómo iban las cosas en su nueva vida, pero, por el tono de voz de su hermana, antes que ésta le contara cualquier cosa acerca del maravilloso hombre con quien se había casado, supo que era muy dichosa.
Eso hizo que Bliss afirmara su resolución de interferir en su luna de miel y que contuviera los deseos de ver a su hermana. Entonces, Erith le dijo que ella y Dom irían a recogerla al día siguiente en el aeropuerto de Cuzco.
– Bueno, Erith, mañana no pienso ir a Cuzco -señaló Bliss.
– Pero, Bliss…
– Es que primero tengo muchas cosas que ver aquí -insistió Bliss, intuyendo que su hermana, quien siempre la protegió mucho desde la muerte de su madre, a pesar de ser sólo un año mayor que ella, sería difícil de convencer. Claro que iré a verte -en ese momento, Bliss sintió un cosquilleo en la garganta y tuvo que tragar saliva para no toser-. Sin embargo, primero me gustaría ir a Arequipa… y si es posible también quiero ir a Nazca -se interrumpió para toser. Erith intervino y parecía bastante alarmada.
– ¡Sigues enferma! -exclamó-. Has estado exagerando tus actividades, como de costumbre. De nuevo estás resfriada.
– ¡Erith! -Bliss echó a reír y por fin se despidió de su hermana, después de pasar varios minutos tratando de convencerla de que estaba bien.
Sonrió al servirse un vaso de agua mineral. Se quitó los zapatos y se sentó en la cama para tomarlo. La garganta ya no le molestaba. Puso el vaso en la mesita y estiró sus largas piernas. Estaba cansada y la fatiga merecía la pena, pues ese día vio cosas maravillosas. Permaneció en la cama una hora, recobrando la energía, mientras pensaba en otras cosas agradables acerca de Erith y Perú.
Entonces, el teléfono volvió a sonar. Eso la sorprendió, pues hacía cuatro días que estaba en el hotel sin que nadie la llamara ni una sola vez. “Debo estar volviéndome popular”, pensó la chica al descolgar.
– ¿Bueno?
Era de nuevo su hermana. Bliss se quedó atónita cuando Erith le reveló el motivo por el cual la llamaba de nuevo.
Al parecer, Dom debió darse cuenta de que Erith estaba preocupada por Bliss, y cuando Erith confirmó que así era, él se hizo cargo de la situación. De inmediato se puso en contacto con un amigo suyo que estaba en Lima. Bliss se quedó pasmada al escuchar que su hermana le avisaba que un viejo amigo de Dom la llamaría para ayudarla en lo que fuera. De hecho, él podría arreglar su vuelo a Arequipa si así lo deseaba Bliss.
– ¡Erith! -protestó Bliss cuando pudo recuperar el aliento. Ella misma había logrado reservar su vuelo para ir a ver la Tumba Real Mochica… aunque era cierto que el recepcionista del hotel fue muy amable con ella y le dio una serie de indicaciones muy útiles. Sin embargo, su hermana imaginó que las protestas de Bliss eran por otra cosa.
– No tienes de qué preocuparte, Bliss -intervino-. Dom no le pediría a cualquiera que se asegurara de que estuvieras bien.
– ¡Ya lo sé! -replicó Bliss. Apreciaba la preocupación de su hermana, mas no le gustaba la idea de que un amigo de Dom se asegurara de que estaba bien-. No me refería a…
– No seas necia, linda -insistió Erith y de pronto Bliss tuvo un remordimiento de conciencia al darse cuenta de que su hermana era feliz y de que ella representaba la única nube en su horizonte.
– Bueno, ¿cómo se llama? -inquirió Bliss-. ¿Acaso tengo que estar todo el día de mañana en el hotel para esperar a que me llame?
– Eres encantadora cuando no eres tan obstinada -comentó Erith con sequedad, pero a Bliss le pareció que estaba mucho más aliviada y feliz ahora que ella había cedido-. Dom lo llama Quin, aunque es probable que él se presente más formalmente como Quintín Quintero. Proviene de una antigua y aristocrática familia peruana -prosiguió hermana como para mostrar que era un hombre muy estimado.
– ¿Vive en Lima? -preguntó Bliss. Quería pedirle el teléfono de Quintero a Erith, y así le prometería que lo llamaría si lo necesitaba. Pero Erith ya le informaba que no vivía en Lima.
– Es un industrial que tiene fábricas allá, pero, como también cree en el apoyo a las industrias locales, tiene una planta de procesamiento de pescado en la región costera donde vive -explicó Erith. Todo estaba muy bien, se dijo Bliss, pero de todos modos tendría que quedarse todo un día esperando a que él se comunicara con ella-. Dom estudió en la universidad con él y le tiene plena confianza -prosiguió Erith con la intención de decirle que Bliss también podía confiar en ese hombre.
– ¿Habla inglés? -preguntó Bliss, resignada al hecho de que si no quería molestar a su enamorada hermana, tendría que acceder.
– Dom me contó que su amigo hizo un año de postgrado en Oxford -contestó Erith y Bliss notó que había cierta calidez en la voz de su hermana cada vez que ésta mencionaba el nombre de su esposo.
– Bueno, me dará gusto conocer a su amigo -¿qué le podía decir? Trató de fingir entusiasmo mientras imaginaba que al día siguiente por la tarde se quedaría en el hotel-. ¿Crees que pueda llamarme muy temprano mañana? -inquirió.
– Se pondría en contacto contigo esta noche -rió Erith y Bliss se percató de que la conocía mejor de lo que ella misma imaginaba-. Te va a llevar a cenar.
Bliss colgó después de que Erith le informó que Quin Quintero la llamaría a las ocho. Tomó su reloj y se dio cuenta de que todavía faltaba mucho tiempo, así que fue a darse un baño.
A los diez para las ocho, ya se había puesto un vestido verde. Supuso que, como Quin Quintero estuvo en la universidad con su cuñado, también debía tener treinta y seis años.
Claro que eso no tenía importancia, se dijo mientras revisaba en el espejo que su ligero maquillaje estuviera perfecto y que su largo cabello rojo ya no necesitara más arreglo. En ese momento se dio cuenta de que tenía mejor ánimo.
No sería un problema cenar con el aristócrata Quin Quintero, quien al parecer era un pilar de la sociedad peruana. Además, lo convencería de que no necesitaba de su ayuda, sino que eran su hermana y su cuñado quienes se preocupaban por ella.
Cuando el reloj dio las ocho en punto, Bliss esperó a que alguien llamara de la recepción para avisarle que un señor Quintero la esperaba abajo. Sin embargo, el teléfono no sonó y, un minuto después, alguien llamó a la puerta. Era obvio que el señor Quintero había preguntado en la recepción el número de la habitación de ella, para buscarla en persona.
Bliss sonrió al abrir. Y cuando lo hizo… su sonrisa desapareció. El hecho de que la expresión del alto hombre de ojos grises también se altera con rapidez fue pasado por alto por Bliss, quien preguntó con cortedad:
– ¿Sí? -entonces, se hizo la luz y lo entendió todo-. ¡Oh, no… no usted! -exclamó Bliss.
– ¡No lo puedo creer! -estaba igual de impresionado y molesto que ella. Bliss se irritó… algunos hombres que conocía se alegrarían mucho por llevarla a cenar.
– Usted no… -se interrumpió-. ¿Es usted Quintín Quintero?
– Entonces es verdad -gruñó él.
– ¿Qué es verdad?
– Que usted es la mujer, y cito, “dulce y gentil y con una agradable personalidad”, a quien he venido a llevar a cenar.
– Gracias por venir, señor -Bliss alzó la barbilla, desafiante-. Considere su deber cumplido -comentó con arrogancia y vio que lo ojos de él relampagueaban-. No iría a cenar con usted ni por…
– ¿Qué edad tiene? -interrumpió Quintero.
– Veintidós años -contestó… a pesar de que no quería hacerlo.
– Entonces actúe como una mujer de su edad -rugió.
– ¿Qué…? -se quedó atónita.
– Deje de portarse como una niña y muestre agradecimiento de que su cuñado…
– ¡Vaya! -se quedó de una pieza.
– Su cuñado, para no mencionar a su hermana, esté preocupado por usted, por su salud, su delicado…
– ¡Mi salud! -se enojó Bliss. Había decidido que ya estaba harta de estar enferma y que a partir de ahora ya no lo estaría más-. No hay nada de malo con mi salud -le espetó mientras miraba con fijeza al peruano de sombría expresión.
Sin decir nada, él la miró por debajo de su aristocrática nariz durante algunos segundos. De pronto, sus ojos brillaron con burla.
– ¿Y tampoco hay nada de malo con su apetito? -comentó y de inmediato Bliss se puso a la defensiva. Ahora que él ya no estaba enojado la chica no confiaba mucho en esa sorna.
– ¿A qué se refiere con eso? -inquirió con hostilidad.
– ¿Desea que llame a su hermana y le diga que no cenamos juntos porque usted no tenía hambre? -se encogió de hombros.
Bliss abrió la boca por la sorpresa. Qué hombre tan… Recobró la compostura y estuvo apunto de decirle que lo hiciera, cuando recordó cómo se preocupó Erith cuando Bliss tuvo pulmonía, cómo la cuidó y la alentó para que recobrara el apetito. Bliss odió a Quin Quintero porque él tenía la ventaja… y parecía ser consciente de ello.
– ¡Eso es un chantaje! -exclamó Bliss, furiosa. Demasiado tarde se dio cuenta de que cayó más en poder de ese hombre al confirmar que no quería que su hermana se preocupara. Tarde se percató de que debió sugerirle que se fuera al demonio.
– No, tan sólo estoy cumpliendo con mi palabra -declaró Quin Quintero-. Mire -prosiguió sin temor de ofenderla-, yo no deseo más que usted llevar a cabo este ejercicio. Pero Domengo de Zarmoza es muy buen amigo mío desde hace años -aclaró muy bien la situación-, y le he asegurado que, como usted es ahora un miembro de su familia, sería un placer para mí llevarla a cenar y ponerme a su disposición si llega a tener cualquier problema.
Bliss supuso que sólo tenía un problema… él. Sin embargo, se daba cuenta de que, o lo acompañaba para que él pudiera cumplir su promesa a su viejo amigo, o él le hablaría por teléfono a Dom de inmediato. Lo cual le provocaría pesadillas a Erith y tal vez ella y su esposo interrumpirían su luna de miel para volar para Lima y asegurarse, personalmente, de que Bliss estaba bien.
– Esto es ridículo -replicó Bliss y, como no tenía opción, tomó su bolso y salió del cuarto.
Sin pronunciar una palabra más, caminaron hacia los ascensores. Sí era algo ridículo se molestó Bliss. No quería cenar con ese hombre ni él quería cenar con ella. ¿Y qué estaban haciendo? ¿Yendo a cenar juntos?
Quin Quintero decidió que podrían cenar en el mismo hotel en el que estaban hospedados, y eso fue obvio porque el ascensor se detuvo e el piso donde estaba el restaurante. Ambos salieron.
Ya estaban terminando casi de comer el primer platillo y no se habían vuelto a dirigir la palabra. De pronto, Bliss fue consciente de que Quin Quintero la estudiaba. Alzó la vista con rapidez y se percató de que él le observaba el cabello rojizo:
Él le quitó la vista de encima y le preguntó con calma:
– ¿Puedo ayudarla en algo, señorita?
– No, gracias señor -contestó con cortesía y frialdad, antes de tomar una cucharada de sopa.
Llegó el segundo plato y Bliss empezaba a cortar su filete, cuando él comentó con voz suave:
– Espero que no haya tenido que cancelar una cita para cenar con otra persona.
Bliss lo miró con fijeza, con sus ojos grandes y verdes. Cerdo, pensó. Sabía muy bien, por su tono desdeñoso, que se refería a la ocasión en que pareció que ella estaba dejando que el señor Videla la “sedujera”.
Mas no se rebajaría a darle una explicación de su amistad pasajera con el señor Videla y su esposa. Sin parpadear siquiera, replicó con dulzura:
– No tenía ninguna cita para esta noche -y dejó que él intuyera que, de tener otro compromiso, no estaría en ese momento en su compañía.
Se dio cuenta de que él así lo asumió. Sin embargo, no entendió, cuando él hizo una mueca como si lo que ella dijo lo divirtiera mucho de pronto. Claro que él no sonrió y Bliss apartó la vista de la boca de hombre, que, por cierto, era muy atractiva.
Cuando volvió a verlo, de nuevo estaba muy serio. No obstante, Bliss se sorprendió a si misma al hacerle la misma pregunta, cuando ella no estaba interesada en saber la respuesta:
– ¿Y usted, señor? ¿Acaso tuvo que cancelar una cita para poder cumplir su promesa a mi cuñado y cenar conmigo esta noche?
Quin Quintero la miró con desprecio durante una larga pausa.
– No -eso fue todo lo que contestó, a pesar de que implicaba que más habría cancelado nada por estar con Bliss esa seca contestación aguijoneó a la chica, quien le hizo otro comentario, incongruente con la falta de interés que estaba segura sentía.
– ¡Ah! -exclamó como si de pronto entendiera la razón por la cual él estaba libre esa noche-. ¡Está casado!
– Le aseguro, señorita, que no lo estoy -declaró con voz pétrea. Hubo algo en su tono de voz que le advirtió a la joven que ese terreno era muy peligroso.
Y fue una rareza que Bliss insistiera en el asunto, pues solía ser muy respetuosa y considerada con los sentimientos de las demás personas.
– Pero estoy segura de que estuvo a punto de comprometerse y hace muy poco tiempo.
Dios mío, pensó Bliss cuando Quin Quintero la miró como si quisiera asesinarla. Y la dejó azorada cuando se dignó contestarle.
– Por un momento, uno de nosotros creyó que así sería -su tono cortante la desafiaba a seguir haciendo comentarios acerca de ese tema.
– Lo cual significa -a Bliss ya no le importaba que alguien le ordenara cerrar la boca-, que la dama en cuestión se dio cuenta a tiempo de que usted y su encanto no eran en realidad lo que deseaba.
En cuanto pronunció las palabras, Bliss quiso tragárselas. Claro que él era el culpable de ello, debido a su actitud seca y fría, pero ella nunca fue tan desconsiderada con una persona. Estaba a punto de disculparse, mas se alegró de no hacerlo cuando ese hombre replicó:
– El hecho de que Paloma Oreja, la dama en cuestión, como usted la llama, y yo no nos hayamos comprometido además de que ya no tengo intenciones de verla de nuevo, no es un asunto de su incumbencia, señorita.
– Como ya lo noté antes, señor -prosiguió Bliss molesta por el tono de voz de él y por el hecho de tener que estar en un lugar público-, es usted un hombre muy encantador -lo miró con enfado. En ese momento llegó su postre y le dedicó toda su atención.
Su budín estaba bastante bueno y no le tomó mucho tiempo comerlo. Estaba ya por la mitad cuando se dio cuenta de que Quin Quintero debía de estar muy dolido, por haber sido rechazado recientemente por una mujer, así que Bliss sintió la necesidad de pedirle perdón por su falta de sensibilidad hacia él.
Y se volvió a alegrar cuando no tuvo oportunidad de hacerlo, Pues el escogió precisamente ese momento para romper el silencio, después de no hablarse desde hacía varios minutos.
– ¿Y usted? -preguntó con frialdad mientras la observaba con detenimiento.
– ¿Yo? -no entendió a qué se refirió.
– No tiene anillos en las manos -comentó él a modo de aclaración-. Claro que eso no significa nada en esta época.
– Ah -algo en su voz la hizo enfadarse de inmediato-. No esto casada.
– Supongo que existe un caballero en cuestión.
Bliss pensó que era justo que él a su vez le hiciera preguntas demasiado personales, y le pareció favorable para su orgullo fingir que tenía un novio, pues ya había declarado que esa noche no tenía ninguna cita con un hombre. Se dio cuenta de que Ned podía serle muy útil.
– El hombre en cuestión se llama Ned Jones… y ese asunto sólo es de mi incumbencia -replicó mientras tomaba su taza de café.
Casi lo había terminado de tomar cuando un par de jóvenes muy elegantes entró en el restaurante. Bliss sabía que hospedaban en el hotel y en los últimos días había adquirido la costumbre de saludarlos, al igual que a otras personas. Ahora no vio motivo para ser grosera sólo por estar cenando con un hombre.
Ambos le sonrieron y ella les devolvió la sonrisa.
– Sería una buena idea que contuviera sus impulsos de seducir a todos los hombres con los que se encuentra mientras está en Perú -gruñó Quin Quintero de inmediato-. Puede ser que usted no…
– Si ya no tiene nada más que decir, señor, le deseo que pase una buena noche -lo interrumpió y se puso de pie. Ya estaba harta de ese hombre, además de que, en primer lugar, ella no había querido cenar con él.
Él también se levantó y de nuevo la contempló con desprecio, mientras declaraba:
– Adiós, señorita.
Bliss se alejó muy derecha, segura de que nunca en su vida ningún hombre le resultó tan desagradable. ¿Cómo se atrevía a advertirle que no coqueteara con los hombres a quienes se encontraba? ¡Qué arrogante!
Lo único que la consoló mientras entraba en su cuarto, fue que no lo dejó albergar la menor ilusión de que estaba interesada en coquetear con él. Claro que habría sido una pérdida de tiempo siquiera intentar lo. Era obvio que él seguía enamorado de esa mujer llamada Paloma Oreja.
Claro que a ella no le importaba ni un comino quién era su amada, pensó Bliss mientras se desvestía y preparaba para acostarse.
Diez minutos después se metió a la cama. Apagó la luz y se acomodó. No le importaba nada. Cumplió con su deber al evitar que su protectora hermana se angustiara por ella, y ahora podía olvidar todo lo relacionado con Quin Quintero y seguir disfrutando de todo lo que Lima tenía que ofrecerle. Él se podía ir al demonio. Con suerte: tal vez no volvería a verlo nunca más.



Capítulo 3


Bliss durmió bien esa noche y al despertar sintió que su energía estaba renovada. Se bañó, se vistió y planeó el itinerario para ese día. Primero el Museo del Oro, luego, el Museo Arqueológico y el Museo Nacional de Historia, que al parecer estaba junto al hotel. Bajó a desayunar temprano, pues era muy madrugadora, y se preguntó si de veras iría a Arequipa como le anunció a Erith. Quería visitar ese lugar antes de volver a Inglaterra, pero había mucho más que deseaba ver y ya había usado casi toda la primera semana de sus vacaciones.
Se sintió relajada pensando que ya no volvería a salir con personas desagradables como Quin Quintero.
Ir a Cuzco era una obligación por ser la capital del imperio Inca. “Debo ir primero a Cuzco?”, se preguntó. Tal vez iría a Cuzco, de allí a la bien conservada ciudad Inca en Machu Picchu, regresaría a Cuzco y de allí volaría a Arequipa.
Al considerar sus felices opciones, se puso de muy buen humor y entró en el restaurante. Sin embargo, su sonrisa desapareció con rapidez. En el comedor, casi solo, y observándola con fijeza, se hallaba Quin Quintero.
¡Maldito hombre!, se enfureció, pero continuó su camino como si al verlo comiendo no la hubiera molestado en absoluto.
– Buenos días -lo saludo con cortesía al detenerse en una mesa bastante alejada de la de él.
– Buenos días señorita -contestó con una ligera inclinación de la cabeza y Bliss lo odió aún más cuando le pareció ver, antes de sentarse, que una expresión de alivio cruzaba por su rostro al ver que ella no se sentaría a la misma mesa que él.
Arrogante, pensó Bliss. Una comida en compañía de ese tipo era más que suficiente.
Se dio cuenta de que hacía unos minutos había estado de muy buen humor y que ahora estaba algo deprimida. Bebió un sorbo del café que un atento camarero ya le había servido, y trató de recuperar su estado de ánimo anterior.
No dejaría que Quin Quintero la irritara. Él no era nada de ella, ¿por qué habría de perturbarla entonces? Estaba más que feliz de que él prefiriera desayunar a solas.
Su enojo disminuyó un poco al recordar cómo, la noche anterior, él reveló que una mujer llamada Paloma Oreja lo rechazó. Tal vez quería que su Paloma compartiera su mesa, pensó Bliss, y luego dejó de buscar pretextos para ese hombre.
Era un bruto. Él no había sentido alivio cuando Bliss se sentó en otra mesa por estar pensando en su amor perdido, sino porque ya consideraba que su deber para con ella estaba cumplido al haberla llevado a cenar la víspera, como se lo prometió a Dom.
Bliss desechó a Quin Quintero de sus pensamientos. Sin embargo, descubrió que no tenía apetito.
Después de terminar su café, ya no tuvo motivos para seguir en el restaurante. Sin mirar por encima de su hombro, pues asumió que él estaría comiendo o leyendo el periódico, se levantó y salió sin prisa del comedor.
Se dirigió al área de información de la recepción.
– Señorita Carter -la saludó el empleado y la sorprendió al recordar su nombre ¿En qué puedo ayudarla?
Cinco minutos después, Bliss decidió que iría a Cuzco al día siguiente. Como sin duda Erith y Dom insistirían en hacer el trayecto de una hora y media desde Jahara al aeropuerto para recibirla, decidió que les haría saber de su arribo cuando llegara. De hecho, como su intención no era la de vivir en casa de Erith y no quería que ellos pasaran los felices días de su luna de miel paseándola por todas partes, decidió que no los llamaría sino hasta haber terminado de ver las ruinas.
– Puedo llamar a la aerolínea si usted así lo desea -le aseguró el empleado mientras contemplaba sus grandes ojos verdes.
– ¿Podría reservarme un boleto para ir a Cuzco mañana por la mañana? -mientras hizo la pregunta, vio por el rabillo del ojo que Quin Quintero, con el portafolios en la mano, se marchaba del hotel sin si quiera dirigirle una mirada.
¡Bestia!, se enfadó sin preguntarse ya por qué ese hombre la irritaba tanto. Como él pasó tan cerca de la recepción, debió verla… Bliss esperó que la agarradera del portafolios se desprendiera Era obvio que, en opinión de él ella sólo merecía un “Buenos días”.
Bliss lo olvidó una vez que entró en el museo “Oro del Perú”, y quedó fascinada no sólo con el espléndido oro de los trajes exhibidos, sino también con los collares y artefactos que pudo admirar.
Dentro del museo visitó tiendas donde vendían de todo, desde un poncho de alpaca hasta tarjetas postales. También había una pequeña cafetería al aire libre, donde ella tomó una taza de té y donde los ciervos domesticados se acercaron. Bliss luchaba contra su impulso de alimentarlos, cuando vio un letrero que prohibía hacerlo.
Más tarde, Bliss visitó el Museo Arqueológico. Después de unas horas, se percató de que ya era la hora del almuerzo. Sintió mucha hambre al salir a un patio lleno de flores, y descubrió un café donde todavía servían platillos calientes.
Bliss no estuvo muy segura de qué fue lo que ordenó, pero el plato de arroz con frijoles y cebolla estuvo muy sabroso. Al terminar de comer se dio cuenta de que ese era su último día en Lima y debía decidir qué era lo que no quería dejar de ver.
Pasó el resto de la tarde en la catedral, y de allí fue a una galería de arte. Regresó al hotel, cansada pero feliz. Aún no sabía si ir a cenar o no y se percató de que todavía estaba preocupada por volverse a topar con él.
“Santo Dios”, se regañó, “¿por qué tengo que preocuparme por algo semejante?”. En media hora se bañó, se puso su vestido rojo y bajó al restaurante.
Esa noche, no vio a Quin Quintero y regresó a su habitación preguntándose por qué, después de un día tan interesante, estaba un poco deprimida.
Hizo su equipaje y se percató de que tal vez estaba más cansada de lo que creía. Supuso que, o Quin Quintero ya no estaba en él hotel, o bien acudía a una cita esa noche.
Bliss fue a desayunar a la hora acostumbrada al día siguiente pero el único “Buenos días, señorita” que recibió fue el del camarero.
– Buenos días -contestó y se dio cuenta de que Quin Quintero ya no estaba hospedado en el hotel y de que ya no lo volvería a ver.
O eso pensó. Fue al aeropuerto, registró su enorme maleta y, después de esperar un poco, fue al avión a tomar su asiento. ¿Y a quién vio caminando por el pasillo para acercar a ella? ¡A Quin Quintero!
No estaba segura de que su boca no estaba abierta por la sorpresa. Y su asombro aumentó aún más cuando Quin Quintero se detuvo ante el asiento que estaba junto al de ella.
– Buenos días -saludó él con frialdad al poner su portafolios en el compartimento superior.
– Buenos días -imitó su tono y se dio cuenta de que Quin Quintero no mostraba sorpresa por verla en el mismo avión que él, puesto que era natural que Bliss viajara en sus vacaciones. Sin embargo, cuando él se sentó y se abrochó el cinturón de seguridad, Bliss no supo si alegrarse de viajar con alguien conocido o si le molestaría estar en su compañía hasta llegar a Cuzco.
Bliss se preguntó si el saludo que intercambiaron sería toda la conversación que existiría entre ambos. Pero, tan pronto como el avión despegó, Quin Quintero inquirió con cortesía:
– ¿Va a Jahara?
– Puede que vaya -contestó con más honestidad de la que quiso.
– ¿Irá Dom por usted al aeropuerto?
– Dom y mi hermana decidieron tener una luna de miel de tres meses -explicó Bliss-. Por supuesto que iré a Jahara a saludarlos antes de volver a Inglaterra pero como considero que ellos deben tener intimidad en su luna de miel, no quiero hacerles sentir que tienen que pasearme por todas partes.
Quin la miró sin decir nada, archivando los comentarios de ella.
– Parece que está interesada en la arqueología, ¿verdad?
Bliss supuso que Dom fue quien se lo dijo. Parecía que su cuñado le había hecho una descripción más profunda que “dulce, gentil y con una personalidad agradable”.
– Así es -comentó sin explayarse más-. ¿Usted también vive cerca de Cuzco? -trató de que el tema de conversación no se centrara en ella. Recordó que Erith le dijo que Quin Quintero vivía en la costa y Cuzco estaba situado tierra adentro.
– No -no añadió nada más acerca de dónde vivía, ni del motivo por el cual iba a Cuzco. Sin embargo, después de un momento, retomó el tema anterior-. Dom me contó que usted estuvo enferma hace poco.
– Tuve pulmonía -Bliss deseó que Dom no le hubiera contado tantas cosas sobre ella. Se daba cuenta de que ese hombre no cejaba una vez que deseaba conocer todos los pormenores de un asunto.
– Supongo que con las medicinas de hoy en día, la pulmonía tan sólo es algo más grave que una fuerte gripe, ¿no es cierto?
– Así es.
– Pero usted tuvo una pulmonía muy fuerte.
– Sí -contestó con acidez. Lo miró con hartazgo, pero él ni siquiera parpadeó.
– De hecho, en los dos pulmones.
– ¡Sí! -exclamo, irritada.
Bliss sintió deseos de golpearlo con algo y lo miró con ganas de asesinarlo. Se dio cuenta de que era un hombre que necesitaba satisfacer su curiosidad. Bliss aún no quería que Erith y Dom supieran que estaba tan cerca de ellos, y se percató de que, si no contestaba las preguntas de Quin Quintero, éste tal vez se lo preguntaría cuando viera a su cuñado. Y Bliss no deseaba ser mencionada en absoluto.
– Y, como usted insiste en saberlo -estaba acalorada-, tuve una recaída. Volví a trabajar demasiado pronto, pesqué otro resfriado muy fuerte y tuve que regresar del trabajo a casa.
– Y, de hecho todavía está fuera del trabajo con permiso por enfermedad -sugirió él.
– No, es decir… -recordó que el doctor Lawton nunca le confirmó que ya podía volver a su empleo-. Bueno, de cualquier modo, ya estoy bien ahora -aclaró, tajante.
Bliss tenía una tez pálida, para no decir translúcida, que combinaba muy bien con su cabello rojo y fue muy admirada antes. Sin embargo, Quin Quintero la observó con detenimiento y no hubo admiración en sus ojos ¡Claro que ella no deseaba que la admirara! Esperó que él hiciera algún comentario acerca de su palidez, así que sintió alivio cuando cambió de tema, como si estuviera tan aburrido como Bliss por su salud.
– ¿En qué trabaja?
– En una biblioteca -al parecer, ese hombre no lo sabía todo acerca de ella. Ya estaba harta de ser el blanco de sus preguntas. Cuando pensó en algo que desviara la charla, de pronto se le ocurrió algo que la alarmó-. Usted no tiene intenciones de ir a Jahara, ¿verdad? -estaba ansiosa y lo miró con preocupación.
– Veo que hablaba en serio al decir que consideraba que la pareja de recién casados estaba todavía de luna de miel -comentó él.
– ¿Irá? -insistió Bliss cuando no recibió respuesta.
– Es usted una romántica -la acusó con cortesía. Bliss lo miró con fijeza y obstinación, sin estar dispuesta a dejar el asunto por la paz. Él sonrió un poco-. No tengo planes de visitar Jahara en este viaje.
El alivio inundó a la joven. Mas su mente empezó a cavilar. Dom le había hablado a Quin a Lima para pedirle el favor de ver si ella estaba bien… y tal vez siempre se estaban llamando por uno u otro motivo. Debían de estar siempre en contacto, puesto que Dom, quien buscó a un amigo confiable para pedirle ese favor, se comunicó con Quin, de quien supo que estaba en Lima a pesar de que este último no vivía allí.
– ¿Cómo se enteró mi cuñado de que esta semana usted estaría en Lima? -inquirió Bliss de pronto. Se percató de que Quin no debía de ir con mucha frecuencia a la capital, puesto que se hospedaba en un hotel y no tenía, un apartamento-. Usted debió de llamarlo para hacérselo saber -añadió cuando el peruano tan sólo la observó con detenimiento sin decir nada.
– Inteligente al igual que hermosa -su comentario la hizo abrir mucho los ojos-. Como parece que eso la preocupa, señorita, le informaré que a veces transcurren seis meses sin que nos pongamos en contacto.
Bliss se tranquilizó un poco, aunque deseó saber más.
– ¿Está insinuando que podrían pasar seis meses más antes de que lo vuelva a llamar?
– No lo creo -contestó con frialdad-. Dom está construyendo un barco para mí… tal vez nos veamos en un mes más -se encogió de hombros-. Le avisé que estaría en Lima unos cuantos días cuando lo llamé para averiguar, entre otras cosas, cómo iba mi barco. Al día siguiente, poco después de que su hermana la llamó a usted, Dom se comunicó conmigo. Ya conoce el resto -añadió.
Por supuesto, pensó Bliss. El asunto ya estaba aclarado, pero ella habría preferido que Dom nunca le hubiera pedido ese favor a su amigo. Claro, lo hizo Erith. Sin embargo, estaban de luna de miel y Bliss opinaba que ese era un periodo muy especial para ambos y que no debían ser molestados por otras personas, así que no le importaba parecerle una romántica a Quin Quintero.
Una vez más confirmó que no quería que “la pareja de recién casados”, como lo dijo Quin, tuviera otras cosas de qué preocuparse que no fueran ellos dos.
Siguió pensando en ello durante el resto del vuelo. Tanto así que, cuando el avión aterrizó en Cuzco, estaba tentada a pedirle a Quin Quintero que si por casualidad tenía que llamar a Dom, no le avisara que ella estaba en Cuzco.
No obstante, cuando ese hombre se puso de pie para dejarla pasar primero y la miró con sarcasmo, decidió que no lo haría.
– Gracias -dijo tan sólo. Caminó por el pasillo y se percató de que ese era un hombre que solía hacer lo que le venía en gana de todas maneras. Era una pérdida de tiempo tratar de hacerle entender que su hermosa y protectora hermana debía tener la libertad de disfrutar del amor de su esposo y no preocuparse más que por él y ella, por una vez.
Bliss esperó la llegada de su equipaje. Quin Quintero estaba a cierta distancia de ella… algo positivo.
La joven tomó su gran maleta y estaba practicando mentalmente cómo pedir un taxi, una frase que aparecía en un pequeño diccionario; bilingüe, cuando sintió que otra persona tomaba su maleta.
– Es una maleta demasiado pesada para una mujer tan delgada, señorita -anuncié una voz que Bliss ya estaba empezando a reconocer de inmediato-. No le importa, ¿verdad? -Quin tomó su portafolios y su propia maleta y se dirigió a la salida.
Para cuando Bliss lo alcanzó, él ya había encontrado un taxi sin problema. La furia de la chica no conoció límites cuando vio que su maleta y la de él estaban en el portaequipaje del auto.
– ¿Qué está haciendo? -preguntó, acalorada, cuando Quin se volvió a verla.
– ¿En qué hotel está reservada su habitación?
– Todavía no tengo reservación -se dio cuenta de que el chofer del taxi ya quería marcharse. Así que, por consideración al hombre para quien el tiempo era dinero, se metió en el interior cuando Quin le abrió la puerta de los pasajeros-. ¿Qué cree que está haciendo? -insistió Bliss con nuevo enfado tan pronto como el taxi se puso en marcha.
– Por nuestra charla en el avión, entiendo que tiene intenciones de permanecer en un hotel mientras está en Cuzco, para no entrometerse en la luna de miel de su hermana -comentó Quintero-. Como ahora usted me ha aclarado que no sabe a qué hotel ir, me siento con la necesidad de asegurarme, por el bien de su cuñado, de que permanezca en un hotel decente.
– ¡Usted no necesita asegurarse de nada! -exclamó Bliss-. Soy muy capaz de cuidarme y…
– ¡Usted ha estado enferma! -la interrumpió él.
Bliss, quien sentía deseos de lanzar un alarido si volvía a oír otro comentario acerca de su pulmonía, se percató de que el taxista los observaba por el espejo retrovisor. Aunque quizá no supiera inglés, era obvio que se daba cuenta de que estaban discutiendo.
– Ya estoy mejor -susurró con los dientes apretados-. No necesito de una nana -empezó a acalorarse más-. Ni…
– Qué bueno -la interrumpió-. No tengo intenciones de serlo para usted.
– Entonces ¿por qué…?
– No obstante, en vista de que me une una amistad muy grande con su cuñado -la ignoró-, y en vista de que, quiera usted o no, estuvo seriamente enferma hace poco, no puedo permitir que arrastre su maleta por todas partes mientras busca en dónde quedarse -fijó la vista en ella-. Ya está usted muy ruborizada ahora.
Cuando alargó una mano para tocarle la frente y averiguar si no tenía fiebre, Bliss ya no pudo pensar en nada. Toda su piel empezó a cosquillear al sentir el roce inesperado de esos dedos. Le costó mucho trabajo recobrar la compostura. Le apartó la mano y fijó la vista en el exterior, aunque por una vez no pudo admirar nada. Pensó que si de veras estaba ruborizada, era por estar furiosa con Quin Quintero.
El taxi se estacionó frente a un elegante hotel y Bliss ya estaba lo suficientemente serena para darse cuenta de que el hecho de que Quin le recomendara un hotel en Cuzco era algo que debía apreciar, pues lo mismo hicieron Dom y Erith en Lima.
Sin embargo, cualquier agradecimiento la abandonó cuando Quintero también bajó del taxi. Todavía estaba Bliss intentando darle las gracias, cuando vio que el chofer bajaba todo el equipaje y lo entregaba al portero que salió del hotel, y que su compañero de viaje pagaba al taxista.
– No piensa quedarse aquí también, ¿verdad? -preguntó Bliss cuando Quin la metió en el hotel con brusquedad. No le agradaba en absoluto la idea de que el amigo de su cuñado pensara cuidar de ella.
– Este hotel es lo bastante grande como para albergarnos a ambos -declaró.
“Eso es lo que usted cree”, pensó Bliss, enfadada, y miró hacia la puerta principal con la idea de pedirle al portero que bajara su maleta del carrito y le detuviera el primer taxi que pasara. Pero Quin Quintero susurró con voz sedosa:
– Claro, a menos que usted prefiera que, yo llame a su cuñado para preguntarle cuál es el hotel que él le recomienda.
– ¡No se atreva a hacer nada semejante! -explotó Bliss. Recibió una mirada congelada de esos ojos grises. Era obvio que a ese hombre no le gustaba que le hablaran de ese modo.
“Qué lástima”, se dijo la chica. Debía quedarse en ese hotel, pues por nada del mundo quería que Quin llamara a Dom. Resignada, se dirigió a la recepción.
– ¿Tiene algo que hacer en Cuzco? -Bliss no pudo resistirse a hacerle una última pregunta hostil.
– Eso no es algo que le incumba -replicó él… y por primera vez en su vida, la chica sintió deseos de pegarle a un hombre.
Claro que no le pegó, ni le dijo nada más. Fue la primera a quien le asignaron un cuarto. Se alejó con el portero sin dirigir a Quintero una palabra más, todavía ofendida porque él le hubiera advertido que se entrometiera en su vida.
En su cuarto, se sentó en una silla y reconoció que estaba un poco débil. Se dijo con firmeza que no había nada que una buena comida y un poco de descanso no pudiera curar.
No tenía mucho apetito, pero como no deseaba caer enferma de nuevo, decidió que descansaría media hora antes de visitar Cuzco a pie y buscar un restaurante.

Bliss regresó al hotel un poco después de las cinco, después de haber pasado unas horas muy agradables. Visitó la plaza de la ciudad, comió en el Café Roma y observó algunas ruinas Incas impresionantes. Estaba contenta de estar en Cuzco, la ciudad, con forma de puma. Por fortuna, de pronto se encontró con la calle Hatún-Rumiyoc. En esa calle de granito Inca miró el alto y peculiar muro hasta hallar la famosa piedra que encajaba a la perfección y que tenía doce lados.
Una vez que se hubo bañado y cambiado de ropa, decidió que cenaría temprano.
Mientras tomaba su sopa de calabaza, estuvo segura de que su decisión no tenía nada que ver con el hecho de que, al hacerlo, minimizaría el riesgo de toparse con Quin Quintero. Quería hacer muchas cosas al día siguiente, así que le pareció sensato cenar temprano para poder subir a su cuarto y planear su itinerario.
Le pareció raro que al regresar a su habitación tuviera la sensación e que algo le faltaba. Estaba segura de que eso no estaba relacionado de ninguna forma con el hecho de no ver a Quin Quintero desde la hora de la comida, pero no pudo evitar preguntarse si no había una faceta perversa en su naturaleza que disfrutara mucho de discutir con ese hombre.
A la mañana siguiente desechó cualquier noción de que su sensación de falta se debía a la ausencia de Quin Quintero. Tal vez sólo extrañaba su hogar y a su familia. Lo cual también era extraño, porque hasta ahora no había pensado mucho ni en su padre ni en su madrastra. Ese era el viaje con el que soñó toda su vida.
Bliss no vio a Quin durante el desayuno y se olvidó de él cuando salió a la ciudad que fue la capital del imperio Inca. Primero, se dirigió a la catedral, que fue construida sobre las bases del Palacio Inca de Wiracocha, en el siglo dieciséis. Y de allí fue a Korikancha, un convento que fue destruido en 1950 por un terremoto. Sin embargo, gracias a las técnicas arquitectónicas de los incas, las bases del edificio quedaron intactas.
Fue a comer y, mientras lo hacía, rumió la mejor manera de ver todo lo que quería visitar ese día. Le tomaría horas y horas si se ponía a caminar. Así que tomó la decisión de ir en taxi, y no se dio prisa. Cuatro horas más tarde, después de pasar el tiempo viendo lo que deseaba, Bliss regresó al hotel, feliz.
Como pasó todo el día subiendo y bajando, y recorriendo las ruinas, decidió descansar los pies antes de bajar a cenar.
A las siete se dio un baño y se puso su traje de seda. Bajó al restaurante, pensando en todas las cosas que había visto.
– ¿Mesa para usted tan sólo, señorita? -un camarero sonriente se le acercó y la llevó a una mesa que tenía dos lugares.
– Gracias -sonrió al tomar la minuta.
Estaba absorta leyendo los platillos, cuando alguien más se dirigió a ella.
– ¿Puedo sentarme con usted? -inquirió la voz que le resultaba ya tan conocida.
Bliss alzó la vista. Tal vez el día anterior le hubiera sugerido que se fuera al demonio. Sin embargo, ahora se sentía dichosa… y supuso que era positivo que ese hombre tan arrogante le hubiera pedido permiso antes de sentarse.
– Por favor -sonrió y Quin Quintero tomó asiento frente a ella.
Bliss se dispuso a continuar leyendo la minuta, cuando se percató de que él contemplaba con fijeza su cabello. Se llevó una mano a la cabellera, sin saber que ésta reflejaba la luz de la lámpara que estaba sobre la mesa y que provocaba un efecto sorprendente.
– ¿Pasa… algo malo? -trató de no pensar que tal vez tenía un bicho en la cabeza.
– En absoluto -él sonrió con mucho encanto-. Mi pregunta es impertinente, pero, ¿es el color de su cabello natural?
El día anterior, ella hubiera protestado ante la sugerencia de que ese no podía provenir de un fresco. Sin embargo, esa era la primera vez que lo veía sonreír, y era algo muy impresionante.
Bliss tan sólo asintió y trató de ocultar el hecho de que ese hombre era muy guapo cuando sus ojos se tornaban cálidos, y de que, aparte de sus dientes tan perfectos, cuando su boca se curvaba con buen humor, podría derretir el más duro de los corazones.
– Lo es. Aunque no me pregunte cómo lo obtuve, porque mis padres tenían el cabello negro -por alguna razón volvió a experimentar la ya olvidada sensación de timidez y de querer que ese guapo peruano se fijara en otra cosa-. Erith, mi hermana, tiene el mismo tono, así que no es algo único -se apresuró a aclararle.
Halló un interés monumental en la minuta y la estudió como si saboreara cada platillo, cuando de hecho trataba de recuperar su sangre fría. Era muy raro que Quin Quintero sólo tuviera que sonreír para que ella empezara a tener una serie de ocurrencias muy extrañas.
Para cuando Bliss le informó al camarero que quería sopa y algo llamado lomo salteado, que esperó no fuera algo horrible, decidió que la emoción de ese día la hacía sentirse así. No experimentaba vergüenza por causa de Quin Quintero. En cuanto a pensar que tenía una sonrisa deslumbrante, tal vez su cerebro estaba afectado por vivir en una altura a la que no estaba acostumbrada en su llano país.
Cuando llegó su sopa, no le pareció muy buena y dejó la cuchara a lado, con la esperanza de que el siguiente platillo estuviera mejor.
– Me doy cuenta de que usted es una mujer aventurera y de que prefiere cometer sus propios errores -murmuró de pronto Quin-. Si usted me lo hubiera permitido, habría sido un placer ayudarla a escoger su comida.
– Qué… amable de su parte -lo miró y le pareció que Quin se esforzaba por no echar a reír. Entonces, se dijo que, aunque el lomo salteado fuera la cosa más horrenda que hubiera probado en su vida, lo comería hasta el último bocado.
Resultó que era un plato de carne de res frita con cebolla y pimientos, servida con papas fritas y arroz.
– Está muy sabroso -comentó.
– Confiaré en su palabra -replicó él con naturalidad-. ¿Hizo algo hoy para satisfacer su alma arqueológica?
– Va a desear no haberme hecho la pregunta -advirtió Bliss y le contó sus visitas a la catedral y a Korikancha mientras cenaba. Observó que estaba muy a gusta en compañía de él.
– Tuvo un día muy interesante -comentó él al ver el entusiasmo que hacía relucir los grandes ojos verdes.
– Eso fue por la mañana. Después de la comida, fui a la fortaleza de Sacsahuaman… ¿sabía usted que algunas de las piedras de la base pesan más de cien toneladas? -estaba admirada-. Y fueron arrastradas allí desde un sitio que está a siete kilómetros de distancia. Debieron ser necesarios miles de hombres para… -se detuvo-. Lo siento, tal vez usted ya conoce muy bien la historia…
– Siempre es interesante oír cómo la ve un par de ojos nuevos -aseguró Quin con tanto encanto que Bliss ya no sintió vergüenza. Aunque dudó de si debía continuar con la historia de Sacsahuaman-. Por favor, prosiga.
– Bueno, después de la fortaleza, con la ayuda de un chofer de taxi, fui a Kenko -no le dijo que ese adoratorio inca tal vez databa de los días de Huayna Cápac o quizás era anterior a eso. Con los ojos brillantes, añadió-. De allí, fui a Tambomachay -eso le pareció muy interesante, pues fue el lugar donde se bañaban las mujeres de la corte real inca, usando el agua de un manantial en la colina.
Bliss estaba a punto de decirle que visitó Puca Pucara, que se decía que era un puesto de correspondencia entre Cuzco y el valle Urubamba, cuando se percató de que no a todos les interesaba la arqueología y que tal vez lo estaba aburriendo mucho ya. Algo que el día anterior no le habría importado.
Lo miró y él le devolvió la mirada con una sonrisa. Cuando fue obvio que ella no le contaría más de lo que hizo ese día, Quin comentó con sequedad:
– ¿Nunca se le ocurrió dejar algo para mañana?
De pronto, el rostro de Bliss se iluminó con una hermosa sonrisa. Pensó que odiaba a ese hombre y, sin embargo, él estaba bromeando con ella. Bajó la vista, se dio cuenta de que ya había terminado su budín… y de que ya no odiaba a Quintero en absoluto.
– Mañana, señor -comentó con alegría-, voy a ir a Machu Picchu se levantó, lista para irse a dormir.
– Le tomará todo el día ir y volver, Bliss -comentó él al levantarse también. La chica todavía no se recuperaba de la sorpresa de que él la hubiera llamado por su nombre de pila, cuando el hombre prosiguió-: Si no le parece impertinente mi sugerencia, tal vez disfrute de Machu Picchu si descansa mucho esta noche.
Ese hombre era encantador, se percató Bliss al ver de nuevo su sonrisa devastadora. Lo miró con fijeza y se dijo que, si i le hubiera sugerido algo semejante la noche anterior, se habría irritado mucho. Como ese era el viaje que anheló hacer toda su vida, se dio cuenta de que no quería pelear con él, además de que Quin tenía mucho encanto.
– Me parece una buena idea -sonrió y estaba a punto de irse cuando él le sugirió:
– Quin.
– Quin -repitió Bliss y entonces su corazón empezó a latir con más fuerza. Ella se volvió con rapidez y se marchó del restaurante.



Capítulo 4


Las cosas siempre tienen otro aspecto por la mañana, pensó Bliss cuando se dirigió en taxi a la estación de tren de Cuzco, llevando consigo comida empacada en el restaurante del hotel. La noche anterior, olvido lo difícil que era Quin Quintero y hasta creyó que pasó momentos agradables en su compañía. Hasta lo llamó Quin y pensó que era encantador.
Sin embargo, esta mañana, no se hacía más ilusiones. Quin Quintero al parecer tenía la habilidad de gritar un momento y ser encantador al siguiente. Bliss pasó por alto el hecho de que transcurrido veinticuatro horas desde que ella se alejó sin dirigirle la palabra el sábado y el hecho de que él la acompañara a cenar la víspera. Se hizo de la opinión de que la próxima vez que lo viera, él estaría dispuesto a comérsela viva.
Fue raro que ahora, cuando más quería dejar de pensar en él, no pudiera dejar de hacerlo.
“Concéntrate en otra cosa”, se dijo. Intercambió la visión de unos ojos cálidos y una rara sonrisa por una de Machu Picchu. Aunque nunca antes había estado allí, esas ruinas parecían estar presentes en cualquier publicidad que se refería a Perú.
De nuevo, el personal del hotel le facilitó las cosas. El empleado de la recepción se aseguró de que todo estuviera en orden para ella.
Hasta le encontró a un chofer de taxi que sabía hablar inglés.
– Venga para acá -le dijo el chofer cuando llegaron a lo que parecía ser el patio de la estación.
Bliss pensó que viajaría hasta Machu Picchu en tren y se preguntó entonces si no estaría ya todo lleno, puesto que el chofer del taxi la llevó a donde estaba estacionado un autobús.
Confiando en que el empleado del hotel le hubiera dado al chofer instrucciones precisas, a Bliss le pareció lógico abordar el autobús y esperar a ver el resultado.
Sin embargo, se sintió mejor al observar que había otras personas en el interior y bastantes turistas, lo cual significaba que su espíritu aventurero tal vez no la había defraudado aún.
Tomó un asiento doble junto a la ventana y de pronto se dio cuenta de que el autobús sólo la trasladaría parte del camino, puesto que la única forma de llegar a la antigua ciudad inca era por tren, si recordaba bien sus lecturas.
Un hombre gordo se sentó a su lado. A Bliss no le molestaba ser mirada de vez en cuando con admiración, pero le disgustó mucho la forma en la que ese desconocido la observó. Desvió la mirada.
Pensando que tendrían que cambiar el autobús por un tren, Bliss miró con fijeza por la ventana, esperando que fuera pronto. En ese momento escuchó que alguien se dirigía al hombre que estaba sentado a su lado. Tal vez el hecho de que el recién llegado habló con un tono que no admitía réplica, fue lo que hizo que Bliss pensara que esa voz le parecía familiar.
Descubrió, con una fuerte impresión, al hombre alto y fornido, parado en el pasillo, que esperaba que el hombre gordo se moviera del asiento. El corazón le dio un vuelco.
– Buenos días, Bliss -saludó Quin cuando el otro hombre se alejó, reacio.
– Buenos días -sonrió Bliss, alegre de pronto-. ¿También vas a Machu Picchu?
– De pronto se me ocurrió que he visitado mucho de lo que el resto de los países tienen que ofrecerme y que hacía mucho tiempo que no veía lo que hay en el patio trasero de mi casa.
– ¿Machu Picchu es el patio trasero de tu casa? -rió y vio que él observaba su boca.
En ese momento, el chofer del autobús entró y encendió el motor. Bliss se emocionó mucho. En poco menos de cinco horas vería Machu Picchu en persona… y estaba muy agradecida con Quin por haberle pedido al ocupante anterior del asiento que se fuera, pues así podría relajarse más y disfrutarlo todo.
Media hora después, tomaron una carretera bordeada por altos árboles. Y quince minutos más tarde Bliss vio a la distancia los nevados Andes.
– ¡Fantástico! -exclamó y se volvió por instinto, para compartir esa alegría con alguien. Se sobresaltó un poco al descubrir que Quin la estaba estudiando a ella y no al panorama. Se dio cuenta de que exclamación de placer debió atraer su atención-. Claro, tú lo has visto todo antes ya -murmuró, avergonzada de pronto.
– Pero nunca en un día de agosto con una hermosa y pelirroja inglesa como acompañante -fue galante y Bliss olvidó su timidez.
Volvió a mirar el paisaje y se preguntó si él había insinuado que se quedaría a su lado durante el resto del día. Y al pensarlo, se dio cuenta de que eso sería algo que le gustaría mucho.
Durante la siguiente media hora, Bliss gozó la escena totalmente rural que veía por la ventana, aunque a veces pensaba en el hombre que estaba sentado a su lado. Aún no sabía en dónde vivía él en Perú y nunca lo sabría si no se lo preguntaba a su hermana. Eso no era muy importante, mas se preguntó si la razón verdadera por la que Quin estaba haciendo ese viaje era porque no quería volver a su casa. Tal vez su ex novia Paloma vivía en la misma región costera y quizás él ansiaba tener algo de distanciamiento de ella, debido a que fue rechazada su propuesta de matrimonio Claro que recordó que Quin había asegurado que esperaba nunca más volver a ver a su amada Paloma.
Lo cual implicaba que Paloma no podía vivir cerca de la casa de Quin. Bliss se preguntó entonces cuál era el verdadero motivo por el cual Quin decidió ir a Machu Picchu ahora… ¿o acaso esa fue siempre su intención? Sin embargo, él no se lo mencionó la noche anterior cuando ella le anunció que iría a visitar las ruinas. Tal vez, como todo el mundo, no podía trabajar sin descansar, y Quin había decidido matar su tiempo libre… y quizá al mismo tiempo perder algo de la soledad en su corazón en ese lugar tan popular. Bliss frunció el ceño cuando otra cosa se le ocurrió.
– ¿Qué te pasa, Bliss -preguntó Quin de pronto y la chica se dio cuenta de que la había sorprendido en el momento en que no estaba muy contenta con lo que creía que eran las razones de Quin para hacerle compañía.
– Me preguntaba… -apartó la vista de las cristalinas aguas de un río junto al cual viajaban-. ¿Cómo se llama ese río? -explicó, pues su orgullo decretó que no le revelara la verdad… que ella aún no había dilucidado.
– Es el río Urubamba -le informó, mirándola con fijeza.
Bliss siguió contemplando el escenario desde la ventana, intrigada de nuevo por la súbita perversidad de su naturaleza. Estaba segura de que le importaba un comino que Quin la usara como la compañera sustituta de la mujer a quien amaba… una sustituta muy mediocre, se dijo Bliss, puesto que ni siquiera existía una amistad entre ambos.
Bliss se percató de que era algo más que perversidad. ¿Por qué tenía ella que sentirse molesta, ella, quien tenía una reputación de ser muy quisquillosa con los hombres? Debía ser muy orgullosa para que el hecho de ser usada como sustituta la irritara tanto. Y no pudo analizar por qué… cuando ella solía ser muy compasiva con el sufrimiento del prójimo.
Decidió que no tenía tiempo para analizarse, y no veía por qué tendría siquiera de tratar de hacerlo. Estaba en Perú y debía disfrutar de todos los momentos del viaje. Pronto volvería a Inglaterra… cada segundo era un tesoro.
Estaban cruzando un pueblo pequeño. Bliss permitió que su curiosidad despertara y le preguntó a su compañero:
– ¿Puedes decirme lo que significa ese largo poste que parece tener una flor al final?
– Es una señal, para todo aquel que esté interesado, de que el dueño del establecimiento vende chicha -comentó con naturalidad y Bliss no vio nada en su agradable expresión que revelara que estaba muy dolido.
– ¿Chicha? -preguntó. Trató de conservar su voz neutral, porque de pronto la invadió una sensación de suavidad por él.
– Una bebida alcohólica hecha en casa.
Bliss sonrió y siguió viendo por la ventana.
Superó su momento de suavidad y se preguntó qué se posesionó de ella. En ese preciso instante, el autobús se detuvo. Toda la gente empezó a salir. Debía de ser una especie de terminal.
– ¿En dónde estamos? -trató de mantenerse cerca de Quin cuando todas las personas que tenían aspecto de turistas fueron asediadas por comerciantes que intentaban vender sus artesanías de vivos colores.
– En Ollantaytambo…
– ¿Has oído hablar de este lugar?
– Es uno de los lugares de mi lista para visitar -su entusiasmo afloró al recordar las lecturas que había hecho sobre el pueblo, en el cual aún había muchos habitantes y cuyas casas y calles estaban preservadas e idénticas a como los incas las abandonaron cuando huyeron de los españoles.
– Me temo que ahora no hay tiempo -advirtió Quin como si ya reconociera el ansia que iluminó de pronto los ojos de la chica-. Dentro de poco tomaremos el tren a Machu Picchu.
– Entonces vendré mañana -sonrió Bliss, animada Se prometió que al día siguiente iría a Ollantaytambo, vería la ciudad, las espectaculares terrazas agrícolas sobre las que tanto leyó y el puesto de observación que parecía haber sido construido en medio de una montaña En un gesto impulsivo, le compró a una mujer un adorno para colgar en la pared.
– ¿Qué harás con eso? -bromeó Quin cuando se dirigieron a la estación de tren.
Bliss no estaba muy segura. Su cuarto en Inglaterra estaba decorado en tonos pastel, y el rojo, el amarillo y el morado del adorno desentonarían de inmediato.
– Ya se me ocurrirá algo -rió y lo dobló con mucho cuidado para meterlo en su enorme bolsa de lona.
– Es una bolsa demasiado grande para una mujer tan pequeña como tú -observó Quin.
¿Pequeña? Bliss medía uno setenta sin tacones.
– Dentro tengo mi comida -explicó, a la defensiva.
– ¡Ah! -exclamó él y Bliss tuvo que volver a reír. Fue obvio, por la expresión de Quin, que él no pensó en llevar comida.
El tren, con sus vagones pintados de naranja y amarillo, llegó a la estación y ambos entraron en uno de los compartimentos. Los asientos sólo estaban colocados en una dirección, como si fuera un autobús. Y Bliss no objetó cuando Quin se sentó a su lado.
Charlaron de manera amena mientras esperaban que el tren iniciara el viaje. Al mediodía, el tren se puso en marcha y Quin guardó silencio adivinando que Bliss no quería perderse de ningún detalle.
Media hora después, Bliss notó que la vegetación estaba cambiando.
– Hay más árboles aquí -le comentó a Quin.
– Aquí empieza la selva tropical -explicó él y Bliss volvió a prestar atención a la ventana.
Desvió la mirada al otro lado del vagón y se dio cuenta de que el río Urubamba estaba lleno de espuma, debido a que cruzaba un terreno accidentado. Después de chapotear entre las rocas, volvió a fluir y Bliss también se relajó y se dejó absorber de nuevo por lo que la rodeaba.
Le pareció increíble, pues Quin escogió ese preciso momento para iniciar la charla otra vez, como si le leyera la mente y supiera que estaba de humor para charlar.
– Supongo que este no es tu primer viaje al extranjero.
– No lo es, pero nunca había viajado tan lejos -señaló la chica.
– Es evidente que hasta ahora has gozado de todo lo que has visto.
– Tal vez es hora de que sea más mundana -estaba muy a gusto con su personalidad, pero también era consciente de que Quin era muy elegante. Y apostaba a que Paloma Oreja también lo era.
Pensaba que en realidad, no quería parecerse a Paloma Oreja, cuando Quin la sorprendió mucho y la complació al comentarle, mientras observaba su rostro muy poco maquillado:
– Parte de tu encanto, Bliss, es precisamente tu forma de ser.
– ¿De veras? -preguntó con cautela, pues no estaba segura de que no intentaba molestarla al hacer semejante comentario.
– Créemelo -parecía sincero y le ofreció su deslumbrante sonrisa. Bliss de pronto halló algo de gran interés que observó con detenimiento, para así poder desviar la mirada y no seguir viéndolo a él.
A la una y media, Quin se levantó y regresó con un paquete de emparedados y un par de refrescos. Bliss tuvo que sonreír. Tal vez él había olvidado llevar su comida desde el hotel, mas por nada del mundo pensaba morirse de hambre. Ella recibió uno de los refrescos y sacó de su bolsa lo que le habían preparado en el hotel.
Era la primera vez que comía en un tren y lo disfrutó mucho.
– Iré al tocador -le anunció a Quin. Este se puso de pie para dejarla pasar, y cuando Bliss le rozó el pecho con el hombro, se percató de que sí debía parecerle pequeña a un hombre tan alto como él.
Se alegró de poder estirar las piernas. Al volver a su asiento descubrió que ya faltaba poco para llegar. El tren pasó por dos túneles y justo a las dos y diez llegó a la estación de Machu Picchu.
Bliss empezó a emocionarse mucho. Allí estaba, en Machu Picchu, la ciudad que el mundo desconoció hasta 1911, a pesar de que los indígenas de la zona sabían de su existencia.
Supuso que habría podido arreglárselas muy bien sola. Pero era mucho más agradable estar con alguien que ya había visitado las ruinas antes. Como Machu Picchu estaba en lo alto de la montaña, sólo había una manera de subir.
Fue asediada por un nuevo grupo de vendedores y Quin la tomó del brazo.
– Por aquí -señaló él. Pronto se unieron a otros viajeros que hacían fila para subirse a unos minibuses de veinticuatro asientos, que los llevarían por la peligrosa y zigzagueante ruta a la ciudad.
Bliss se aferró a su asiento mientras el minibús subía por la tortuosa vía. Al llegar a su destino, Quin bajó primero y ayudó a Bliss a hacerlo.
– ¿Está bien? -inquirió al tomarla con firmeza de la mano y mirar la con detenimiento a los ojos.
Bliss sabía que estaba muy emocionada por todo lo que estaba presenciando, y no deseaba que ahora Quin le recordara lo enferma que estuvo. Había mucho que ver y no quería perderse de nada antes que tuvieran que bajar para tomar de nuevo el tren.
– Nunca estuve mejor -declaró.
Quin la estudió unos momentos más y Bliss decidió que sería magnánima y que le permitirla que llevara su bolsa.
– ¿Qué te gustaría ver primero?
– Todo -rió y lo oyó reír a su vez.
Las ruinas de Machu Picchu estaban situadas en medio de dos picos. El de Machu Picchu, que en quechua, una de las lenguas habladas en Perú significa Montaña Vieja, y el de Huayna Picchu, que significa Montaña Joven. Las ruinas fueron descubiertas por un profesor y senador estadounidense; durante dos horas Bliss caminó, admiró y escaló el descubrimiento del doctor Bingham.
Esas dos horas nunca serían suficientes para admirar las terrazas agrícolas, los templos, las casas, la sección industrial, las fuentes construidas como escalones, todo lo cual se alzaba setecientos metros arriba del valle Urubamba.
Una vez, Bliss tropezó y Quin la atrapó con rapidez del brazo.
– Calma -susurró él y la miró con sus ojos grises y serios. Bliss sentía que estaba un poco sonrojada por el esfuerzo y, como había perdido el aliento en ese instante, no objetó cuando él la hizo descansar unos momentos.
– ¿Es ese el camino por el que subimos en el autobús? -le preguntó ella al mirar el camino lleno de curvas que estaba en un costado de la montaña y que tenía un aspecto muy moderno, comparado con las ruinas que los rodeaban.
– ¿Ya tienes ganas de bajar? -bromeó Quin e indicó que el trayecto de bajada sería mucho más emocionante y aterrador que el de subida.
Con tanto que ver y con turistas dispersos por todas partes, a Bliss no le sorprendió estar sola de pronto con Quin, al llegar a una torre de control.
Estaba admirando el bloque de granito de la torre cuando de pronto fue atacada por una tos súbita que no pudo controlar. Quin la observaba con el mayor de los cuidados.
– ¿Es ese el río… Urubamba? -Bliss trató de desviar la atención de sí misma al señalar la corriente que estaba abajo. Sin embargo, no logró su objetivo, pues tosió mientras le hizo la pregunta a Quin.
– No hables más -indicó él con calma-. Trata de relajarte -la sorprendió al acercarse y ofrecerle el beneficio de apoyarse en su viril pecho.
Poco a poco dejó de toser, aunque pasaron varios minutos para que así fuera.
– Lo… siento -expresó; sin embargo, cuando quiso apartarse, descubrió que él la tenía rodeada con los brazos.
– Descansa unos minutos -sugirió Quin con calma.
De pronto, al apoyar su peso en él, la invadió una inmensa paz… Bliss no se había dado cuenta de que en realidad estaba muy cansada.
Claro que, a pesar de recibir cierto placer por estar en sus brazos, Bliss recobraba cada vez más la sensatez.
Ahora recordó que Erith le advirtió que la gran altitud no respetaba a nadie.
– Debe ser la altitud -Bliss usó ese pretexto para disculpar su tos al apartarse y mirarlo a los ojos. Cuando lo hizo, olvidó lo que le iba a decir después. Al encontrarse con la mirada de Quin se dio cuenta de que él estaba bastante conmovido y que la abrazaba con fuerza… como si no se diera cuenta. Bliss bajó la mirada y la fijó en uno de los botones de la camisa de él, tratando de recobrar la sangre fría. Entonces, Quin dejó de apretarla y la tomó de los brazos para separarla de él con firme lentitud. Sin embargo, no la soltó al señalar:
– Bliss, entonces te sugiero que vayamos a tomar nuestro tren -su tono de voz le hizo creer a la chica que no estaba conmovido y que el aire escaso de la montaña estaba haciéndola imaginar cosas.
Como había muchos lugares donde era imposible que dos personas caminaran codo a codo, fue Quin quien condujo a Bliss de regreso a la terminal del autobús: Como caminó con lentitud, evitó que la chica volviera a perder el aliento.
Estaba bastante pensativo y silencioso cuando abordaron el autobús y éste se puso en marcha. Bliss se preguntó si ya estaba harto de estar en su compañía.
Eso pensó durante la cuarta parte, del trayecto cuando, junto con Quin y los demás pasajeros, se dio cuenta de que un chico peruano vestido con un traje de correr se apareció de la nada y atrajo su atención al lanzar un fuerte grito. Al principio, Bliss no entendía nada de lo que pasaba, pero cuando el autobús disminuyó la velocidad para lidiar con todas las pronunciadas curvas del camión, el chico de diez o doce años gritó con todas sus fuerzas mientras corría para atraer la atención de los pasajeros.
– ¡Está jugando carreras con nosotros! -exclamó Bliss al volverse para mirar a Quin, olvidando que tal vez éste ya estaba muy aburrido de estar en su compañía.
– Puede que tengas razón -asintió él con tanta amabilidad que Bliss se percató, con un vuelco de su corazón, de que si Quin estaba silencioso no era por estar harto de ella, después de todo.
Bliss pensó que Quin era un hombre encantador cuando, después de bajar del vehículo y ser recibidos por el chiquillo bañado en sudor después de haber corrido cuesta abajo, le dio un billete de importante denominación.
La estación de tren de Machu Picchu estaba llena de turistas, de un ejército de comerciantes, de ruido y actividad. Toda la zona estaba invadida por niños y perros callejeros. Había sonidos y visiones que a Bliss le encantaron. Quin la tomó del codo y la llevó a la sala de espera de la estación, donde al parecer los vendedores no podían entrar. Allí había una cafetería y Bliss le dio las gracias a Quin cuando éste le ofreció un poco de jugo dé naranja y un pan dulce.
– Gracias -con gusto bebió y comió, pues hacía horas que no ingería nada, y aún faltaban muchas horas de viaje.
Después de las cinco y media, el tren llegó a la estación. Bliss se acomodó en su asiento y se percató de que estaba rendida. Sabía, por experiencia propia, que el toser de esa manera la agotaba… pero eso fue cuanto estuvo enferma y ahora ya no lo estaba.
“Estoy bien”, se irritó consigo misma y decidió que toser durante mucho tiempo, combinado con una gran altitud, cansaría hasta a un atleta.
Se percató de que de nuevo Quin estaba muy silencioso, volvió a tener la incómoda sensación de que estaba harto de ella. Sin embargo, él se mostraba muy amable. Bliss trató de mantener los ojos abiertos, mas era necesario un esfuerzo muy grande. Tal vez Quin sólo estaba harto de la vida en general y seguramente seguía muy herido por el rechazo de Paloma Oreja.
Bliss trató de olvidarse de Quin y de su ex novia. No quería pensar en ellos. No era algo que la hiciera sentirse bien… de hecho, la irritaba pensar en Quin y en su amor.
Sin motivo a empezó a recordar la forma en que Quin la abrazó en Machu Picchu. De nuevo cerró los ojos. Fue muy amable por parte de él dejarla descansar, apoyada en su pecho, hasta que se le pasó ese ataque de tos. Muy amable…
Bliss se movió, estiró una mano y tocó algo sólido.
– ¿Dormiste bien? -inquirió una voz suave cerca de su oído. Con brusquedad, la chica despertó del todo.
– Lo siento mucho -se disculpó al descubrir que había descansado con la cabeza apoyada sobre el hombro de Quin. Se sentó muy derecha al instante.
– Cuando quieras, hazlo -estaba tan relajado que Bliss tuvo que sonreír-. Estabas exhausta -la disculpó con naturalidad-. ¿Cómo te sientes ahora?
Bliss consultó su reloj a modo de respuesta. Eran diez para las ocho.
– ¿Acaso hace dos horas que estoy dormida? -estaba muy avergonzada por haberlo mantenido inmovilizado en su asiento.
– ¿Sabes que roncas?
– No es cierto.
– Es verdad, no roncas -contestó y Bliss se dio cuenta de que estaba bromeando. Miró por la ventana y se percató de que estaban cruzando un pueblo. Entonces se dio cuenta de que, además de que le encantaban las bromas de Quin, también le encantaba su país. Al igual que a su hermana, Perú la había hechizado y ahora estaba enamorada de éste.
Pensó que tendrían que bajar del tren en Ollantaytambo y de allí proseguir la ruta en autobús, como lo hicieron en el viaje de ida. Sin embargo, ya eran las nueve de la noche y el tren siguió hasta Cuzco, después de imprimir más potencia para subir una pendiente pronunciada.
El tren se vació con rapidez y Bliss se alegró de estar con Quin, un hombre que conocía su país. En unos momentos, estaban ya en el interior de un taxi y se dirigían al hotel con rapidez.
Bliss esperó con Quin en la recepción a que les dieran las llaves de las habitaciones. Después, lo siguió a los ascensores.
– No es necesario preguntarte si disfrutaste del día -comentó él mientras esperaban un ascensor.
– Machu Picchu es un sueño hecho realidad -sonrió Bliss. Entraron en el ascensor y Quin apretó el botón del piso donde los dos estaban hospedados. De pronto, en el espacio reducido del ascensor, a la chica la invadió una timidez ridícula.
Hacía años que no sentía inhibición por nada y se preguntó que demonios le pasaba, cuando llegaron a su destino.
Salió con la esperanza de que en el espacio amplio del corredor, su ridícula vergüenza desapareciera. Sin embargo no fue así. Quin se detuvo al llegar a la habitación de Bliss y la miró.
– ¿Quieres que nos encontremos en el restaurante en quince minutos? -sugirió.
Bliss no pudo hallar las palabras para aceptar la amable invitación.
– No… tengo hambre -le dijo. Sin ni siquiera desearle buenas noches, lo cual le parecía muy poco cortés, se alejó de él con rapidez y entró en su habitación.
Media hora después, se acostó, segura de que no tenía nada de apetito, pero pensando que habría sido muy agradable pasar media hora con él en el comedor del hotel. Además, habría podido comer aunque fuera algo ligero.
Apagó la luz y decidió que si dormía temprano recuperaría su fuerza y al día siguiente podría visitar Ollantaytambo.
Desde que estaba en Perú, se acostaba siempre pensando en lo que haría al día siguiente, y fue raro que ahora pensara en algo totalmente distinto.
Machu Picchu era maravilloso. Quin fue un compañero de lo más agradable y, haciendo cuentas, Bliss decidió que ese había sido uno de los mejores días de su vida.



Capítulo 5


Bliss durmió muy bien esa noche, pero cuando despertó a la mañana siguiente aún se sentía cansada. Tardó más de lo acostumbrado en levantarse y descubrió que tenía que hacer un gran esfuerzo para arreglarse.
Se bañó, se vistió y trató de concentrarse en su visita a la ciudad inca de Ollantaytambo, pero descubrió que ya no sentía ningún entusiasmo por ir.
Bajó a desayunar, perpleja. No sabía dónde estaban la energía y el ánimo que sintió el día anterior al estar en Ollantaytambo. Entró en el restaurante del hotel y vio a Quin que tomaba una taza de café. Ya había terminado de desayunar.
Hacía unos días, Bliss lo habría ignorado y habría ido a otra mesa. Sin embargo, ese hombre le agradaba mucho ahora. Se acercó a su mesa. Como él ya la había visto, se puso de pie para saludarla.
– Buenos días -saludó Bliss-. ¿Puedo sentarme contigo? -inquirió, repitiendo la pregunta que Quin le hizo el día anterior.
La respuesta que él le dio fue acercarle una silla. No obstante, muy pronto Bliss deseó haberlo dejado terminar de desayunar solo. Pues pronto Quin notó qué Bliss sólo tomó café y jugo de fruta, y empezó a hacer comentarios al respecto.
– ¿No tienes hambre esta mañana?
– A veces me pasa -negó con la cabeza y pensó que eso terminaría con el asunto. Pero Quin Quintero prosiguió con el interrogatorio.
– Esta costumbre de no siempre querer desayunar es muy reciente insistió con expresión adusta.
– ¿Reciente? -no lo entendía en absoluto. Algunas personas tomaban un gran desayuno y otras no.
– Desde tu enfermedad -aclaró.
– ¡Demonios! -exclamó Bliss. No quería que nadie la molestara-. Muchas personas no desayunan. Para esa gente el pensar en comer algo antes del mediodía es un absurdo. De cualquier modo…
– Sin embargo, yo te he visto comer y disfrutar un plato de huevos revueltos con jamón muy temprano -la interrumpió.
Bliss lo observó con fijeza.
– Bueno, pues hoy no tengo hambre -lo desafió. Como Quin no hizo otro comentario y como el día anterior Bliss pasó un día muy agradable a su lado, no quería discutir con él. Así que le explicó-: No suelo tener apetito cuando ceno mucho la noche anterior.
– Pero anoche no cenaste -le recordó. Bliss se maldijo y, demasiado tarde, recordó que tampoco tuvo hambre la noche anterior. Mas ya estaba harta de ese interrogatorio. Quin Quintero ya no le agradaba tanto como antes.
– Mira… -empezó a decir, pero él la interrumpió de inmediato.
– ¿Dormiste bien?
– No es un asunto de tu incumbencia, pero dormí muy bien -estaba bastante molesta. Sin embargo, su feminidad la obligó a preguntarle, cuando él tan sólo siguió contemplándola sin decir nada-: ¿Tengo muy mal aspecto?
Los ojos grises, que ya la habían examinado muy bien, volvieron a recorrer la piel pálida y perfecta.
– Estás hermosa y lo sabes -contestó y la sorprendió. Aunque la dureza de su voz aclaró que el comentario no era un halago.
– Entonces debo de haber dormido bien -repuso Bliss con frialdad. Decidió que ya habían hablado suficiente de ella, así que terminó su café y empezó a recoger sus cosas-. Estoy retrasada esta mañana -trató de charlar con naturalidad y fingió un entusiasmo que no sentía-. Debo ir a la recepción para ver cómo puedo visitar Ollantaytambo -alzó la cabeza y vio que Quin movía la cabeza de lado a lado-. ¿Por qué estás negando con la cabeza? -inquirió con ligera acidez.
– Ya has visto demasiadas ruinas arqueológicas -fue frío-. Hoy descansarás -decretó.
Bliss se quedó boquiabierta. No pudo creer que era verdad lo que oyó.
– ¿Qué? -estaba incrédula mientras trataba de asimilar que ese hombre, ese hombre, el amigo de su cuñado, había hablado en serio. ¿Acaso se atrevía a creer que podía decidir por ella lo que Bliss podía o no podía hacer?
Se asombró aún más cuando él no pareció intimidarse y repitió sus palabras con exactitud. Ignorando el hecho de que ella todavía estaba perpleja, sugirió:
– Mírate en un espejo, estás muy pálida y con los ojos muy grandes No creo que…
– ¡Siempre he tenido los ojos grandes y la cara pálida! -cortó Bliss con enojo. ¡Qué tipo! ¿Quién rayos creía que era para ordenarle que ese día descansara?-. Siempre he… -él no la dejó terminar esta vez.
– … sido necia -concluyó.
– ¡En absoluto! -exclamó-. Leí muchos libros sobre el Perú antes de venir y hay muchos lugares que quiero ver antes de…
– ¿Hace cuánto tiempo llegaste de Inglaterra? -la volvió a interrumpir para cuestionarla.
– Nueve… no, diez días -calculó Bliss y ni siquiera estaba segura de que esa fuera la cifra correcta. Claro que esa no era la cuestión. La cuestión era que…
– ¿Y cuántos días has descansado? -volvió a inquirir Quin Quintero.
Vaya, como si Bliss tuviera tiempo para descansar cuando había tanto que ver. Podría descansar cuando volviera a casa, por el amor de Dios.
– No hay tiempo -le aseguró la chica-. Lo que pasa…
– Tomando en cuenta que hace cuatro meses estabas enferma de gravedad y luchando por no morir, ¿no te parece que es prudente tomarte un día de descanso? -prosiguió Quin, y Bliss se percató de que su cuñado debió hacerle una descripción y explicación muy completa de quién era ella.
– Mira, Quin -Bliss intentó de nuevo hacerlo entender. Mientras que, por una parte, estaba sorprendida consigo misma por seguir distiendo algo que no se ponía a discusión, recordó, por otra parte, la amabilidad con la que Quin la dejó apoyarse en él para que se le pasara la tos. Eso disminuyó bastante su enfado-. Mira, tengo diez días más antes de volver a Lima para tomar el avión a Inglaterra, y todavía no he hecho ni visto la mitad de lo que quiero ver antes de volver -mientras Quin la observaba con fijeza, enumeró-: Tengo que ir a Trujillo, en el norte, para ver las Huacas del Sol y de la Luna, y me he prometido ir a la ciudad blanca de Arequipa en el sur. Y es inaceptable que vuelva a mi país sin conocer las líneas de Nazca.
– Parece que tienes un programa completo, Bliss -comentó Quin con naturalidad.
Bliss sonrió. No le mencionó que aún tenía que hallar tiempo para visitar a Erith y Dom en Jahara, antes de regresar a casa. No obstante, Quin pareció entender que ella no podía descansar ni un momento si quería completar su itinerario, así que ella se alegró de haberle explicado las cosas en vez de tan sólo marcharse… como deseó hacerlo al principio.
Sabía que estaba muy cansada y que la culpa era suya. Además de que el pelear con Quin no la ayudó a conservar su energía. Sin embargo, fue magnánima en su victoria y le sonrió al murmurar:
– Como verás, Quin, no tengo tiempo para descansar antes de volver a mi país.
Quin también sonrió y le resultó muy agradable a Bliss cuando inquirió:
– ¿Y estás totalmente decidida a ir a Ollantaytambo hoy?
A Bliss le encantaba la sonrisa de él y, aunque su entusiasmo por la visita aún no retornaba, ignoró el hecho de que, para ser sincera, no tenía muchos deseos de subir la empinada e ineludible ladera cuando estuviera en Ollantaytambo. Claro que ahora por nada del mundo se retractaría.
– Por supuesto -añadió con amabilidad-. Tengo muchos deseos de ir.
Quin la contempló durante unos segundos más y le devolvió la sonrisa al reclinarse sobre el respaldo de su silla.
– Pues es una lástima -comentó.
– ¿Una lástima? -ella ladeó la cabeza-. Creo que no sé qué quieres decir.
– Entonces, permíteme darte una explicación -algo en su tono de voz la preocupó de inmediato-. Está insistiendo en visitar Ollantaytambo, señorita, y yo insisto en que no lo haga.
– ¿Insistes…? -exclamó Bliss, muy consciente de que de nuevo era la “señorita”. Estaba furiosa consigo misma y con él. Cuando inhaló hondo, una partícula de aire, polvo u otra cosa, se alojó en la parte posterior de su garganta y tuvo que interrumpirse para toser.
Por fortuna, fue algo breve y nada parecido al paroxismo que la atacó el día anterior en Machu Picchu. Sin embargo, eso le bastó a Quin Quintero. Sin sonreír, declaró con una dureza que irritó de inmediato a Bliss:
– Y, al parecer, tengo razón al insistir.
– ¡Tú no tienes razón en nada! -estaba escandalizada-. ¿Cómo te atreves a implicar que puedes impartirme…?
– Mientras estés en este país, estás bajo la tutela de tu cuñado…
– Nunca he oído nada tan…
– Tu cuñado me ha pasado tu tutela a mí y…
– ¡Espera un momento! -Bliss hizo un gran esfuerzo por no alzar la voz, muy consciente de que había otras que estaban desayunando.
Quin Quintero, su nuevo y nada deseado guardián, no le dio la menor oportunidad de hablar. No perdió tiempo para aclarar con brusquedad y agresión, al igual que ella:
– No estás cien por ciento sana aún. Cualquiera que tenga ojos lo puede notar. Y como parece que no quieres aceptar mi consejo y descansar, puesto que eres muy obstinada y voluntariosa -era gracioso cómo de pronto una orden se convertía en un “consejo”, pensó Bliss-, entonces sólo me dejas una sola alternativa.
Bliss no dudaba de que de todos modos él haría lo que le viniera en gana.
– ¿Y cuál es? -alzó la barbilla, rebelde.
– Pues llamar a mi viejo amigo y hacerle saber que…
– ¡Me estás presionando! -estaba furiosa-. Cerdo diabólico… -se quedó sin palabras mientras Quin Quintero, que ahora sabía muy bien que Bliss haría cualquier cosa para no interrumpir la luna de miel de su hermana, estaba dispuesto a llamar a Jahara para anunciar que Bliss estaba muy enferma.
– ¿Y bien? -inquirió él con naturalidad. No estaba intimidado por la expresión de furia de la chica.
“¡Bestia!”, maldijo Bliss para sus adentros. Estaba tan enojada que decidió fanfarronear.
– Bueno, pues hazlo -se encogió de hombros.
– ¿Acaso estás diciendo que no te importa? -no parecía convencido y la joven volvió a alzar los hombros.
– Como de todos modos yo tenía la intención de visitar a Erith y a mi cuñado, bien puedo hacerlo mañana -le informó con altivez. Quin la observaba cómo si estuviera tomando una decisión.
Bliss estaba a la defensiva de nuevo. Sin embargo, Quin no puso en duda sus palabras.
– Me temo, Bliss, que te costará mucho trabajo tratar de llamar a los recién casados.
Bliss lo miró con detenimiento: Parecía estar muy seguro de sí mismo… algo que a ella le desagradaba mucho.
– ¿Acaso sabes algo que desconozco?
Quin alzó una ceja con arrogancia y se encogió de hombros.
– A menos que llames a Jahara, como yo lo hice anoche, no puedes saber que, muy temprano esta mañana, Dom y tu hermana se fueron de Perú para ir a Francia.
– ¡Francia! -Bliss estaba atónita-. ¿Se fueron…? Pero si ellos interrumpieron su luna de miel para volver a Jahara y pasar allí el resto del tiempo porque… -se interrumpió al recordar de pronto a la alta y elegante francesa que era la madre de Dom y que fue a Ash Barton para la boda-. ¿Está enferma la madre de Dom? -le pareció que esa era la razón obvia por la que Erith y Dom partieron de Jahara con tanta precipitación. Y debieron irse así, pues de lo contrario le habría mencionado sus planes de ir a Francia cuando se comunicaron por teléfono hacía menos de una semana.
– ¿Conociste a Madame Zarmoza? -inquirió Quin e ignoró la pregunta que Bliss le hizo primero.
– Asistió a la boda de Erith y de Dom -contestó Bliss y supuso que, como Quin se refirió a la madre de Dom como “madame” y no como “señora”, él también la conocía-. ¿Cuándo llamaste anoche, Erith no te pidió hablar conmigo? Supongo que le avisaste a Dom que tú y yo estábamos en el mismo hotel.
– No hablé con tu hermana -contestó Quin con serenidad-. Sin embargo, le dije a Dom que estabas cansada y él pareció pensar que lo mejor era no molestarte.
Lo miró con enojo y estuvo a punto de decirle que no se entrometiera en su vida. Claro que supuso que Erith ya tenía bastantes problemas con hacer las maletas para ir a Francia.
– ¿Le aseguraste a Dom que yo estaba bien? -se alarmó de pronto-. Erith ya tenía bastante con qué preocuparse como para que se angustiara por Bliss-. No les contaste acerca de mi tos de ayer, ¿verdad? -insistió. Miró con detenimiento a Quin y se percató de que ahora estaba pensativo. Y no le gustó nada oír su respuesta.
– Bueno, no… entonces -sugirió con un tono de voz de lo más amenazador.
– ¿A qué te refieres con “no entonces”? -ya sólo quedaban ellos dos en el desayunador del hotel, pero estaba tan enfadada que eso no le importó.
– ¿Todavía insistes en visitar Ollantaytambo hoy? -inquirió él con voz sedosa.
– ¡Cerdo! -exclamó Bliss-. Eres un… -habría seguido una serie de adjetivos poco halagadores, pero Bliss ya no escogió sus palabras al declarar-. Haz lo que te venga en gana, Quintero.
Él no comentó nada y tan sólo vio los verdes ojos que lanzaba chispas.
– ¿Estás tratando de decirme algo? -preguntó sin quitarle la vista de encima.
Bliss le ofreció una sonrisa dulce y falsa.
– Usted, señor, acaba de despedirse del chantaje que habría podido ejercer sobre mí -susurró con complacencia. Por lo menos él habría podido aparentar algo de preocupación. Pero no, Quin ni siquiera parpadeó.
– Perdóneme, señorita -sonrió de modo desagradable-, pero esta vez el que no la entiende soy yo.
A Bliss le provocó una satisfacción enorme explayarse.
– Entonces permíteme darte una explicación. Como Erith y Dom ya o están en Perú, perderías el tiempo al llamar a Jahara para contarle a mi hermana algo que la alarmara.
Se reclinó en su asiento. En un momento más tomaría sus cosas para ir a Ollantaytambo. Sin embargo, sintió que podía regodearse por haberlo vencido.
Quin Quintero le permitió regodearse durante sólo diez segundos, antes de decir con amabilidad:
– ¿Crees que no tengo su número de teléfono en Francia?
Cerdo era una palabra demasiado gentil para él, decidió Bliss. Se preguntó si de verdad tendría el número telefónico de Madame De Zarmoza y luego se percató de que, si no lo tenía, de todos modos tendría muchas maneras de averiguarlo, pues sin duda conocía a la hermana de Dom, Marguerite, y al nieto de Madame de Zarmoza, Filipo.
– No los llamarías, ¿verdad? -preguntó Bliss al fin, probando el sabor amargo de la derrota.
Aunque él no dijo nada, su mirada fue muy clara e implicaba: “Inténtalo y verás”. Bliss lo estaba odiando mucho y se preguntó qué diablos hizo para que él se nombrara guardián de su salud.
– Míralo de esta manera -sugirió Quin con un tono más conciliatorio-. Le prometí a tu cuñado que te cuidaría, que me aseguraría de que…
– No es necesario que nadie me vigile -interrumpió Bliss, muy acalorada.
– ¿Qué clase de amigo sería yo si, en cuanto Dom sale del país, y cuando tú, a pesar de que protestes al respecto, tienes el aspecto de que no te vendrían mal un par de días de descanso en cama, te dejara aquí en Cuzco y fuera a Paracas?
Bliss pensaba que el ser dejada en Cuzco era lo que más deseaba que le sucediera. Sin embargo, se sorprendió a sí misma cuando abrió la boca para informárselo y, en vez de eso, su curiosidad fue más fuerte.
– ¿A Paracas?
– Está en la costa. Allí es donde vivo -contestó. Bliss no sabía qué pensar acerca de que él pronto volviera a su casa. Sin embargo, Quin la asombró aún más al proseguir-: Dom me recordó anoche que no eres tan fuerte como crees y que no es en absoluto aconsejable que visites ruinas arqueológicas sin descansar, como lo has estado haciendo hasta ahora.
– ¿De veras? -de nuevo, fue ignorada.
– ¿No fue esa la razón por la que te enfermaste, en primer lugar? Al descuidarte, pescaste un resfriado. Y como Dom está tan preocupado como su esposa de que de nuevo exageres tus actividades, le propuse llevarte conmigo a Paracas, donde podrás descansar y recuperar tus…
– ¡No iré a Paracas contigo! -se enojó Bliss.
– Te prometo que te agradará el lugar -aseguró Quin sin intimidarse en absoluto.
– No será así… porque no iré -de nuevo quiso atacarlo físicamente, antes de que Quin le recordara cuál era la otra opción.
– ¿No parece que Dom y Erith ya tienen suficientes preocupaciones por ahora?
– ¡Esto es una injusticia! -frustrada, sabía que estaba perdiendo terreno y que su ira ya empezaba a disminuir-. ¿Por qué tengo que ir a… Paracas? Te podría dar mi palabra de que no voy a caer enferma ni a excederme en mis visitas. Podría… -se detuvo al pensar que en vez de decirle lo que ella podía hacer, le sugeriría lo que él a su vez podía hacer. Pero en ese momento Quin, quien poseía más encanto de lo que era justo que un hombre poseyera, usó ese preciso instante para ponerlo en práctica.
– Claro -sonrió, deslumbrándola-, si te portas bien, yo personalmente me haré cargo de que sobrevueles las líneas de Nazca.
Él sabía que no podía haber comentado nada más atinado para desviar la atención de Bliss. Las líneas de Nazca eran las misteriosas y enormes líneas que estaban en el desierto entre Palpa, Nazca y Porona. Las líneas fueron trazadas por un pueblo desconocido hacía cuatro o cinco mil años y la mejor manera de verlas era sobrevolándolas desde un avión.
– Yo… -la emoción al pensar en ver algo semejante empezó a invadir a Bliss. Se interrumpió. No quería ir a Paracas-. ¿Acaso se encuentra Nazca cerca de donde vives? -hizo tiempo y de pronto se sintió confundida. Estaba segura de no querer quedarse en el hogar de Quin, pero, al mismo tiempo la emocionaba hacer precisamente eso.
– Nazca está más cerca de Paracas que de Cuzco -contestó, y añadió como si la cuestión ya estuviera resuelta-. Discúlpame, Bliss. Iré a reservar nuestro vuelo hasta Pisco -se levantó de la mesa mientras ella lo contemplaba, pasmada por la impresión-. Si quieres hacer tu maleta mientras tanto, podríamos estar en Paracas a tiempo para comer.
– No… -pero Quin ya salía del restaurante y Bliss se quedó con la palabra en la boca.
Se quedó en su sitio cinco minutos más… rebelándose. No iría a Paracas bajo ningún concepto. ¿Por qué tenía que hacerlo? ¿Por qué…? Claro que se tranquilizó bastante al pensar en Erith. Quería mucho a su hermana y no deseaba entrometerse en su luna de miel. Pero el hecho de que la madre de Dom estuviera muy enferma había ocasionado que Dom y Erith tuvieran que marcharse con rapidez de Jahara… lo cual ya era malo, de por sí. Así que no era justo que ahora, cuando Erith y su esposo ya tenían un gran problema, Quin llamara a Erith para contarle en detalle la tos y la palidez de Bliss.
Uno pensaría que Quin tendría el suficiente tacto para no llamar a Erith en un momento como este, meditó Bliss, molesta, mientras salía del restaurante. Pero como Quin fue muy contundente y ella no quería bajo ningún motivo que se comunicara con Erith, no veía qué otra cosa podía hacer más que acatar sus órdenes.
Así que Bliss no fue a la recepción a ver cómo podía llegar a Ollantaytambo, sino a su cuarto. Sacó su maleta y empezó a hacer su equipaje. Tuvo que recordarse una y otra vez que no quería preocupar a Erith ni a Dom y que esa era la única razón por la que estaba aceptando la sugerencia de Quin Quintero.
Maldito Quin y su promesa hecha a Dom de que la cuidaría si no la veía con buena salud. Estaba furiosa por hacer algo que no estaba en sus planes. Claro que estaba la promesa de ver Nazca… Bliss la ignoró mientras sacaba su libreta telefónica, por ningún otro motivo más que el de no aceptar terminantes órdenes de Quin Quintero. Marcó el número de Jahara para comunicarse con su hermana.
– Con la señora de Zarmoza, por favor -pidió cuando alguien le contestó. Y cualquier esperanza de que Quin Quintero hubiera entendido mal desapareció cuando, en vez de ser Erith la que hablara con ella, contestó una mujer que Bliss supuso era el ama de llaves. Esta empezó a hablar en español durante largo rato. Bliss no entendió nada pero sintió que era una explicación de por qué su hermana no estaba allí en ese momento-. Gracias -eso fue todo lo que se le ocurrió decir cuando la mujer se detuvo para recobrar el aliento.
– De nada -contestó la otra mujer y Bliss oyó que colgaba.
Vaya. Bliss puso el auricular en su sitio y se dio cuenta de que tal vez era bueno que Erith ya se hubiera marchado. Bliss no habría querido preocuparla al decirle que le quitara a ese sabueso de Quintero de encima. Así que, además de asegurarle a Erith que estaba bien y que esperaba que su suegra estuviera mejor de salud cuando aquélla llegara a Francia, Bliss se dio cuenta de que no habría tenido mucho objeto hacer la llamada.
Querida Erith, pensó. Sin embargo, deseó que Dom no le hubiera pedido a Quin que la cuidara, ni que se tomara tan en serio su promesa como para no dejar de vigilarla ni un solo segundo.
“Iré a Paracas”, pensó con resignación. Claro que no se quedaría en cama un par de días como Quin indicó. Estaba tratando de rehacer su programa de viaje y pensando que tal vez podría verlo todo, cuando alguien llamó a la puerta. Fue a abrir.
Quin Quintero estaba en el umbral, alto, fornido y, en otras circunstancias, muy guapo, tuvo que reconocer Bliss. Tenía su portafolios en la mano y su maleta a sus pies.
– ¿Estás lista? -inquirió y la vio a los ojos.
Bliss no era nada mala perdedora, pero le pareció muy difícil no empezar a enfadarse con él.
– ¿Nos vamos ahora? -tragó saliva. Lo vio asentir. Sin decir nada más, se volvió y fue a buscar su equipaje.
No obstante, fue Quin quien llevó la maleta de ella hasta el ascensor, él quien la cargó al salir de allí y él quien pagó la cuenta de ella en el hotel. Bliss se enteró de lo último al llegar a la recepción y ser informada de que el señor Quintero saldó su cuenta al saldar la de él.
– Puedes devolvérmelo después -comentó al verla meter la mano en su bolso. Era obvio que ya quería irse del hotel.
– Me encantaría hacerlo -vaya, cómo disfrutaría devolverle esa sucia jugada a ese cerdo arrogante.
Quin Quintero fue muy cortés mientras iban al aeropuerto de Cuzco en taxi. Una vez allá, Bliss descubrió que era una avioneta privada la que los llevaría a Pisco. Sólo cuando se acomodó en el asiento reconoció que estaba cansada. Miró por la ventanilla mientras esperaban las instrucciones de la torre de control. Aunque odiaba que Quin la hubiera obligado a acompañarlo y detestaba el hecho de no estar a cargo de su propia vida, se dio cuenta de que le haría bien descansar un día para recargar sus baterías. Claro que nunca lo confesaría, y menos a él.
No tardaron mucho en llegar a Pisco. Bliss empezó a darse cuenta de que Quin debía ser muy rico para haber alquilado la avioneta, y confirmó sus sospechas cuando él la condujo a la limousine que los esperaba en el aeropuerto. Era obvio que Quin la había dejado estacionada allí.
Bliss miró a su alrededor mientras Quin conducía y se alejaban de pisco. Pronto estuvieron en Paracas y de inmediato Bliss notó la marcada diferencia que existía entre la región costera y Cuzco.
Suponía que estarían en las afueras de Paracas, cuando Quin metió el auto entre un par de enormes rejas de hierro forjado. Condujo por una avenida de palmeras y se estacionó frente a una amplia casa de un solo piso.
De inmediato, un sirviente salió por la puerta principal. Quin salió del auto y, después de comentarle algo al hombre, fue a abrir el portaequipaje.
El sirviente llevaba las maletas a la casa, cuando Quin se acercó a abrirle la puerta del auto a Bliss. Esta no tuvo más alternativa que salir.
– Espero que disfrutes el ser mi huésped -expresó Quin, formal. Bliss lo miró de modo revelador… no se quedaría mucho tiempo.



Capítulo 6


Era viernes y el sol brillaba cuando Bliss despertó. Se sentó y contempló el elegante cuarto que ocupaba desde el martes. Se dio cuenta, con una fuerte impresión, de que hacía tres días que vivía en casa de Quin.
Bliss salió de la casa y fue al baño. No había tenido intenciones de permanecer allí. De hecho, se habría opuesto de inmediato a Quin si éste le hubiera siquiera sugerido que se quedara más de una noche allí.
Por supuesto, no se podía negar que había estado más cansada de lo que pensó. Claro que Quin, con sus comentarios acerca de que le haría bien descansar un par de días, nunca hubiera logrado hacérselo confesar. Sólo ahora, mientras se bañaba y vestía, Bliss reconoció que era muy necesario un descanso después de ver tantos museos y ruinas.
Lo raro era, pensó mientras se cepillaba el largo cabello rojo, que aunque desde muy pequeña siempre había leído, participado y soñado con su pasatiempo, que era la arqueología, ahora casi no pensaba en ésta. Claro que había un motivo para ello. Y era que en la casa de Quin había demasiadas cosas que asimilar.
Era una casa muy grande y, para el viernes, Bliss ya había conocido a algunas personas que se hacían cargo de ella. La señora Gómez, una mujer baja y regordeta, era el ama de llaves de Quin. El sirviente era su esposo, Stancio, quien ayudaba en todo lo que se ofrecía, y una adolescente llamada Leya parecía haber sido asignada para cuidar a Bliss, así que ésta estaba siempre charlando con ella.
Bliss se puso un vestido verde pálido y salió de su cuarto. Cruzó dos corredores y llegó a un vestíbulo donde se encontraba el desayunador. Esa mañana estaba un poco retrasada, pero Quin todavía se encontraba desayunando cuando ella entró. Bliss le sonrió y de pronto se percató de que su furia por las tácticas chantajistas de él había desaparecido por completo.
– Buenos días -saludó al tomar asiento en lo que ya era su silla acostumbrada. En ese momento, la señora Gómez llegó con más café y pan tostado. Bliss devolvió el saludo matutino con alegría. La señora salió y la joven se sirvió una taza de café. Se dio cuenta de que Quin la contemplaba.
– No es necesario preguntarte cómo te sientes esta mañana, Bliss -comentó él con naturalidad.
La chica sonrió y ya no le molestó que él estuviera al pendiente de su salud y notara las mejorías por sí mismo.
– Tienes razón -añadió con felicidad-. Como verás, gozo de una excelente salud.
Tomó una rebanada de pan tostado y estaba a punto de untarle mantequilla cuando se le ocurrió el pensamiento más disparado en este momento.
– Por supuesto, hoy mismo me marcharé -se lo hizo saber a Quin tan pronto como pensó que él había cumplido ya con su deber para con Dom, al cuidarla cuando ella necesitó descansar. Ahora que Bliss estaba recargada de energía, Quin parecía insinuar que ya había estado en su casa demasiado tiempo.
Ella estaba a punto de agradecerle su hospitalidad, cuando vio que lo sobresaltaba y sorprendía por lo que acababa de decirle.
– ¿Qué te hizo pensar eso?
– Yo… tú… -se armó de valor para ser sincera-. Sólo tenía intenciones de que mi estancia aquí fuera corta y…
– ¿Consideras que pasar tres noches bajo mi techo es mucho tiempo? -dejó de estar divertido y su expresión fue severa.
Bliss descubrió que no quería que la mirara con severidad. Quería que volviera a bromear con ella y a sonreír.
– No es eso. Pero como la única razón por la cual me trajiste aquí fue porque estabas seguro de que yo necesitaba descansar, creo que estaría aprovechándome de ti si…
– Eres una chica muy sensible -comentó Quin con suavidad. Bliss lo miró con fijeza-. ¿Acaso debo entender que ya no te importa tanto como antes el hecho de que yo te haya hecho venir aquí?
– Yo… -Bliss no sabía qué decir. Su furia, su rebeldía ante él, sus métodos para salirse con la suya habían dejado de existir-. ¿Quién no estaría feliz por estar en un lugar tan hermoso? -contestó a la pregunta implicando que uno debería ser muy insensible para no disfrutar no sólo del hogar de Quin, sino también de su localización. Estaba lleno de árboles, eucaliptos, palmeras y pinos, y cerca del mar… el Océano Pacífico.
– ¿Acaso dices que te gustaría quedarte conmigo un poco más? -inquirió de pronto y Bliss, al verlo, pensó que esa idea lo complacía.
Desvió la mirada al darse cuenta de que Quin dijo “quedarte conmigo” y no “quedarme en mi casa”.
– Estoy en tu país para visitar a mi hermana, claro está, además de para ver algunas de las maravillas de su arqueología, sobre las cuales hasta ahora sólo había leído libros -le recordó.
– Es por eso que ahora que ya estás descansada, te propongo que vayamos al Museo de Sitio Julio C. Tello esta mañana -intervino él.
– ¿Hay un museo arqueológico aquí? -lo miró a los ojos, azorada.
– Si, muy cerca, aunque sólo es un museo pequeño. Como he decidido que has estado haciendo muchos esfuerzos para ver todo lo que te interesa en un solo día, un museo pequeño será suficientemente grande para que empieces de nuevo con tus visitas.
Tres días atrás, Bliss lo habría matado al oír: “He decidido que…”. Pero eso fue hace tres días. Esta mañana, ya no estaba irritada con él en absoluto. Además, él estaba considerando llevarla al museo sólo por beneficio de ella, y no porque él deseara ir.
– ¿No vas a trabajar hoy? -inquirió, pues sabía que los dos días anteriores él había ido a la fábrica donde tenía su oficina y que se localizaba a media hora, en auto, de la casa.
– ¿Quieres que trabaje todo el tiempo? -volvió a sonreír y el corazón de Bliss empezó a latir con tanta rapidez, que le costó mucho trabajo ocultarlo y mantener su rostro impasible-. Tengo que hacer un par de llamadas de negocios, pero saldremos en una hora para ir al museo.
Bliss regresó a su cuarto y descubrió que Leya ya lo había limpiado hecho la cama, y que de nuevo estaba inmaculado.
Estaba muy interesada en ir al museo, pero no pensó en ello en ese momento, lo cual la extrañó. Sólo podía recordar a Quin y su devastadora sonrisa. Y cuando trató de descubrir por qué su corazón le dio semejante salto mortal, no pudo hallar ninguna respuesta lógica, por mucho que se esforzó.
El Museo de Sitio era chico, como Quin advirtió, y Bliss pasó media hora admirando artefactos de madera, cerámica y textiles, encontrados en excavaciones hechas en este siglo, en Paracas.
No habían tardado mucho en llegar al museo, a pesar de que parecía estar a kilómetros de la civilización. Debido a su reducido tamaño, media hora bastó para recorrerlo. Bliss no objetó nada cuando Quin la llamó para sugerirle volver a casa.
– Mi ama de llaves me comentó que todas las tardes vas a nadar en la piscina -observó Quin al estacionar el auto en su casa.
– Me hizo entender que no debía nadar en el mar -murmuró Bliss y recordó cómo la señora Gómez, haciendo elocuentes gesticulaciones, evitó que el día anterior ella fuera a la playa, como fue su intención.
– Puede ser que esta tarde yo vaya a nadar, por si quieres acompañarme -ofreció Quin con naturalidad.
– Gracias -imitó su tono de voz y se apartó de él para entrar en su habitación.
¿Qué rayos me pasa, por el amor de Dios?, se preguntó Bliss al llegar al baño para lavarse las manos y ver sus ruborizadas mejillas reflejadas en el espejo.
Después de treinta minutos de autoanálisis, descubrió que su emocionado corazón había dejado de palpitar por asuntos que se referían a su pasatiempo y que ahora se emocionaba por asuntos relacionados con Quin Quintero. Bliss siguió meditando al respecto.
No se estaba de él, ¿verdad?, se dijo, alarmada. La simple idea la aterraba. Nunca antes se enamoró de alguien, no sabía nada al respecto, así que se sentía muy nerviosa y ansió que esa impresión fuera sólo una ocurrencia ridícula.
Cuando salió de su cuarto, para ir a almorzar, estaba convencida de que se había recuperado físicamente de sus agotadoras visitas, porque mentalmente seguía enamorada del lugar.
– ¿Estás bien, Bliss? -inquirió Quin cuando la vio servirse tan sólo una pequeña cantidad de una serie de platos que contenían carnes, ensaladas y deliciosas verduras.
– Sí -y era verdad-. Pero, como tú mismo lo mencionaste una vez, sólo soy “pequeña”. Además, puede ser que después vaya a nadar -sonrió, sin poder evitarlo.
Lo vio mirarla a la boca y luego a los ojos verdes. Quin ya no dijo nada más acerca del apetito de ella. Se sirvió comida y le preguntó su opinión acerca del museo que acababan de visitar.
Dos horas después de esa ligera comida, Bliss, vestida con su traje de baño y bata de felpa blanca, salió de la habitación. Esta vez ignoró el atractivo de la piscina y caminó por el floreado sendero hacia el mar.
El océano se alargaba hasta el horizonte, y pronto Bliss salió del jardín para pisar la arena. El día anterior había paseado por la propiedad de Quin, y ahora se quitó las sandalias y se dirigió a la estructura de madera que sabía que era una especie de casa de veraneo que daba al mar.
Allí estaba, contemplando el Pacífico, y esperando que Quin no hubiera querido decir que tenía que esperarlo antes de meterse a nadar, cuando de pronto oyó un sonido que le anunció que ya no estaba sola.
– Así que es por esto que no abriste tu puerta cuando llamé -saludó Quin al subir al piso de cerámica y reunirse con Bliss.
Ella sintió de nuevo una timidez absurda. Y la desechó de inmediato. Quin vestía pantalón y camisa deportivos y tenía una toalla colgada del hombro. De alguna manera, cuando antes la casa le pareció a Bliss bastante espaciosa, ahora le provocó claustrofobia debido a que tenía que compartirla con el cuerpo alto y musculoso de Quin.
– Es el llamado del mar -bromeó la chica y se acercó a él. El corazón empezó a palpitarle más fuerte sólo por estar cerca de Quin. Se dijo que esa reacción no tenía nada que ver con la proximidad de ese hombre y prosiguió con su camino.
Ya había llegado a la arena cuando Quin la alcanzó. Bliss se sentía mejor ahora que ya no estaba en los confines de la casa. Desató el cinturón de su bata, la dejó en un lugar seco y se dirigió a la orilla del agua.
Nadaba bastante bien y lo disfrutaba. Estaba practicando una braza da cuando, sin esfuerzo aparente, Quin pasó nadando a su lado.
Quin fue más lejos que ella. Sin embargo, cada vez que Bliss lo miraba para ver dónde estaba, lo sorprendía observándola, como para asegurarse de que ella no se le fuera a perder de vista.
Bliss, pensando que ya no estaba enfadada con Quin ni con su tendencia a “vigilarla”, de pronto se irritó mucho. No era una inválida, a pesar de que él así lo creía. Ella era una mujer y él, un hombre… Bliss se sintió muy confundida de pronto.
– Demonios -murmuró y empezó a nadar con furia, como para evitar que la verdad, que no deseaba enfrentar, la alcanzara.
De haber pensado con claridad, habría podido prever el resultado. Y este fue que, una vez que gastó toda su energía, se cansó mucho. Se detuvo, tragó agua y empezó a toser. Justo cuando creyó que se hundiría, de pronto sintió que un par de fuertes brazos masculinos le daban apoyo.
Unos segundos después, Bliss se percató de que esos brazos la estrechaban con fuerza y que ella se aferraba a Quin como si fuera a morir en ese momento. Aún estaba algo confundida cuando se dio cuenta de que Quin nadaba para mantenerlos a ambos a flote. Y de pronto se tornó consciente de él… de la sensación de sus muslos contra lo suyos, de su amplio y desnudo pecho, de su vello mojado, de sus dos cuerpos apretados uno contra el otro. Y de repente, el pánico la invadió. Sin embargo, a pesar del pánico, empezó a ansiar estar más cerca de él. De pronto, tuvo la extraña sensación de que Quin… ¡sentía lo mismo!
Ella le puso las manos en el pecho y pataleó de modo instintivo, empujándolo. Y Quin, viendo el pánico de la chica la soltó.
Bliss regresó a la playa y sus emociones se serenaron al darse cuenta de que nunca estuvo a punto de ahogarse, pero, aun así, decidió que nunca más volvería a nadar en el mar.
Quin no se reunió con ella cuando Bliss tomó su bata y se la puso. La joven se alegró. Regresó a la casa por el largo sendero, sin mirar nunca hacia atrás.
Una vez que se bañó y se lavó el cabello, empezó a recuperar el equilibrio. Claro que aún no podía dilucidar por qué Quin la perturbaba de modo semejante. Ni por qué, cuando él nunca dio la menor muestra de sentirse atraído físicamente por ella, de pronto ella era poderosamente consciente de él como hombre.
Leya le llevó té y emparedados a la habitación. Bliss se alegró de tomar té, pero no tenía hambre. Tampoco sintió apetito cuando su reloj indicó que la cena se serviría en media hora.
Estaba muy tentada de quedarse en su cuarto, pero imaginó que Quin, quien siempre mostraba preocupación por el bienestar de ella iría a llamar a su puerta para saber lo que le pasaba. Así que se puso con rapidez un vestido adecuado para la cena. Lo último que necesitaba era que Quin tratara de averiguar por qué no tenía hambre. ¿Cómo podía explicarle algo que ni siquiera ella sabía con claridad?
Quin ya estaba en el comedor cuando Bliss entró allí. Todavía bastante sobresaltada, tuvo que inhalar hondo antes de abrir la puerta. Supo que la contemplaba con detenimiento y se alegró de poder desviar la mirada y fijarla en la bandeja de las bebidas Quin había preparado un Pisco Sour, un cóctel hecho con el brandy local, clara de huevo, jugo de limón y un poco de azúcar. La noche anterior Bliss lo había probado y declaró que estaba delicioso.
– ¿Ya te recuperaste de tus esfuerzos atléticos de esta tarde? -inquirió Quin al servirle una copa de Pisco Sour y dársela.
– Sí, gracias -contestó, ácida. ¿Acaso era una broma?
Ya estaban sentados a la mesa, cuando Bliss se alarmó al pensar que Quin se percató de su turbación cuando se aferró a él. Dios mío, ¿acaso creía que ella se sentía atraída por él?
Al ocurrírsele eso, Bliss ya no supo de qué charlar. Tampoco pudo despertar su apetito, aunque era obvio que la señora Gómez se había esmerado con la cena. Bliss hizo un esfuerzo sobrehumano por comer algo de sopa, carne y verdura.
– Tu apetito ha vuelto a desaparecer -notó Quin, enfadado, cuando la señora Gómez llevó el último platillo.
– No puedo evitarlo -replicó Bliss. Esa era la peor cena de su vida. Lo vio fruncir el ceño al verla y supo que, a pesar de que él alzaba la voz con frecuencia, le disgustaba que ella lo imitara.
– ¿Por qué no puedes evitarlo?
– Porque no puedo. Estoy bien físicamente, te lo aseguro -Bliss se irritó.
– Me da gusto saberlo -gruñó él, pero no dejó el tema por la paz-. Entonces como mentalmente estás alerta e inteligente, sólo puedo asumir que… -pareció escoger sus palabras- ocurrió algo que te perturbó -como Bliss lo supuso, Quin no tardó mucho tiempo en darse cuenta. Cuando volvió a hablar lo hizo con mucho más suavidad que antes y señaló el océano, con la cabeza-. ¿Todavía estás muy impresionada por pensar que te ibas a ahogar esta tarde? -inquirió.
– No pensé ni siquiera por un momento que me ahogaría -negó Bliss, muy acalorada, con mayor sinceridad de la que quiso. Deseo tragarse sus palabras cuando se percató de que habría podido usar ese pretexto para explicar su estado de ánimo y que acababa de desecharlo.
– ¡Ah! -Quin recordó con claridad el pánico de la joven y dedujo-. Pero es algo relacionado con el miedo que te invadió mientras te abracé en el mar -entonces, algo se le ocurrió, algo que no le agradó en absoluto pues profirió una maldición en su lengua materna-. Le aseguro, señorita, que mi única intención cuando la sostuve en mis brazos fue la de ayudarla. Nunca estuvo en peligro de ser violada.
Bliss se quedó boquiabierta. ¡Nunca se le ocurrió nada semejante! Claro que, cuando ya había desperdiciado un buen pretexto para disculpar su confusión, no estaba dispuesta a desperdiciar otro.
Pero no podía permitir que Quin creyera que ella tenía tan mala opinión de él. Sin embargo, debía tratar de desviar la atención de su persona y lograr que él ya no se preocupara más por su apetito. Así que mató dos pájaros de un tiro al preguntar:
– En ese caso, ¿podrías servirme un pedazo de ese delicioso pastel de queso? -se esforzó por mirarlo a los ojos, que estaban duros y fríos.
Esa noche, Bliss fue a acostarse consciente de que las cosas no estaban bien entre ella y Quin, pero sin saber qué podía hacer para arreglar la situación.
A la mañana siguiente, despertó con la certidumbre de que había llegado el momento de marcharse de esa casa. Durmió poco y, aunque de nuevo estaba en plena condición física, no se encontraba a gusto.
¿La miraría Quin con enfado cuando ella le anunciara que se marcharía? Lo dudaba.
Fue al desayunador, decidida a estar alegre y a revelarle a Quin su decisión.
– Buenos días -sonrió al entrar y ver que él ya estaba tomando café.
Lo vio dejar la taza en la mesa y observarla a ella de modo solemne. Justo cuando Bliss pensaba en cómo decirle que se iría, Quin saludó.
– Buenos días, Bliss -le ofreció su encantadora sonrisa y añadió. Hoy, en el interés de devolverte a tu pasión arqueológica, pensé que podríamos ir a Ica.
Bliss perdió de pronto su determinación.
– ¿Ica? -lo miró sin entender. El corazón le volvió a dar un pequeño salto mortal al presenciar esa sonrisa.
– Podría darte una explicación detallada, pero tan sólo te informaré que Paracas pertenece a la provincia de Pisco y que ambos lugares están situados en el departamento de Ica, que está a una hora por la carretera Panamericana. Si prometes terminar tu cena esta noche -bromeó-, entonces te prometeré a mi vez mostrarte el Museo Regional de Ica.
– Terminaré hasta la última migaja -prometió ella con cristalina risa. Estaba tan feliz de que él no la hubiera mirado con severidad, que pronto se sentó a su lado en el auto y recorrieron la carretera Panamericana, antes de que Bliss recordara que estuvo decidida a marcharse ese día.
Me iré mañana, decidió en ese instante. Y disfrutó de ver el valle fértil de Ica, que tenía una fama de cientos de años por sus viñedos y cultivos precolombinos.
Llegaron al museo arqueológico y Bliss fue a estudiar las cerámicas y textiles exhibidos, cuando se dio cuenta de que su concentración no era la de costumbre. Era consciente de Quin, quien estuvo a su lado todo el tiempo.
– ¿Qué te pareció?
– Increíble -sonrió la chica y se preguntó si, tal vez, un exceso de museos ya habría disminuido su interés.
Comieron en un pequeño hotel en Ica y Bliss se relajó durante la amena charla. Quin le preguntó acerca del resto de su familia en Inglaterra. Después de contarle acerca de su padre, madrastra y hermanastra, Bliss sintió que él no se ofendería si le hacía la misma pregunta.
– ¿Tienes hermanos o hermanas?
– Dos hermanos -contestó sin vacilar-. Los dos están casados y tienen hijos que… -de pronto se interrumpió y Bliss ansió no haberle hecho jamás esa pregunta. Era obvio que Quin iba a declarar que, como no se podía casar con Paloma Oreja, entonces no tenía deseos de hacerlo con nadie más. Y como los hijos de sus hermanos continuarían la tradición familiar, él podría quedarse soltero.
El ambiente se tensó demasiado. Quin estaba herido por su amor perdido ella lo sabía y de repente empezó a sentir un fuerte desagrado por esa mujer desconocida. También sintió el dolor de Quin… como si fuera propio.
El regreso a Paracas fue muy silencioso. Bliss sabía que Quin estaba sumido en sus tristes pensamientos, en los que no había sitio para ella.
Durante la cena se obligó a comer algo, aunque no tenía apetito. Observó que Quin comió muy poco. Esa noche, fue a acostarse con el ánimo por los suelos.
Al despertar, Bliss estuvo segura de que se marcharía ese mismo día. Se levantó temprano y, aunque era domingo, un día en que la mayoría de la gente se olvida de su empleo, tuvo la sensación de que el día no importaba para Quin cuando había trabajo que hacer. Tal vez eso se debía a que él era su propio jefe. De pronto, estuvo convencida de que Quin se marcharía a la oficina después de tomar el desayuno. No consideró que tal vez estaba saltando a conclusiones precipitadas, mientras se vistió y se aseó con rapidez. No perdió tiempo en ir al desayunador.
Era importante que viera a Quin antes de que él se marchara. Tan sólo por buena educación, debía darle las gracias en persona. Entró en la habitación con la certeza de que su decisión de irse de Paracas era atinada y de que seguramente Quin querría volver a tener la casa para él solo. Hacía una semana entera que Bliss vivía bajo su techo.
Su orgullo la felicitó por tomar la decisión correcta e ignoró el hecho de que la invadiera una profunda tristeza, al percatarse de que nunca más volvería a verlo. Era algo ridículo, se dijo la chica.
– Buenos días -le sonrió a Quin, quien bajó el periódico que leía.
– ¿Dormiste bien, Bliss? -inquirió al verla a los ojos.
– Muy bien -contestó y se sentó. Notó que él estaba vestido con ropa informal y no con su traje de negocios. De hecho, me siento tan bien ahora -su orgullo la obligó a proseguir-, tan llena de energía que estoy lista para cualquier cosa. Es por eso que… -ya tenía listo su discurso de agradecimiento cuando Quin escogió ese preciso momento para interrumpirla.
– ¡Bien! -hizo que Bliss olvidara cada palabra de su discurso al sugerir-. Como ya estás en plena forma, ¿qué te parecería ir a Nazca?
– ¡Nazca! -exclamó la joven, maravillada-. Pensé que lo habías olvidado -estaba muy emocionada.
– ¿Cómo podía hacerlo? -la miró de modo amistoso y se dio cuenta de su animada expresión.
– ¿Estás seguro? No quiero alejarte de tus obligaciones.
Quin no le recordó que era domingo. Sin embargo, después de contemplarla un momento, contestó con suavidad:
– Estoy seguro. Nos vamos a las diez -anunció.
Bliss no sabía qué tan lejos estaba Nazca, pero seguía muy emocionada cuando, a los cinco para las diez, se reunió con Quin y lo acompañó al auto.
– ¿Tienes tu cámara?
– Con rollo nuevo, más otros de repuesto -sonrió la chica.
Estuvo segura de que Quin conduciría hasta Nazca, así que se sorprendió mucho cuando él se estacionó en el aeropuerto de Pisco.
– ¿Volaremos sobre las líneas de Nazca desde aquí? -inquirió Bliss y trató de contener su entusiasmo.
– De aquí volaremos a Nazca… He hecho un arreglo con una compañía comercial para que nos lleve encima de las líneas -le informó con amabilidad.
Quin fue a consultar algo con uno de los oficiales y regresó con Bliss. Esta recibió otra gran sorpresa cuando Quin la condujo a donde estaba estacionado un pequeño avión privado.
– ¿Sabe el piloto que estamos aquí? -preguntó ella cuando Quin abrió la puerta y la ayudó a subir a la cabina.
– Estás hablando con él -sonrió. Bliss se quedó muy impresionada y pensó que Quin debió de contratar a alguien para que les enseñara las líneas de Nazca, sólo para no quitarle ese trabajo y el dinero que representaba. Quin la ayudó a sentarse y le mostró cómo abrocharse el cinturón de seguridad.
Esa mañana estuvo llena de sorpresas para Bliss. Quin tomó el mando del avión y despegaron. Ash Barton le parecería a Bliss muy aburrido en comparación cuando volviera a casa. No quería pensar en Inglaterra, al menos no todavía. Así que desechó sus ideas y se entregó al placer del momento.
Pareció que apenas habían despegado, cuando ya aterrizaban de nuevo. Quin la ayudó a bajar y en ese momento sus miradas se encontraron.
– ¿Estás lista? -inquirió con suavidad.
– Sí -sabía que la única razón por la cual su corazón estaba tan acelerado, era porque estaba a punto de ver una maravilla.
Sin decir nada más, Quin la llevó a donde se encontraba una avioneta con cuatro asientos. En unos segundos, el piloto empezó a hablar con Quin, y pronto Bliss y éste se instalaron a bordo. El piloto encendió el motor y poco después despegaron.
Para Bliss empezó el vuelo con el que soñó toda su vida. Las líneas de Nazca se mencionaron por primera vez en los tiempos modernos en 1927, cuando fueron descubiertas por Toribio Mexia Xesspe. Desde entonces, fueron estudiadas por muchas personas. La doctora Maria Reiche se había pasado años investigándolas. Se adelantaron muchas teorías para explicar cómo fueron trazadas, pero Bliss sabía que aún no se conocía la verdadera razón.
Claro que no estaba interesada en teorías cuando la avioneta llegó a las líneas y ella contempló el desierto gris en el cual estaban dibujadas las líneas sobre las cuales, hasta ese momento, sólo había leído libros.
– ¡Allí está, el cóndor! -exclamó. Estaba demasiado ocupada tomando fotos como para volverse hacia Quin-. El piloto bajó un poco y ladeó el avión para que ella obtuviera mejores tomas.
Durante la media hora siguiente, el piloto maniobró la nave sobre los kilómetros de desierto y ladeó el avión de uno y otro lado para que Bliss tomara unas fotos increíbles.
Ella supuso que tenía unas tomas fantásticas gracias a la habilidad del piloto. Vio la araña, de la que se decía medía treinta metros de largo, y la lagartija, la ballena y el mono.
No obstante, su emoción llegó al punto culminante cuando vio el colibrí. Tomó varias fotografías y, sin saberlo, mientras el avión se inclinaba hacia la izquierda, ella alargó la mano derecha… que fue atrapada y apretaba con firmeza.
Ya salían del desierto y aterrizaban, cuando Bliss se percató, de repente, de que apretaba una mano masculina y cálida. De inmediato la soltó y vio a Quin.
– ¡Lo lamento! -se disculpó, inconsciente de que sus ojos todavía brillaban por lo que acababa de presenciar.
– Ni lo menciones -susurró. La contemplaba a los ojos y, entonces, sonrió. Fue demasiado. Bliss tuvo que bajar la vista.
Al pisar tierra firme, estrechó la mano del piloto y se lo agradeció mucho. Todavía estaba muy entusiasmada cuando Quin despegó y se dirigieron a Pisco en el avión de él.
Aterrizaron en el aeropuerto y se dirigieron al auto. Quin le abrió la puerta del pasajero y le preguntó con una sonrisa en la mirada:
– ¿Ya bajaste de las nubes?
– ¿Alguna vez has experimentado algo tan maravilloso? -inquirió la joven a su vez. De pronto, sin decir nada, Quin la contempló con fijeza… Bliss sintió que ya no podía respirar. Sabía que ya no lo estaba haciendo cuando, como si fuera atraído por un imán invisible, Quin inclinó su cabeza hacia la de ella. Bliss entreabrió los labios con una exclamación de sorpresa y sintió la boca de Quin sobre la suya. El beso fue delicado y suave.
Al sentir esa cálida y maravillosa boca acariciando la suya, Bliss tuvo la impresión de que su corazón dejaba de latir. El beso terminó entonces y Quin se apartó.
Bliss ya no sabía dónde estaba. Quin se volvió hacia ella.
– No es necesario preguntarte si te gustó Nazca -comentó con voz serena y agradable. Prosiguió, como si fuera consciente de los estragos que el vuelo causó en el estómago de Bliss-. Si ya eres de nuevo la dueña de tus entrañas, ¿qué te parece si comemos en Pisco?
– Me encantaría -rió Bliss al entrar en el auto, pero no pensaba en la comida mientras Quin sacaba el auto del estacionamiento. Recordó una y otra vez su beso, su beso gentil y generoso, lo más hermoso que le había pasado en la vida.
La emoción de Nazca se hallaba ya a años luz de distancia y Bliss aún no se había recuperado de ese beso, cuando Quin se estacionó frente a un restaurante.
La joven supuso que debió comer algo, pero no supo ni qué. Admitió que el efecto que Quin causaba sobre ella era demasiado intenso.
Después de la comida, regresaron a la casa, pero Quin no entró con ella. Le informó con amabilidad:
– Tengo unos compromisos de negocios que me mantendrán ocupado el resto del día -anunció con agradable expresión-. Dejaré que sueñes con Nazca -y con eso, se fue.
Bliss pasó una tarde tranquila. Se bañó y se lavó el cabello. Aunque pensó que Quin le había insinuado que no cenaría con ella esa noche, de todos modos se arregló con mayor cuidado que el de costumbre.
Quin no fue a cenar a casa, pero para entonces Bliss se alegró de comer a solas. Tenía demasiadas cosas en qué pensar. El hermoso y suave beso de Quin había provocado una especie de terremoto en su interior.
Regresó a su habitación y, pensativa, se sentó en una de las sillas que estaban frente a la ventana. Ya había aceptado la realidad que su necedad había mantenido a distancia.
Ahí estaba la razón por la cual su interés por la arqueología había disminuido bastante. Allí estaba la razón por la cual estaba tan confundida emocionalmente en lo que a Quin se refería. Allí estaba el culpable… su falta de apetito siempre podía ser adjudicada a ese culpable.
Se dio cuenta de que la verdad había estado frente a sus ojos durante varios días ya. Bliss se alarmó una vez al pensar que quizá podía sentirse atraída por Quin. Sin embargo, ya no podía ocultar el hecho de que lo que sentía por Quin Quintero no era una mera atracción. Ya no podía seguir ocultando la profundidad de sus sentimientos. Estaba, sencillamente, enamorada de él.
Y eso le dolía… porque no servía de nada que amara a Quin. El, el hombre al que amaba, estaba enamorado de otra mujer. ¡Estaba enamorado de Paloma Oreja!



Capítulo 7


Bliss durmió poco esa noche y, como consecuencia, durmió más de lo acostumbrado cuando ya debía estar bañada y vestida. Quince minutos después, se percató de la hora que era, mas no se apresuró por empezar al día.
Se sentó en la cama y ansió con todo su corazón apresurarse para ver a Quin antes que éste se fuera a su oficina. Sin embargo, hacía tan poco que había aceptado estar enamorada de él, que aún no sabía cómo debía actuar.
Claro, el orgullo le ordenaba que se marchara en ese momento de esa casa, puesto que Bliss nunca podría volver a estar tranquila consigo misma si Quin llegaba a descubrir la profundidad de sus sentimientos. Claro que el amor vencía el orgullo. A pesar de que el día anterior Bliss estuvo decidida a irse del hogar de Quin, parecía que ese amor, un amor del que Quin nunca debía enterarse, no le permitía ahora hacerlo… aunque ahora era necesario.
Esto último la confundía más, pensó Bliss al tomar ropa interior limpia y dirigirse al baño. Ahí estaba, ansiando volver a ver a Quin, tanto que no quería pensar siquiera en irse de esa casa, mientras que, al mismo tiempo, estaba retrasando la hora de bañarse y vestirse, con la esperanza de que Quin ya estuviera en su oficina para cuando ella saliera de su cuarto.
Para cuando Bliss llegó al desayunador, Quin ya estaba en su oficina. Y, sólo para mostrar lo complicado que uno se volvía al estar enamorado, Bliss no supo cómo podría hacer pasar las horas que faltaban para la cena… el momento en que volvería a verlo.
– Buenos días, señorita -saludó la señora Gómez y se acercó con café recién hecho y pan tostado. Parecía tener una antena mágica que le avisaba cuando salía Bliss de su habitación.
– Buenos días, gracias, señora -contestó Bliss. Tuvo la tentación de preguntar si Quin ya se había marchado al trabajo, pero de alguna manera logró contenerse.
Para empezar, habría sido difícil que el ama de llaves la hubiera entendido en inglés. Para continuar, no quería que nadie tuviera la menor sospecha de que acababa de descubrir que estaba enamorada de Quin.
No sentía más apetito que el día anterior. Sin embargo, no se iba a desmayar en esa casa por falta de nutrición. Así que comió un pan con mermelada. Estaba muy triste. Si las horas que faltaban para la cena le parecían ahora interminables, ¿qué pasaría cuando estuviera de regreso en Inglaterra y ya no tuviera la menor oportunidad de ver a Quin?
Deprimida, Bliss salió del desayunador. Regresó a su cuarto para descubrir que la eficiente Leya ya lo había limpiado y ordenado. Sin nada que hacer, Bliss tomó un libro y salió de nuevo.
Dos horas más tarde, estaba sentada en la casa de la playa, en la arena. Tenía el libro en el regazo y no estaba leyendo. Contemplaba el mar.
Seguía en la misma posición cuando, una hora después, casi saltó al cielo al ver aparecerse de pronto a Quin.
– ¡Oh! -exclamó y se maldijo por ruborizarse. Estaba roja como la grana.
Sin embargo, Quin escogió ese preciso instante para mirar en la dirección en la que Bliss tuvo la vista fija.
– Estás un poco desviada si piensas que estás mirando a Inglaterra -comentó Quin al observarla a ella de nuevo-. ¿Extrañas al novio? -gruñó.
Bliss decidió que ignoraría el comentario del “novio”, pero se percató de que su rostro debió reflejar su depresión. Le pareció que, aunque fuera por buenos modales, exceptuando el hecho de que amaba a Quin, tenía que declarar que no extrañaba su país. Después de todo, era huésped de Quin. Y eso la colocó en un dilema. Aunque no estuviera melancólica no podía decírselo, pues Quin querría saber Por estuvo contemplando el mar con tanta tristeza.
Así que hizo lo único que era posible… no contestar la pregunta.
– Pensé que estabas en la oficina -cambió de tema por completo y su corazón empezó a perturbarse de nuevo cuando Quin se acercó y se sentó a su lado, en la banca.
– ¿Es un buen libro? -inquirió y tomó del regazo de Bliss la copia de Las culturas prehispánicas del Perú, que ella compró en uno de los museos que visitó-. ¿Siempre eres tan seria? -quiso saber.
– ¿Qué tiene de malo eso? -preguntó Bliss. Sin embargo, empezó a reír al pensar que Quin estaba bromeando.
– Pobre Ned Jones -comentó. La sorprendió al recordar el nombre de Ned.
– ¿Por qué pobre de Ned? -cuestionó y se preguntó si se equivocó al suponer que Quin bromeaba, pues, de pronto, él la miró con tal severidad que casi era algo hostil.
– ¿Estás implicando que tu relación con él es la de amantes? -inquirió con dureza y Bliss se preguntó cómo demonios habían caído sobre un tema semejante de conversación.
– ¡No estoy implicando nada parecido! -se irritó-. Ned y yo somos amigos, buenos amigos -calificó, ignorando el hecho de que Ned quiso que las cosas entre ambos fueran diferentes-. Y eso es todo lo que somos.
– ¿Estás afirmando que él no es ese tipo de amigo? -Quin estaba escéptico. Aunque Bliss lo amaba y había estado muriéndose de ganas de verlo, de pronto sintió deseos de abofetearlo.
La chica inhaló hondo. Estaba decidida a no contestar. Sin embargo, Quin la observó con tal detenimiento que fue obvio que esperaría a recibir una respuesta. Bliss se la dio… tan sólo para desviar la atención de sí misma.
– No, no es ese tipo de amigo -rugió. Como parecía que Quin quería que fuera más específica, añadió-: No me acuesto con él, nunca me he acostado con él y no tengo ahora ni en el futuro ningún plan de acostarme con él -recalcó, acalorada.
A ver qué le decía Quin ahora. La dejó pasmada al hacer el siguiente comentario:
– Desde luego, ya no eres virgen.
– ¿Cómo qué “desde luego”? -replicó, molesta. No sabía qué le pasaba a ese hombre y no sabía cómo estaban hablando de algo semejante.
– ¿Quieres decir que lo eres? -preguntó él con rapidez-. ¿Qué hombre…?
Bliss se puso de pie. El libro, que Quin volvió a ponerle en el regazo, cayó al suelo. A ella no le importó y se alejó unos cuantos pasos.
– Lamento desilusionarte cuando es obvio que piensas que soy una ramera de primer orden… -se tensó y se habría alejado de él en ese momento, de no ser porque Quin le puso las manos en los hombros. De inmediato, Bliss sintió que revivía. Toda su piel empezó a cosquillearle, temió mover un músculo siquiera en caso de que se apoyara contra Quin.
– No pienso nada semejante y lo sabes -aseguró Quin con brusquedad. La apretó con fuerza al añadir-. Lo que pasa es que, con tu atractivo, imaginé que…
– ¿Qué tiene que ver mi apariencia con esto? -se enfadó Bliss, y se alegró de hacerlo, pues eso le dio fuerzas para zafarse de él y encararlo. Se percató de que la observaba con detenimiento. Ella siguió hablando con mucha irritación-. Las mujeres deciden que algunas… experiencias pueden esperar a… hasta que sea el momento adecuado, o no lo deciden. En mi caso, así lo decidí y me molesta mucho que impliques que yo me acostaría con cualquier… -se interrumpió al oír un rugido en español. De todos modos, lo miró con rabia cuando Quin de pronto la tomó de los brazos.
Pasmada todavía, Bliss sufrió un momento de debilidad al sentir el roce de Quin y, le pareció imposible apartarlo como debía hacerlo.
– ¿Cuándo impliqué yo algo semejante? -rugió Quin.
– ¡Lo hiciste! Estoy segura… -se detuvo. Ansió que la tierra se la tragara en caso de haberlo interpretado mal.
– Y estoy seguro de que tú, con un enfado tan explosivo, eres demasiado susceptible -concluyó Quin con una voz mucho más suave.
Bliss lo miró con fijeza y tuvo la horrible sensación de haber hecho el ridículo. Estaba demasiado susceptible a cualquier cosa que él dijera, y no pudo pensar en nada que contestarle. Todavía estaba tratando de alejarse de Quin cuando recibió la sorpresa de ver que él empezaba a sonreír. De pronto, Quin pareció estar muy contento e inquirió con profundo encanto:
– ¿Vas a mostrarme que me perdonas al permitir que te lleve a comer?
– No tienes que divertirme -Bliss contestó con frialdad y se resistió a su encanto.
No se hubiera asombrado mucho si Quin le hubiera dicho que se muriera de hambre entonces. Sin embargo, él conservó su buen humor.
– ¿Crees que te llevaría a alguna parte si no estuviera deseoso de hacerlo?
El corazón de la chica dio un vuelco de felicidad… aunque Bliss logró observarlo todavía con solemnidad.
– ¿Desilusionarías a un hombre, Bliss, que bajo el pretexto de asistir al funeral de su abuela, salió de su trabajo para venir a verte?
Bliss no pudo evitar reír. Echó a reír de felicidad y fue un sonido mágico y musical. Mentiroso… lo amaba.
– Iré a lavarme las manos -anunció, muy divertida todavía.
No obstante, en ese momento se dio cuenta de que Quin la observaba de manera contemplativa. Bliss se inmovilizó cuando él la empezó a acercar más.
– ¿Por qué, siquiera por un segundo, pensé que siempre eras seria? -sin esperar su respuesta, inclinó la cabeza con lentitud y la besó con cuidado y suavidad.
Bliss todavía trataba de aterrizar cuando, sentada al lado de él en el coche, revivió una y otra vez ese breve y hermosísimo beso. Claro, sabía que no significaba nada para Quin, existiera Paloma o no. Sin embargo, al haberla besado con tanta delicadeza, eso debía implicar que ella le agradaba.
Cuando llegaron a Pisco, Bliss se dio cuenta de que ya no debía obsesionarse con ese beso, para no empezar a imaginar cosas que no existían. Quin la besó porque lo complació un poco verla reír, y eso era todo. Sin embargo, la chica deseó con todo su ser que con el tiempo fuera correspondida en su amor.
Quin estacionó el auto y juntos entraron al restaurante. Al sentarse a una mesa, él le preguntó qué le gustaría comer.
– Algo pequeño… y peruano -decidió.
– Recuerdo que antes fuiste muy aventurera respecto a la minuta-. ¿De nuevo te sientes audaz?
“Me siento feliz”, quiso decirle, pero, por supuesto, no lo hizo.
– ¿Por qué no? -replicó y desvió la mirada por miedo a que descubriera la alegría que la embargaba sólo de estar con él.
Con la ayuda de Quin, quien la hizo sentir en las nubes cuando él ordenó lo mismo, pidió algo llamado papas a la huancaína. Cuando se lo sirvieron le pareció que tenía un sabor delicioso. Perú tenía muchas variedades de papa, y Bliss escogió la variedad amarilla.
– ¿Preferirías algo distinto? -inquirió Quin al verla probar el platillo y la salsa.
– Lo estoy disfrutando mucho -le aseguró. Y estaba disfrutando algo más que el sabor a queso, cebolla y especias que detectaba su paladar.
Quin era un compañero encantador y pronto empezaron a charlar acerca de temas sobre los cuales Bliss no sabía que tenía opiniones tan definidas. Y eso la complació. Como su pasión por la arqueología ocupaba la mayor parte de su tiempo, a veces se preguntaba si se convertiría en el tipo de persona que ya no podría hablar de otro tema. Le agradeció en silencio a Quin el descubrir que tenía puntos de vista acerca de otros asuntos y que los podía expresar con calma y seguridad.
Bliss no quería comer postre. Sin embargo, como ansiaba llevarse a casa muchos recuerdos, y no precisamente sobre comida, decidió ordenar un pastel de fruta.
– ¿Tienes tiempo para tus aficiones? -preguntó ella con naturalidad cuando llegó pastel. Tomó su tenedor y supo que quería conocerlo todo acerca de él, pero no quería darle la impresión de estar demasiado interesada-. Quiero decir, cuando no estás trabajando -añadió.
– No trabajo todo el tiempo -bromeó. Le sostuvo la mirada-. Esquío… y… -de pronto se detuvo. Todavía la miraba, pero fue como si al ver sus grandes ojos verdes hubiera olvidado lo que iba a decir-… y, claro, viajo… a veces puedo combinar los negocios con el placer.
Bliss quiso comentar muchas cosas, además de sugerirle que los visitara si llegaba a ir alguna vez a Dorset. Pero estaba celosa.
– Este pastel está delicioso -comentó al darse cuenta de que ella no tenía nada que ver con el hecho de que de pronto Quin perdiera su idea. Era obvio que Quin no estuvo pensando en ella. La estuvo observando, claro, pero sus pensamientos debieron recordar a Paloma Oreja, con quien debió esquiar y velear la última vez.
– ¿Más café? -inquirió al verla terminar el postre.
– No podría tomar nada más. Creo que explotaría si lo hiciera -añadió y lo quiso mucho cuando él rió, divertido.
– Eres un deleite -declaró y los celos de Bliss desaparecieron. Su corazón de nuevo se llenó de amor por él.
Claro que estaba tan contenta que temió revelarle su amor. Consultó su reloj.
– ¿Es esta la hora? -estaba incrédula hasta que lo vio sonreír y asentir-. Pero si hace tres, horas que salimos de casa -de pronto la invadió una sensación de culpa-. ¡Debes querer volver a tu oficina! -exclamó con rapidez y lo vio sonreír más aún.
– Me dieron el resto del día libre -bromeó y, al sentir más amor por él, Bliss supo que debía estar a solas unos minutos para recobrar la sensatez.
Alzó la vista y descubrió el tocador de damas.
– Con tu permiso… -murmuró, y lo amó cuando él se levantó al mismo tiempo que ella. Entonces fue a recobrar la calma.
Cuando Bliss salió, Quin ya había pagado la cuenta; la tomó del codo y la llevó al auto.
– Disfruté mucho de esta comida, muchas gracias -Bliss se dio cuenta de que tuvo razón al comentárselo, pues Quin pareció estar complacido. Él se concentró en el tránsito y Bliss guardó silencio.
Con eficiencia, Quin los sacó de un nudo vial y pronto estuvieron en la carretera costera que llevaba a la casa. Bliss trató de conservar su alegría y trató de no pensar en cómo, seguramente en los próximos cuatro días, tendría que irse de casa de Quin para tomar el avión de regreso a Inglaterra.
Eso la estaba deprimiendo cada vez más y en ese momento se alegró de que estuvieran pasando por un pueblo de pescadores y de que los botes volvieran después de su día de pesca en el mar.
– ¿Podemos detenernos? -preguntó, obedeciendo a un impulso… Quin la complació con amabilidad y Bliss permaneció absorta durante los veinte minutos que siguieron.
Toda la zona de playa era un enjambre de actividad. Las personas iban y venían, algunas con carga y otras no. Familias enteras parecían estar trabajando, cargando canastas llenas de sardinas y muchos otros peces que Bliss no reconoció. Con pericia y habilidad transmitidas de generación en generación, los hombres limpiaban los peces y cargaban los vehículos. Todos, hombres, mujeres y niños, parecían tener una tarea que cumplir.
Bliss y Quin pasearon por la playa y la chica se dio cuenta de que Quin conocía a algunos de los pescadores. En ese momento lamentó no tener la cámara consigo para poder capturar esa maravillosa escena. Entonces, cambió de idea al respecto y se alegró de no poder tomar fotografías, pues tenía ojos que nunca olvidarían nada de lo que presenciaban, y además no le pareció propio empezar a tomar fotos.
– ¿Cómo se llama este pueblo? -inquirió Bliss cuando pasaron juntos a un puesto de bebidas donde vendían aguas de frutas e Inka Kola, una bebida mineral sin alcohol, y regresaron al auto.
– San Andrés -explicó-. Te divertiste, ¿verdad?
– ¿Fue obvio, acaso? -San Andrés estaba lleno de vida y era una experiencia totalmente distinta a la arqueología. Una experiencia fantástica.
– Lo supe por tu expresión -contestó Quin. Bliss se dijo que en el futuro debía vigilar su expresión cuando lo observara a él-. Estoy descubriendo facetas nuevas en ti todo el tiempo -añadió Quin con suavidad.
Bliss entró en el auto y brilló para sus adentros al pensar en que el último comentario era un halago. Minutos después, pensó que él no era el único que descubría facetas nuevas en ella. ¿Acaso siempre tuvo ella la habilidad de disfrutar del sencillo placer que era caminar por un pueblo de pescadores como San Andrés, cuando éstos regresaban con su botín del mar? ¿O acaso era que, a pesar de estar totalmente absorta por lo que vio, fue consciente de estar observándolo todo junto con el hombre al que amaba?
Meditó al respecto hasta llegar a la casa de Quin. Salió del auto, recordando que le pareció que su visita a Machu Picchu en compañía de Quin le pareció el día más maravilloso de su vida. Pero ahora le pareció que había algo más que especial en las horas que pasaron juntos este día.
– ¿Estás cansada? -le preguntó él cuando entraron en la casa.
– Estoy muy a gusto -no había hecho otra cosa ese día más que descansar. Sin embargo, le pareció que Quin debía querer estar a solas un rato, así que le anunció-. Creo que iré a mi cuarto a descansar un poco -y, aunque sólo quería estar con él, le sonrió para darle las gracias y se alejó con rapidez.
Bliss vivió en un sueño al recordar todo lo sucedido ese día y la forma tan agradable en la que se entendieron los dos. Ambos rieron y no hubo ninguna nota discordante… bueno, no después de que ella se enojó con él en la casa de la playa.
Los minutos pasaron y se dio cuenta de que era hora de bañarse y cambiarse para la cena. De nuevo empezó a pensar que Quin nunca debía percatarse de que estaba enamorada de él.
¿Cuántos días hacía que estaba en esa casa?, se preguntó mientras se daba un baño. El tiempo había pasado volando. Al principio, estuvo segura de que tan sólo soportaría pasar una noche bajo el techo de Quin… y allí seguía. Al día siguiente cumpliría una semana de estar en la casa de él. Y no lo estaba soportando, sino gozando.
Bliss se puso su traje de seda y salió de su cuarto. Al dirigirse al comedor, se le ocurrió que ya no había mencionado en absoluto su deseo de visitar Arequipa ni Ollantaytambo. ¿Notaría Quin que ella había disminuido su interés por la arqueología y… se preguntaría acaso el motivo?
– ¿Quieres un Pisco Sour? -inquirió Quin al verla llegar.
– Sí, gracias -aceptó. Tomó asiento y esperó que él nunca adivinara que ya había encontrado un amor más grande en su vida que la arqueología.
Comieron el primer plato sin decirse gran cosa. Estaban tomando el segundo platillo, cuando Bliss empezó a tratar de reunir el valor para decirle a Quin que volaría a Arequipa al día siguiente, y se esforzaba por no sentir miedo al imaginar que él se irritaría y que ofrecería llevarla al aeropuerto apenas despuntara el día. Sin embargo, en ese Quin interrumpió los pensamientos de la joven al comentar:
– Estás muy callada esta noche.
– ¿Eso crees? -sonrió, pues no quería que él se percatara de la batalla que se libraba en su interior. Hasta logró sonreír un poco al sugerirle a modo de broma-: ¿Quieres que te cuente qué hago en mi trabajo como bibliotecaria?
– Sí -contestó él y casi la hizo caerse de la silla.
Bliss fue a su cuarto después de cenar y haberle dado a Quin la explicación más breve y esquemática acerca de su empleo. Se preguntó por qué estaba perdiendo la razón, pues, al terminar de cenar, Quin le había ofrecido mostrarle su biblioteca, donde, según le explicó, había libros escritos en varias lenguas. Sin embargo, aun cuándo nada le hubiera causado más placer que eso, Bliss anunció que tenía que escribir algunas cartas. Desde luego, no hizo nada y se quedó muy triste.
No obstante, esa noche durmió mejor. A la mañana siguiente, despertó muy animada, con la determinación de que ese día trataría de atrapar todas las ocasiones que tuviera de estar en compañía de Quin… claro, sin imponerle a éste su presencia.
Temerosa de que él partiera muy temprano a la oficina, se bañó con rapidez y se puso algo de ropa encima. Se cepilló el cabello, lo sujetó con una liga y casi corrió al desayunador.
Abrió la puerta y se dio cuenta de que Quin estaba observando la puerta como si esperara a alguien… tal vez a la señora Gómez con el café, se dio cuenta Bliss. Como el verlo le provocó alegría sublime, le ofreció una deslumbrante sonrisa.
– Buenos días -lo saludó y no pudo evitar que su voz pareciera algo jadeante.
– ¿Pescaste una gripe? -inquirió, brusco.
– Ya tienes tu café servido -observó y se sentó, dándose cuenta de que él debía considerarla una imbécil-. No soy culpable de lo que se me acusa -declaró al mirarlo. Lo quería mucho y ya no se preguntaba cuándo fue el momento preciso en que dejó de ser un monstruo para ella.
– Entonces, no hay motivo alguno por el cual no deba sacar uno de los botes -afirmó.
– ¿Sacar un bote…? -repitió, atónita.
– ¿Te mareas en una lancha de motor? -preguntó, observando la piel de Bliss, ahora que su rostro era más visible, pues tenía el cabello recogido.
– No, que yo sepa -rió y apenas pudo creer en su buena fortuna pues Quin no debía pedir permiso para dejar de trabajar, ya que era el dueño de su negocio-. ¿Acaso tendrán que tragarse que irás de nuevo al funeral de tu abuela? -lo adoró cuando lo vio sonreír, y el sonido de su risa deleitó los oídos de ella.
– ¿Ya te dijeron que tienes una estructura facial fantástica? -inquirió él y le pareció que no podía controlar sus palabras y que las dijo en contra de su voluntad.
– Si así fue, no me di cuenta -contestó ella con amabilidad. No podía creer que ese día los dioses estuvieran de su parte-. Mmm… ¿quieres ir muy lejos? -pensó que era mejor bajar un poco a tierra.
– Necesitarás un suéter. Iremos a ver las Islas Ballestas… sería bueno que llevaras contigo la cámara.
Una hora y media después, Bliss reflexionó que había tenido demasiado. Machu Picchu con Quin fue maravilloso; la emoción de ver Nazca con él no podía expresarse en palabras; el día anterior, estar a su lado en Pisco y San Andrés fue algo increíble, y ahora… era algo fuera de este mundo.
Hacía una hora, había ido al muelle que estaba cerca del embarcadero, donde Quin estaba sacando una pequeña lancha con cabina. La ayudó a abordar tomándola de las manos, y ella, por necesidad, se acercó mucho a él, tanto, que pudo percibir su olor masculino. Lo soltó y se alejó tan pronto como pudo para recuperar el control de sus emociones.
Sin embargo, la adrenalina aún fluía por su sangre al estar de pie junto a él mientras Quin sacaba el barco de su puerto privado. Poco, después, Bliss descubrió por qué Quin le sugirió que llevara su cámara. Había pájaros… cientos de ellos. Pájaros en el aire, en las rocas, en los acantilados, en todas partes.
– ¿Es eso un cormorán? -inquirió Bliss con emoción cuando Quin disminuyó mucho la velocidad y supo que no encallarían si desviaba su atención hacia un ave.
– Es el cormorán neotrópico -le anunció y señaló en otra dirección-. ¿Ves el ave que tiene patas rojas… allá? -Bliss no podía verla y el corazón le dio un vuelco cuando Quin la rodeó con el brazo y la hizo volverse un poco-. Allá -señaló de nuevo.
– Ah, sí -su voz tembló y no sabía cómo él podía estar tan tranquilo, cuando ella estaba convertida en una gelatina por dentro por el solo hecho de que la tocara.
Quin la soltó cuando ella decidió de pronto fotografiar cualquier pájaro que estuviera cerca. Bliss haber sacado unas buenas tomas de gaviotas dominicanas, pelícanos y buitres.
Quin apagó el motor y se acercaron flotando a una cueva rocosa.
– ¡Escucha! -sugirió él, pero Bliss no oyó nada. Escuchó de nuevo y entonces oyó un sonido ronco y musical.
– ¿Qué es? -susurró.
– Algunos dicen que es el canto de las focas -bromeó al observar el maravillado rostro de la chica-, pero…
– ¿Focas? -murmuró ella. Al ver a Quin tuvo la loca impresión de que él se disponía a besarla. Se olvidó de qué estaban hablando cuando él le contempló los ojos, la boca y de nuevo los ojos. De pronto, con brusquedad, Quin bajó la vista y miró al frente… y no le costó ningún trabajo recordar de qué estaban hablando.
– ¿Te gustaría ver algunas? -inquirió y dirigió el bote hacia algunas rocas, donde Bliss vio verdaderas manadas de focas.
Llegaron a una sección donde algunos enormes machos estaban en el agua y llamaban con fuerza a las hembras, que apenas si sacaban la cabeza del agua.
– ¿Alguna vez viste algo tan fascinante? -susurró la chica y se volvió con emoción hacia Quin. Le pareció que éste le comunicaba algo con la mirada. Por un momento, el corazón se le aceleró al pensar que las profundidades grises de los ojos masculinos parecían decir: “A ti”.
Con rapidez, Bliss prestó atención al mar. No la llevaría a ninguna parte soñar con lo que deseaba, así que debía controlar su imaginación… de inmediato.
Hacía tres horas que estaban en el mar y de nuevo a Bliss le pareció que el tiempo pasó volando. Al regresar, pensó que el día ya no podía reservarle más maravillas y, sin embargo, de pronto descubrió otra.
Estaban navegando cerca de la costa, cuando Bliss vio un grabado gigante en una pendiente muy empinada que le pareció ser de arena.
– ¿Qué es eso? -exclamó y Quin disminuyó la velocidad del bote. Bliss estaba de nuevo hechizada.
– El Candelabro -explicó Quin y Bliss se dio cuenta de que ahora estaban frente a eso que tenía una forma de candelabro gigante. La chica no podía quitarle la vista de encima.
– ¿Qué tan viejo es? -quiso saber cuando notó que estaba esculpido en la suave arena y que debía ser una obra humana.
– Las teorías difieren, pero algunos creen que podría estar relacionado con las líneas de Nazca -contestó Quin. Bliss se quedó pasmada.
– ¡No puede ser! -susurró con suavidad.
– Claro que puede ser -sonrió él.
– ¡Dios mío! -suspiró Bliss. Entonces, se percató de que habían tomado la ruta larga y que antes no pasaron por ese sitio-. ¿Guardaste El Candelabro hasta el final premeditadamente?
– ¿Crees que sería capaz de algo semejante? -la miró a los ojos sonriendo y Bliss se volvió a enamorar dé él.
Comieron tarde y, de nuevo, porque había tenido demasiado, Bliss se pasó el resto de la tarde tratando de hacer lo imposible: revivir y saborear cada momento de esa gloriosa mañana, mientras intentaba mantener los pies en tierra firme. Debía agradarle bastante a Quin, ¿no? Así debía ser para que él guardara la impresionante visión de El Candelabro para el final, con la certeza de que eso la emocionaría mucho.
Sin embargo, esa noche, durante la cena, Bliss empezó a dudar de que Quin le agradara. Entró en el comedor muy ilusionada, pero lo saludó con calma, como lo exigía el decoro.
– Buenas noches -contestó el, y pareció silencioso y estar sumido en sus pensamientos durante toda la cena Bliss empezó a sentir que él estaba lamentando haber estado tanto tiempo fuera de su trabajo.
Esa noche, no la invitó a ver su biblioteca, aunque Bliss ya había decidido aceptar si él lo hacia. Así que la chica tuvo que ir a su cuarto para pensar en muchas cosas.
Media hora después, todavía estaba preocupada por el cambio de Quin. Pasaron diez minutos más, en los cuales Bliss trató de convencerse de que en realidad no le desagradaba a Quin sino que él, siendo un hombre de negocios, debía estar preocupado por sus compromisos.
Recordaba que él tenía varias fábricas en Lima, además de su negocio en la costa, cuando de pronto alguien llamó a la puerta… y Bliss saltó por el susto.
Desde antes supo que no se trataba de la señora Gómez ni de Leya, pues ya podía reconocer la forma en que éstas llamaban. Bliss trató de conservar la calma al ir a abrir.
Intentó sonreír al abrir la puerta y ver a Quin. Sin embargo, él no sonreía, así que ella contuvo su alegría. Esperó a que él le anunciara por qué estaba allí y, cuando no fue así, de pronto Bliss lo entendió todo.
– Lo siento -estaba atragantada. Se sentía herida, humillada y deseó estar a kilómetros de ese lugar. Le dio la espalda por temor a romper a llorar de dolor y vergüenza.
– ¿Qué…? -preguntó Quin. Pero siguió sin decir nada. Bliss se alejó aún más.
Sin embargo, cuando todavía estaba luchando para no llorar, Quin se acercó a ella.
– Ahora hago mi maleta -anunció la joven con rapidez y se apartó más.
– ¿Qué? -preguntó él.
Bliss supo que todavía estaba allí… ¡y más cerca de lo que imaginó!
– Hace días que debí marcharme. Quise hacer… -se interrumpió, luchando por conservar el control cuando Quin la encaró. Bliss alzó la vista y nunca lo vio más serio que en ese momento.
– ¿De qué demonios estás hablando? -inquirió, con palabras que hacían juego con su mirada.
– Yo… -se dio cuenta de que Quin no entendía nada de lo que ella imaginaba. ¿Acaso no viniste a pedirme que me fuera?
– ¿Qué te fueras? -la severidad de su expresión fue sustituida por la incredulidad-. Qué mujer tan suscep… -Se interrumpió, sin poder terminar la frase. Sin embargo, como necesitaba actuar de alguna manera, la tomó de los hombros y la abrazó. Entonces, inclinó la cabeza y la besó.
Fue un beso breve, igual que los otros. Un beso generoso. Pronto, Quin la abrazó con mayor fuerza y hubo algo más en su beso… algo que Bliss no pudo definir. Todo lo que sabía era que la alegría y el alivio la inundaban al darse cuenta de que, por estar demasiado sensible, interpretó mal toda la situación. Quin no estaba harta de dejar de trabajar para sacarla a pasear, tampoco quería que se marchara.
– Durante todo el día quise hacer eso -murmuró él al separarse y contemplar los relucientes ojos verdes.
– ¿De veras? -inquirió con voz ronca y quiso que la besara de nuevo. Se percató de que Quin había adivinado su deseo.
No obstante, dos besos no le bastaron a Bliss, quien para entonces ya se había olvidado del decoro. Parecía que lo había amado desde hacía tanto tiempo… Deseaba, necesitaba el aliento que sus brazos le ofrecían.
Quin, al ver los ojos de la chica, sus labios entreabiertos, gruñó y la abrazó más. Bliss estaba en el paraíso. Le echó los brazos a los hombros y se aferró a él.
La pasión despertó entre ambos cuando Quin la apretó más y más a su cuerpo viril. Bliss quiso exclamar el nombre de él, pero la boca masculina de nuevo capturó la suya. El interior de ella estaba en llamas. Lo abrazó y le devolvió beso por beso. Y cuando momentos después descubrió que estaba acostada con él en su cama, apenas si tuvo la noción de haberse movido.
Se deleitó al sentir el cabello masculino en sus manos, se recreó con su piel mientras Quin le daba tiernos besos en la estructura facial que esa mañana calificó como fantástica. Bliss supo lo que era desear a un hombre cuando, mientras le daba besos en la garganta, Quin le acarició el cuerpo.
– Querida -murmuró cuando le desabrochó los botones del vestido como por arte de magia, y le deslizó la prenda de los hombros.
– ¡Quin! -jadeó Bliss y hundió la cara en el cuello de él, sabiendo que no era el momento de ser modesta.
Él la besó de nuevo y yació sobre ella mientras con tiernos movimientos su mano delineaba los senos. Bliss se aferró a él, entregándole el cuerpo cuando sintió su cálido roce en su piel desnuda. Bliss nunca supo cómo fue que de pronto parecía no estar vestida, pues aparte de sus bragas, no tenía nada más puesto. Pero tampoco era algo que le interesara saber. Deseaba a Quin, con todo su ser, y cuando él se desabrochó la camisa y dejó que ella le masajeara el pecho, Bliss supo, sin la menor duda, que él también la deseaba.
Quin le puso las manos en las caderas, las acarició atrayéndola hacia él, y las piernas de ambos se enredaron cuando inclinó la cabeza hacia los senos y besó las puntas sonrosadas.
– ¡Eres exquisita! -jadeó con voz ronca y cuando Bliss abrió los ojos, se percató de que no la miraba a la cara, sino que contemplaba sus pezones palpitantes e hinchados, sedosos contra su piel masculina. De pronto, se ruborizó mucho.
Fue en ese momento que Quin apartó la vista de los senos para verla a la cara. Bliss no tuvo la menor idea de cómo supo él que su rubor no se debía tan sólo al deseo que le había provocado, sino que en gran parte a que todo lo que ocurría era un territorio desconocido para ella. Sin embargo, de inmediato, Quin le quitó las manos de las caderas y le apretó los antebrazos con fuerza. La chica se percató de que él parecía luchar con desesperación por recuperar algo de control.
Bliss se quedó atónita cuando Quin apretó la mandíbula y profirió una exclamación en una lengua que a ella le resultaba incomprensible. Entonces, aun cuando unos minutos antes Bliss estuvo segura de que yacerían juntos hasta la mañana siguiente, Quin bajó con brusquedad de la cama y, como si hubiera un incendio en otra parte de la casa, corrió para salir de la habitación.



Capítulo 8


Los pensamientos que acompañaron a Bliss durante gran parte de la noche, de nuevo la asediaron al despertar.
Por la madrugada la invadió toda una gama de emociones. Esperanza, celos, desesperación, vergüenza. Quin la deseó. Aunque no estuviera segura de nada más, podía estarlo de ello. Sin embargo, la rechazó. ¿Por qué?
¿Acaso ella se mostró demasiado deseosa y disponible? ¿Acaso él prefería conquistar a las mujeres? ¿Le hizo Bliss muy fáciles las cosas? De pronto, ya no pudo soportar más pensamientos humillantes, pero se torturó aún más cuando se preguntó si Quin no había cambiado de idea por causa de Paloma Oreja. ¿Pensó él de repente en Paloma, su amor perdido, y sintió una fuerte y poderosa repugnancia al ser desleal a ese amor?
Bliss sabía que nunca podría volver a dormir. Salió de la cama para bañarse y lavarse el cabello. ¿Qué pasaría ahora con ella? A pesar de que en la casa de la playa aseguró que había decidido esperar a que el momento fuera el adecuado, no decidió nada cuando estuvo en brazos de Quin. Sólo… sucedió.
Salió del baño con el deseo de ya no pensar más en el asunto. Pero estaba tan herida que fue imposible. Se habría entregado a Quin si él se lo hubiera pedido… pero él la rechazó. Después del abandono que experimentó en brazos de él, Bliss no sabía cómo podría verlo a los ojos ahora.
No encontraba ninguna solución para su dilema. Entonces, cuando fue al tocador para buscar su cepillo, vio algo que no notó antes. Allí estaba el libro que ella había dejado caer en la casa de playa hacía dos días.
Se sonrojó mucho al descubrir el motivo por el cual Quin llamó a su puerta la noche anterior. Debió estar caminando cerca de la casa de playa y encontró el libro. ¿Qué era más natural que hubiera ido a su cuarto para devolvérselo?
Oh, no, se lamentó Bliss. De no ser porque estuvo tan tensa respecto a él, tan sólo le habría dado las gracias y ese hubiera sido el final de la cuestión. Pero no… Incapaz de soportar más, Bliss tomó su secadora. Sin embargo, no logró acallar sus pensamientos con el ruido del aparato como lo esperó.
Su cabello brillaba mucho y ella se había puesto un vestido elegante en dos tonos de verde. Faltaban todavía doce minutos para que llegara la hora en que solía presentarse a tomar el desayuno.
Doce minutos después y con más valor del que jamás imaginaría el hombre que ella amaba, Bliss salió de su cuarto. No se iba a esconder… ¿para qué? Amaba a Quin y estaba muy herida por él. No obstante, no permitiría que él se preguntara por qué no iba a desayunar como siempre. Era obvio que Quin relacionaría su ausencia con lo ocurrido la noche anterior, y eso era algo que el orgullo de la joven no podía dejar que sucediera.
Llegó a la puerta del desayunador y entonces se dio cuenta de que era inevitable sentirse dolida. Eso fue obvio desde que ella tuvo el mal tino de enamorarse de ese hombre. Inhaló hondo para tranquilizarse y abrió la puerta con la esperanza de que Quin ya hubiera desayunado y estuviera ahora en la oficina. Sin embargo, no fue así.
– Buenos días -saludó Quin con cortesía al verla entrar.
– Buenos días -contestó y logró sonreír con frialdad al tomar asiento. Temblaba toda en su interior, pero si sus manos no lo revelaban, nadie se percataría de su turbación-. Buenos días, señora -le sonrió a la señora Gómez, aliviada al ver que también estaba en la habitación.
Claro que el ama de llaves sólo se quedó el tiempo necesario para servir el café y el pan tostado. El silencio reinó en el cuarto cuando se marchó. Bliss alargó una mano para tomar una rebanada de pan y se alegró al ver que sus manos no temblaban.
Se dio cuenta de que ese era el momento en el que debía anunciar con frialdad, calma y sin emoción, su partida.
– Yo… -se interrumpió cuando Quin también empezó a decir algo-. Perdón -se disculpó con educación y permitió que él dijera primero lo que quería.
– Estaba a punto de comentarte acerca de las ruinas incas de Tambo Colorado… dicen que son las mejor conservadas que se sitúan en costa del Perú.
– ¿Ah, sí? -dijo Bliss con un interés que no era cien por ciento genuino, como lo habría sido alguna vez.
– Parece ser que los frescos en los muros son sorprendentes -la informó con seriedad.
– No me digas -murmuró-. ¿Están lejos de aquí? -preguntó aunque esa no fue su intención.
– Como a cincuenta kilómetros -contestó Quin de inmediato. Sin quitarle la vista de encima, inquirió con naturalidad-. ¿Quieres ir?
Por supuesto que no, ordenó el cerebro de Bliss.
– Mmm… ¿cuándo? -preguntó, a pesar de que intentaba decirle que se iba a marchar en una hora.
– Esta mañana… -él consultó su reloj-. Como dentro de una hora.
– ¿Y qué pasará con tu trabajo? -cuestionó mientras trataba de rechazar la invitación… y la oportunidad de pasar unas cuantas horas más en su compañía.
– ¿Qué hay con mi trabajo?
Auxilio, quiso gritar Bliss.
– No tienes que llevarme…
– Quiero hacerlo -interrumpió Quin y su tono pareció ser un poco más cálido que antes.
Bliss dudó, pero sabía que estuvo perdida desde el instante en que Quin le hizo la invitación.
– Gracias -aceptó.
Regresó a su cuarto ya limpio después del desayuno, recordando una y otra vez la afirmación de Quin: “Quiero hacerlo”. Maldijo su debilidad de no poder decirle que no, a pesar de que era consciente de que con sus acciones tan sólo sufriría más.
Tuvo mucho tiempo antes de verlo de nuevo y no dejó de maldecirse por no salir de esa casa y huir a toda velocidad a Inglaterra. Empezó a dudar de que el deseo de Quin de llevarla a ese lugar fuera sincero. ¿No era obvio que el único motivo por el cual la llevaba a Tambo Colorado era por respeto a su amigo Dom? Como Dom y Erith tuvieron que marcharse a Francia con tanta precipitación, era evidente que Quin considera que era su deber ponerse a la disposición de Bliss.
En ese momento la chica empezó a enfadarse y deseó más que nunca haber rechazado la invitación y llevar a cabo sus planes, como fue su decisión antes de ir a desayunar. A la hora indicada, salió de su habitación, poco contenta ante la perspectiva de ver a Quin y queriéndolo odiar. Era cierto que él nunca le pidió que se enamorara de él y lo más probable era que recibiera una fuerte impresión si se enteraba de ello. Claro que Bliss se aseguraría de no hacerle ninguna insinuación al respecto.
Bliss se reunió con Quin en el auto, sin decir nada. Supuso que debía agradecer el hecho de que, como Quin estaba acostumbrado a que las mujeres se derritieran en sus brazos cuando las besaba, él no imaginara que había nada extraordinario en la forma en que Bliss reaccionó la noche anterior.
Maldita sea, pensó Bliss, enamorada de él a pesar de todo.
La visita a Tambo Colorado no fue un éxito. El amar a Quin no evitaba que Bliss sintiera antipatía por él al mismo tiempo. No hubo ninguna señal de deshielo en el ambiente y Bliss decidió que la calidez que creyó percibir durante el desayuno, fue sólo producto de su imaginación.
No obstante, Quin observó que el entusiasmo de la chica por la arqueología decaía.
– ¿Ya viste todo lo que querías ver? -inquirió con sequedad. Bliss se dio cuenta de que su alegría por admirar Machu Picchu, una visita que parecía estar a años luz del presente, había desaparecido por completo.
– Sí, muchas gracias -fue cortante. Sabía que Quin merecía un agradecimiento más cálido por haberle hecho un favor esa mañana, pero no pudo dárselo al ver que él estaba tan frío.
El trayecto de regreso a casa fue tan silencioso como el de ida. Bliss no tenía nada que decirle… y fue obvio que Quin sentía, lo mismo…
Llegaron a la hora del almuerzo y Bliss creyó que Quin haría todo lo posible por alejarse de ella. Así que recibió una gran sorpresa cuando lo oyó anunciar:
– Te veré en el comedor en diez minutos.
Bliss permaneció en su cuarto y, después de cinco minutos, adivinó el motivo por el cual Quin le dijo eso. Era muy claro que, como su anfitrión, Quin sentía la responsabilidad de asegurarse de que la chica comiera tres veces al día.
De nuevo, Bliss tuvo que armarse de valor para ir al comedor. Quin ya estaba allí cuando ella llegó.
– ¿Puedo ofrecerte algo de tomar? -inquirió él con cortesía.
– No, gracias -contestó con amabilidad. La comida era excelente, aunque a Bliss no le supo a nada. Esas pocas palabras fueron conversación que hubo entre ambos mientras comían.
Ya estaban tomando el postre y Bliss probaba la mazamorra morada, que era una especie de jalea morada con cerezas, chabacanos y anís, cuando la señora Gómez entró en el comedor con un recado para Quin. Bliss prestó atención a su plato mientras los dos charlaban, y todavía la jalea le parecía ser muy interesante cuando Quin se dirigió a ella, después que el ama de llaves los dejó a solas.
– Hay un pequeño problema en la fábrica… con tu permiso -comentó con frialdad.
– Por supuesto -sonrió Bliss con fría educación.
Quin se levantó de la mesa sin dejar de contemplarla.
– Mmm… -vaciló-. Tal vez te gustaría acompañarme… así podrías conocer la planta.
Si su invitación hubiera sido hecha con un poco más de calidez, Bliss habría aprovechado la ocasión de inmediato. Quería conocerlo todo acerca de Quin, saber cómo pasaba el día y estar al tanto de todos los detalles antes de irse. Deseaba ser capaz de imaginarlo en su trabajo, pero…
– Es muy amable de tu parte -contestó con serenidad-, pero, de hecho… -se dirigió al aire. Quin ya no estaba en la habitación.
Bliss esperó a estar segura de que él se había ido en su auto y entonces dejó de fingir que quería seguir comiendo. Se fue del comedor y entró en su cuarto… con ganas de gritar.
No quería que Quin jugara a ser el anfitrión atento, pues así sentía el deber de mantenerla divertida. Maldición, se dijo Bliss. Estaba frustrada por lo que nunca sería… Quin jamás la amaría y al parecer ella ni siquiera le agradaba. Entonces, la invadió el pánico.
Bliss recordó que ya sólo le quedaban dos días en esa casa. A pesar de que Quin dijera lo contrario, sabía que se pondría feliz cuando ella se marchara. Tal vez ese era el motivo por el cual Bliss todavía no se había ido… sabía que su corazón se rompería al hacerlo.
Más confundida que nunca, Bliss se lavó la cara y las manos, se puso pantalón y camisa ligeros y un poco de maquillaje. Su parte débil ansiaba haber acompañado a Quin, siempre ansiaría estar con él dondequiera que fuera. Y la parte fuerte se desesperaba al ver que había perdido toda su sensatez anterior.
A punto de echarse a llorar de nuevo, salió de la habitación, obedeciendo al impulso de estar en otra parte. Se detuvo fuera de la sala de estar, donde a veces descansaba media hora. Pero el pensar en sentarse a leer una revista le pareció absurdo. Estaba demasiado agitada como para quedarse sentada.
Bliss fue a la playa y empezó a patear la arena, furiosa, pues sabía que podía ser muy dichosa en ese sitio y que, sin embargo, tendría que marcharse.
Recorrió un trecho largo y decidió regresar. Como no quería entrar todavía a la casa, se dirigió a la casa de la playa.
Apenas entró, la inundó el recuerdo de dos días antes, cuando Quin la encontró allí y la besó con suavidad. Sin embargo, ese hermoso recuerdo quedó opacado por otro: el recuerdo de cómo ella dejó caer el libro y de cómo el día anterior Quin fue a su cuarto a devolvérselo.
Bliss fue asediada una vez más por la vergüenza. De pronto, se dio cuenta de que su indecisión ya había terminado. Pronto estaría a bordo de un avión para ir a Inglaterra. Era cierto que todavía faltaban dos días para su partida, pero como no iría a Jahara puesto que Erith no estaba allí y como ya no le causaba la menor emoción conocer Ollantaytambo ni ningún otro sitio, la única opción que le quedaba era la de volver a su país.
Supuso que necesitaría la ayuda de Quin para reservar su boleto de avión a Lima y decidió que se la pediría esa noche, durante la cena. Mientras tanto, sería mejor que empezara a hacer su equipaje.
Bliss salió de la casa de playa y al entrar en la casa de Quin se dio cuenta de que la atenta Leya la esperaba.
– Té, señorita -sonrió, siempre ansiando complacer a Bliss, y señaló en dirección de la sala de estar, donde a veces Bliss tomaba el té de la tarde.
La chica sintió que sería muy grosero negarse, así que le sonrió y le dio las gracias. Además, un retraso de quince minutos no haría la menor diferencia para guardar su ropa.
Bliss fue al cuarto de estar y se sirvió una taza de té. Pero estaba tan nerviosa que no pudo quedarse quieta. Quin todavía no regresaba… Demonios, ¿por qué no podía dejar de pensar en él? Siempre ocupaba sus pensamientos… ¿Acaso él no estaba en casa porque ella estaba allí?, se preguntó una, vez, y luego trató con desesperación de concentrarse en otra cosa.
Dejó la taza en la mesa del teléfono y, sólo para quitarse a Quin de la mente, alzó el auricular y se concentró para si podía recordar el número telefónico de su hermana.
Sabía que Erith no estaría allí. Ni siquiera estaba segura de estar marcando los números correctos. Mas estaba tan deprimida que eso no le importó.
Bliss ya estaba preparada para disculparse por haber marcado un número equivocado y no tomó en cuenta que, si contestaba el ama de llaves de Erith, de todos modos no la entendería en absoluto. En ese momento, alguien contestó:
– ¿Bueno?
Hubo algo muy conocido en esa voz y Bliss se olvidó por un momento de Quin al preguntar:
– ¿Erith? -recibió una fuerte impresión al oír a Erith, quien, aliviada, cambió de inmediato al inglés.
– ¡Gracias a Dios que eres tú! -exclamó entre risas, reconociendo a Bliss de inmediato. Mientras ésta se recuperaba de la sorpresa de que su hermana ya había vuelto de Francia, Erith prosiguió-: El teléfono sonó justo cuando yo estaba pasando al lado, y descolgué el auricular dispuesta a que mis oídos fueran bombardeados en español.
– Vaya, fuiste muy valiente -sonrió Bliss-. Claro que, conociéndote, no pasará mucho tiempo antes de que empieces a aprender la lengua -añadió con calidez.
– Cierto -asintió Erith-. De hecho, empezaré con mis clases la semana próxima. Dom me enseña una frase nueva todos los días… es un maestro maravilloso y paciente -susurró con suavidad. Parecía tan feliz, tan enamorada y tan amada que a Bliss se le llenaron los ojos de lágrimas-. Bueno, ¿qué has hecho tú? -inquirió entonces Erith.
Pero Bliss no quería hablar de sí misma.
– Espera, ¿cuándo volviste?
– ¿Llamaste antes… mientras estuvimos fuera? -preguntó a su vez Erith-. Estuvimos en Cuzco y…
– Perdón, ¿Cuánto hace que volviste de Francia? -aclaró Bliss y quedó confundida al oír la respuesta de su hermana.
– ¿De qué estas hablando, Bliss? ¡No hemos estado en Francia!
– No han estado… -Bliss no pudo entender nada-. Pero tú… pensé… -se interrumpió.
– Tienes que cuidarte de la arqueología, hermana -rió Erith-. Supongo que, como no has visto, leído ni pensado en otra cosa, ya tienes un tornillo menos en la cabeza. Francia estuvo en el itinerario de nuestra luna de miel, pero volvimos pronto a Jahara -de nuevo volvió a hablar con suavidad-. Pero eso ya lo sabías. ¿Por qué pensaste que nos habíamos marchado de nuevo? No hemos pasado una sola noche lejos de Jahara desde que volvimos.
– Yo… bueno… -a Bliss le estaba costando mucho trabajo entender lo que comentaba su hermana-. Claro… debo estar algo confundida hoy -bromeó. Sin embargo, por instinto, no quiso disminuir en ninguna forma la felicidad de su hermana-. De alguna manera me metí en la cabeza que la madre de Dom los estaba esperando para…
– Estás en lo cierto -intervino Erith-. Nos espera para su cumpleaños, que será en octubre.
– Pues… supongo que está bien, ¿verdad? -la cabeza le dio vueltas y apretó el auricular con fuerza mientras se preguntaba qué demonios estaba sucediendo.
– Creo que no se ha enfermado ni un solo día en toda su vida -replicó Erith-. Dom la llamó ayer, de hecho… está en perfecta salud.
– Qué bueno -murmuró Bliss. Tuvo que creer, aunque le pareció algo imposible, que Quin Quintero le mintió cuando dijo que Dom y Erith fueron a Francia, al enterarse de que la señora estaba muy enferma.
– Bueno, cuéntame qué has hecho. No -Erith cambió de idea-. No quiero que me lo relates por teléfono. Puedes contármelo en persona cuando vengas aquí. Vas a venir a vernos, ¿verdad? -preguntó un tono que no admitía lo contrario, a menos que se tratara de un motivo excepcional.
– ¿Qué te parece mañana? -sugirió Bliss sin pensar todavía con claridad.
– Nos veremos en el aeropuerto de Cuzco. ¿En dónde estás ahora?
A Bliss no le gustaba mentirle a su hermana… pero nunca antes se había enamorado. Y aunque al parecer Quin era un mentiroso y una rata de primer orden, lo amaba y su amor iba de la mano con su lealtad.
– Estoy cerca de Nazca -mintió.
– Sabía que no te perderías las líneas de Nazca -rió Erith.
– Te llamaré mañana cuando sepa a qué hora llega mi avión -declaró Bliss y, después de un momento, colgó. Estaba totalmente pasmada.
Así permaneció durante algunos minutos. Aún no podía asimilar lo que era evidente. Si Erith no estuvo en Francia, si la madre de Dom gozaba de una excelente salud, entonces Quin había mentido.
Trató de considerar la cuestión desde varios puntos de vista y la res puesta era la misma. Quin le mintió cuando le dijo que Erith y Dom habían salido de Perú para ir a Francia. Bliss empezó a enfadarse muchísimo. Y se alegró de ello pues, sin la furia, no habría hecho nada. Era obvio que Quin la subestimaba mucho, si pensaba que podía contarle lo que le viniera en gana.
Bliss no entendió por qué le convino contarle semejante mentira. Ella no estaba muy contenta por haberle mentido a Erith, pero, ¿y la mentira de Quin? Fue un desvergonzado al mentirle. Sabía muy bien que su hermana y cuñado no tenían planes para irse de Jahara.
Fue en ese momento que el orgullo de la chica tomó la delantera.
Reconoció que en materia de orgullo había mostrado mucha debilidad… pero ya no. Ahogó un sollozo y salió del cuarto de estar para ir a su habitación.
Había tenido la intención de pedirle a Quin, esa noche, que la ayudara a conseguir un boleto de avión para el día siguiente. Rezongó. No esperaría al otro día, ni a esa noche. Saldría de esa casa en ese momento.
Sacó la maleta del enorme armario y la arrojó a la cama. Pensó en cómo le diría a la señora Gómez que necesitaba un taxi de inmediato, una vez que terminara de hacer su equipaje.
Bliss estaba lanzando sus pertenencias con enfado a la maleta. Le daba la espalda a la puerta mientras iba de la cama al armario. En su ira, no escuchaba los sonidos ligeros, así que ignoró del todo que un hombre alto, fornido y de ojos grises había abierto la puerta y ahora la observaba con detenimiento, en silencio.
“Maldito Quin Quintero, maldito sea”, seguía diciéndose la chica. Cuánto se alegraría cuando ya no tuviera nada que ver con él. Si no podía conseguir un vuelo esa misma noche, entonces prefería pasar la noche en un hotel en Pisco, antes que estar una noche más en la casa de Quin. ¿Cómo se atrevía él a hacer algo semejante? ¿Cómo…? Se volvió, y vio al hombre que estaba de pie junto a la puerta. Se detuvo en seco y, entonces, dirigió todo su odio hacia él.
– Gracias por llamar antes de entrar -le espetó y no le importó nada ver que él apretaba la mandíbula al oír su tono de voz.
Bliss no supo si lo había hecho enfadarse o no, pues Quin controló muy bien su furia. La miró a los ojos y dijo con calma:
– Parece… que… tienes prisa.
– Se podría decir que sí -replicó Bliss, cortante. Lo odiaba más porque el simple hecho de verlo la debilitaba en su decisión.
– ¿Piensas… marcharte? -preguntó él con calma.
– Tienes una calificación de diez en observación -comentó la joven con sarcasmo y no pudo creer que había oído en realidad el siguiente comentario.
– ¿Y si no estoy dispuesto a dejar que te marches? -fue abrupto al hablar.
¡Eso era el colmo!
– En dos palabras, qué lástima -se acaloró Bliss. Supo que eso no le gustó a Quin, pues lo vio apretar las manos por un momento. Bliss le dio la espalda para buscar algo más en su armario, pero se percató de que Quin estaba tratando de adivinar lo que la había puesto tan furiosa.
Bliss tuvo que detenerse de nuevo cuando Quin tuvo la audacia de hacerle ver:
– ¿Y cómo crees que irás a Lima sin mi ayuda?
Fue evidente para Bliss que Quin le estaba haciendo las cosas difíciles de propósito, para devolverle el comentario que tanto le disgustó. Sin embargo, ella no estaba dispuesta a ser tratada así por nadie, así que alzó más la barbilla y le anunció con voz pétrea.
– Si fuera a Lima, sin duda llegaría allá sin necesitar de tu valiosa ayuda. No obstante…
– ¿No irás a Lima? -interrumpió al entender la insinuación de Bliss. Esta aún no quería decirle a dónde pensaba ir, y el comentario se le escapó.
– No, iré allá -contestó con frialdad. De pronto, se preguntó por qué tenía que ser un secreto-. Iré a Cuzco, de hecho.
Bliss supo, en el momento en que pronunció la palabra “Cuzco”, que Quin adivinó con rapidez de qué se trataba toda la situación. De pronto, se quedó inmóvil, a la expectativa. La miró con detenimiento durante unos minutos.
– ¿A Cuzco? -repitió.
Bliss decidió que le haría las cosas más difíciles y que le aclararía que ya estaba al tanto de todo.
– Para ser más precisa, a un lugar llamado Jahara -observó con voz helada-. Tengo una hermana que vive allá -le informó-. La llamé hace poco -vio que los ojos de Quin se entrecerraban, pero de todos modos le fue imposible saber qué pensaba. Bliss ya no podía controlarse más, aunque logró añadir con profunda acidez-: Dada la gravedad de la enfermedad de su suegra, me sorprendió enterarme de que había regresado de Francia más pronto de lo que supuse.
Transcurrieron largos segundos mientras los dos se miraban. Quin aún tenía una expresión insondable. Por fin, cuando pareció que una eternidad transcurrió, dijo:
– Parece que… debo… darte una explicación.
“Y no puedes ser más magnánimo”, pensó Bliss. Su furia, a pesar de la facilidad con la que Quin la debilitaba, despertó de nuevo. Sus ojos verdes lanzaron chispas de rabia cuando lo encaró.
– ¿Qué diablos te hace siquiera suponer que estoy interesada en lo que tengas que decir? -explotó.
– No hay ningún motivo para que lo estés -concedió él con la mandíbula apretada-. Pero créeme que no irás a ninguna parte hasta que me hayas escuchado -declaró y Bliss se quedó pasmada. Abrió la boca para informarle de su opinión, a pesar de que el tono de Quin no admitía réplica. Sin embargo, se tardó demasiado, pues el peruano prosiguió, en tono orgulloso-. Señorita, me haría un gran favor si se reuniera conmigo en el cuarto de estar.
Con eso, se volvió y se fue. Bliss se quedó incrédula y se preguntó cómo, de pronto, parecía que ella era la culpable de lo que pasaba.



Capítulo 9


Bliss permaneció parada durante dos minutos enteros, segura de que primero vería a Quin Quintero en el infierno, antes que dar un solo paso que “le hiciera el favor de reunirse con él en el cuarto de estar”.
Estaba furiosa de que se atreviera a insinuar siquiera que ella estaba equivocada, cuando él era quien con toda probabilidad había mentido desde hacía mucho tiempo. Tal vez antes de ir a Cuzco, pues recordó que fue en Cuzco donde Quin le contó esa mentira de que Erith y su esposo tuvieron que marcharse precipitadamente a Francia.
Pasaron otros sesenta segundos sin que su rabia disminuyera. La chica se dijo que tal vez era mejor ver al señor Quintero durante unos minutos, para decirle exactamente lo que pensaba y para que él se diera cuenta de quién tenía la culpa.
Ese hombre la había hecho quedar en ridículo, la engañó. Aún no sabía el motivo, pero dudaba mucho de que existiera una explicación que… Se interrumpió al recordar que él, reacio, confesó que tenía que darle una explicación. Bliss se acercó a la puerta, sin querer.
Se volvió a detener. Supuso que ya era algo que ese arrogante hombre quisiera explicar lo sucedido. Bliss se acercó a la puerta, que todavía estaba abierta.
Al demonio con todo; de pronto se irritó y, aunque estaba segura de que Quin no podría hacerla quedarse a la fuerza en esa casa, a pesar de haberle advertido que ella no se iría sino hasta que lo escuchara, de todos modos Bliss fue al cuarto de estar.
Entró con enfado. Quin estaba de pie, viendo la puerta. Por un instante, la chica pensó que estaba muy tenso. Pero canceló muy pronto esa idea al darse cuenta de que se sentía nerviosa por dentro y de que él estaba sereno y ecuánime.
– Ven y toma asiento -indicó él con naturalidad, señalando uno de los dos sillones de la habitación.
Bliss no le dio las gracias. De nuevo, sus piernas se habían convertido en gelatina. Alzó la cabeza y se acercó a un acojinado sillón. Sin prisa y con un ademán elegante, se sentó. Notó al pasar que la bandeja de té ya no estaba en la mesita.
Con la espalda derecha, alzó la cabeza y miró al hombre alto y de ojos grises que la contemplaba con detenimiento.
– Te agradecería que fueras breve -advirtió-. Me gustaría irme en los próximos diez minutos.
– Lo que tengo que decirte puede tardar más de diez minutos -replicó Quin de modo tan cortante que Bliss, quien se preguntó qué rayos le podía contar él que tardara más de eso, se percató en ese instante que ella ya no le agradaba a ese hombre.
“Si es que alguna vez le gusté”, se dijo. ¿Cómo podía un hombre sentir tanto desprecio por una mujer para mentirle en la forma en que Quin lo hizo… y al mismo tiempo sentirse atraído por ella?
– En ese caso, como no quiero sufrir mañana de una tortícolis, ¿te importaría mucho sentarte, o prefieres que yo me ponga de pie? -preguntó, asombrada al ver lo buena actriz que era al sentirse herida en su orgullo.
No tuvo necesidad de ello, puesto que Quin se acercó. Aunque la mirara como diciéndole que ella, en ese momento y con su actitud altiva, no era si persona favorita, tomó asiento en el sillón de enfrente.
Se reclinó en el respaldo, relajado, y después de una breve pausa la observó y expresó con brusquedad:
– Te debo una disculpa.
Si así lo decía, Bliss pensó que no era una buena disculpa. Claro, su tono pudo ser cortante porque él estaba nervioso, pero Bliss estaba segura de que no era, el caso. Además, nunca le pareció que Quin fuera un hombre que se humillara para pedir perdón. Así que se dio cuenta de que esa disculpa brusca y directa sería lo único que recibiría.
– Bueno, pues te felicito -replicó con acidez-. Al parecer, debo estar contenta de que estés de acuerdo en que tú fuiste quien tuvo la culpa, ¿verdad?
– Tú nunca tuviste la culpa de nada, Bliss -la sorprendió al hacer esa repentina declaración y su tono de voz fue mucho más cálido que antes. La joven fue invadida por la debilidad de inmediato.
– Bueno, entonces soy un ángel -explotó con furia, molesta de que él pudiera enervarla tanto con sólo cambiar de tono-. ¿Por qué mentir entonces?
– Porque… -se interrumpió y, aunque Bliss no lo creía, habría podido jurar que sí estaba nervioso. Sin embargo, supo que fue una impresión errónea cuando, segundos después, él añadió con calma-: Estabas enferma. Necesitabas descansar… si eres sincera, sabes que lo que digo es cierto.
– Tú sí que puedes hablar de sinceridad y honestidad -comentó la chica con sarcasmo. Quin tan sólo la miró con inocencia y sin avergonzarse-. No necesitabas mentir al respecto -prosiguió, iracunda.
– Sí era necesario hacerlo -corrigió, categórico.
– ¿Por qué?
– Tú misma te agotaste y estabas dispuesta a negarlo. Me pareció lógico amenazarte con informarle a tu hermana que no estabas bien.
– ¡Me chantajeaste! -acusó acalorada-. Me hiciste un chantaje emocional.
– Y tú no me hiciste caso. Dijiste que al día siguiente irías a ver a tu hermana -inhaló hondo-. Y eso era algo que yo tampoco deseaba.
Bliss se dijo que ya no sabía qué era lo que Quin deseaba.
– Entonces, me dijiste que Erith y Dom se habían ido a Francia -se interrumpió y parpadeó-. Habría podido descansar de haber ido a Jahara por un par de días… Erith se habría asegurado de ello.
– Lo que pasa es que… yo no quería que te fueras a Jahara.
– ¿No querías? -inquirió la joven con lentitud. Sabía muy bien que ella no habría querido estar en Jahara ni por un día, para no interrumpir la luna de miel de Erith y Dom ¿Acaso los motivos de Quin eran los mismos?-. ¿Por qué? -no tuvo más opción que tratar de averiguarlo.
– Bueno… De pronto… todo se complicó -contestó, más para Bliss esa no era la respuesta que aclaraba la pregunta. Lo miró con fijeza y su corazón palpitó con fuerza cuando Quin la vio a los ojos y declaró-. Yo… quería que estuvieras en mi casa -reveló de pronto.
Bliss apartó la mirada con rapidez. De alguna manera, lo que Quin confesó le pareció muy… posesivo. Sin embargo, al recobrar la compostura, recordó cómo, la noche anterior, cuando él hubiera podido poseerla, de haberlo querido hacer, se fue de la cama y la abandonó con rapidez. Así que, aunque estuviera confundida respecto de otras cosas, sabía con seguridad que Quin no la llevó a su casa para poder acostarse con ella.
Al recordar el ardor con que ella respondió, tuvo que hacer un gran esfuerzo para cambiar de pensamiento.
– Querías que estuviera en tu casa y estabas dispuesto a chantajearme para salirte con la tuya -se enfadó Bliss y prosiguió-. Te molestó darte cuenta de que, una vez que decidiste que me recuperaría al descansar en tu hogar, ya no era una señorita obediente. Fue un puro machismo lo que te hizo…
– El machismo no tiene nada que ver con esto -interrumpió Quin con irritación, pero Bliss estaba ya tan iracunda que no permitiría que ni él ni nadie le quitara la palabra.
– Por supuesto que sí. Mentiste cuando fue obvio que esa era la única opción que te quedaba para conseguir tu objetivo -apenas se dio cuenta de que había perdido el control al añadir-. Estás resentido con las mujeres desde que Paloma Oreja terminó contigo… -se detuvo, impresionada al darse cuenta de lo que había dicho. ¿Cómo pudo ser tan descuidada como para afirmar algo tan cruel y horrible… y motivado por los celos?-. Lo… siento -se disculpó de inmediato-. No quise decir… Me hiciste enfadar mucho, pero…
– No te preocupes por eso -se tensó Quin y se inclinó hacia adelante, poniendo más nerviosa a Bliss-. Antes hice el comentario acerca de que tenías un carácter formidable -señaló sin intimidarse-, pero, sólo para dejar aclarada la situación, no fue Paloma Oreja quien terminó conmigo.
Bliss tuvo que reconocer que estaba bastante impresionada. Su cerebro funcionó con rapidez.
– ¿Tú… la dejaste? -no veía qué otra cosa habría podido él querer implicar con esas palabras.
– Yo me habría expresado de manera distinta -se encogió de hombros-, pero el resultado es el mismo -concedió.
– Pero… tú dijiste… me contaste… -insistió y se olvidó por completo del tema que los interesaba al concentrarse en lo que Quin le revelaba-. Me dijiste que ella terminó contigo -recordó al fin mientras trataba de recordar qué fue exactamente lo que Quin le comentó en relación con Paloma Oreja.
– ¿Cuándo fue que dije algo semejante? -Quin la desafió.
– Dijiste que… estuvieron a punto de comprometerse -recordó Bliss.
Se dio cuenta de que lo interpretó mal, cuando Quin la corrigió, de mostrando que tenía una memoria excelente:
– Lo que comenté fue que, por un momento, uno de nosotros pensó que eso sucedería… Sin embargo, tú fuiste quien decidió que yo era el que creyó eso.
– ¿Y no fuiste tú? -inquirió y abrió mucho los ojos al concluir que, después de todo, Quin no estuvo enamorado de Paloma.
– Ella tenía intenciones serias al respecto… -negó con la cabeza-. Yo nunca las tuve.
Al oír esa declaración, pareció que una tonelada dejaba de aplastar los hombros de Bliss. Quin no estaba y nunca estuvo enamorado de su antigua novia. La alegría la invadió, pero por supuesto que no permitiría que Quin se diera cuenta del efecto de su noticia.
– Muy bien, lleva a una chica a la cama y ve a dónde te conduce eso -le comentó con esperanza… y casi gimió al percatarse de que eso lo haría pensar en lo que sucedió en su habitación la noche anterior.
Por lo tanto, sintió un alivio profundo cuando, después de alzar la ceja, Quin tan sólo comentó:
– No me acosté con ella… ella quería casarse antes.
Bliss tragó saliva, pues Quin no podía decir lo mismo de su conducta. Ella se habría entregado con gusto a ese hombre la víspera, de no ser porque él la rechazó.
– Y, para ser más precisos -prosiguió el cuando Bliss no pudo decir palabra-, las cosas entre esa señorita y yo nunca llegaron a ese punto de ebullición.
– ¿No? -murmuró Bliss. Se estaba dando cuenta de que Quin no estaba enamorado de Paloma Oreja y además de que era un hombre muy reservado. Así que estaba regocijada al ver que él le contaba todo eso. Pero no sabía por qué era importante que él se lo revelara.
– Ese lunes me despedí para siempre de una mujer que, para mi asombro y sin que yo la alentara de ninguna forma, había estado insinuando nuestro compromiso. Así que yo estaba bastante alejado emocionalmente de toda la población femenina oportunista -hizo una pausa, para continuar con lentitud-: Y ese mismo lunes, entré en el restaurante de mi hotel en Lima y de inmediato vi a la pelirroja más hermosa demostrando todo su encanto por uno de mis paisanos… visiblemente muy rico.
– Para tu información -cualquier emoción que ese cumplido le hubiera provocado quedó anulada de inmediato por el resto de la frase de Quin, y Bliss se enfadó-, no estaba desplegando mi encanto. A mí no me importaba si el señor… -se interrumpió, pues no recordó de inmediato el apellido de ese hombre-… si el señor Videla tenía dinero o no -señaló al hacer memoria-. Y resiento mucho…
– Y tienes razón al resentirlo -de inmediato Quin estuvo de acuerdo con ella, sorprendiéndola. Bliss se quedó callada a media frase y lo miró con frialdad cuando él afirmó-. He descubierto que tu encanto es natural.
Bliss tragó saliva, pues el encanto de Quin, cuando éste decidía ponerlo en acción, era algo fuera de este mundo.
– Sucede que el hijo pequeño del señor Videla estaba en un hospital en Lima. Y, aunque el niño estaba recuperándose de su operación, la esposa de ese señor estaba demasiado triste como para bajar a cenar esa noche. Estaba dormida cuando ese hombre bajó a…
– Estoy seguro de que todo lo que dices es verdad -intervino Quin con calma cuando le pareció que Bliss iba a enfurecerse de nueva cuenta.
– Bueno… -rezongó ella y miró a su regazo-. Me despreciaste mucho, incluso antes de que nos habláramos siquiera -alzó la vista y se lo recordó-. Te vi al día siguiente y fue como si tu mirada me atravesara y me ignorara.
– ¿Acaso no me devolviste el favor? -inquirió él.
Bliss hizo caso omiso de ese comentario.
– Y la primera vez que me hablaste fue sólo para rugir y aconsejar me que me fijara por dónde iba, ¿no? De hecho, cada vez que te veía, durante el desayuno o cuando fuera, siempre pusiste muy en claro la opinión tan mala que tenías de mí.
– Parecía que todo aquel que se encontraba con tus hermosos ojos verdes quedaba fascinado por ti -contestó Quin-. Confieso qué después de haberme escapado de una hermosa pero calculadora mujer, no estaba de humor para arriesgarme a una situación similar con la siguiente mujer hermosa con la que me encontré.
– ¿Yo? -inquirió Bliss mientras odiaba al mismo tiempo el impulso que la hizo preguntárselo.
– Aún más hermosa, debí decir -contestó. No parecía ser un halago, tan sólo una observación-. De inmediato reconocí que tú me darías problemas aun antes de saber…
– ¡Problemas! -interrumpió, lista a enfurecerse de nuevo. Sin embargo, se emocionó al enterarse de que la consideraba más bonita que Paloma Oreja.
– Sí, y eras, muy coqueta también…
– ¡No lo fui! -negó, rotunda.
– Eso pensé entonces -concluyó lo que Bliss no le dio tiempo de concluir.
– ¿Después… cambiaste de idea? -ella trató de serenarse.
– Por supuesto -confesó-. Aunque eso fue después de la llamada telefónica de Dom de Zarmoza, cuando él me pidió que te viera para averiguar si te podía ayudar en un país con el que no estabas familiarizada.
– ¿No consideraste que se podía tratar de mí cuando le prometiste llevarme a cenar?
– Eso ni se me ocurrió. El hotel de Lima era lo bastante grande como para que yo no viera a la dulce y gentil señorita Carter de la que Dom me habló. Cuando me contó que tu pasión era la arqueología, nació en mí la idea de que debías ser una mujer con anteojos, muy estudiosa, y que tal vez no estaba al tanto de qué existía todo un mundo aparte de la antigüedad. Recibí una fuerte impresión al descubrir que la mujer que fascinaba a la mitad de los hombres del hotel era la misma señorita Carter a quien yo debía llevar fuera a cenar -terminó.
En ese momento, Bliss se percató de que estaba absorta en lo que Quin le contaba y que, a pesar de que antes estuvo furiosa con él, ahora su enfado parecía haber desaparecido. Así que buscó y encontró un último rescoldo de agresividad.
– ¡Que eso te sirva de lección! -fue cortante.
– Estoy totalmente de acuerdo contigo -contestó él y la dejó atónita.
La sorpresa de Bliss duró hasta que recordó lo que estaba haciendo en la sala de estar. No podía creer que Quin la hubiera desviado del problema… y estaba seguro de que él lo hizo de propósito.
– Parece que nos hemos alejado de la cuestión principal -decidió que aclararía el asunto de una vez por todas. Pero Quin tener ideas diferentes.
– En un momento llegaremos al motivo por el cual hice lo que hice -decidió, autoritario, sin la menor sonrisa en los labios-. Lo que trato de hacerte entender es que, dada mi experiencia con mujeres que estaban dispuestas a vender sus almas por pescar a un millonario, tú… eras algo totalmente nuevo -prosiguió con mayor suavidad.
– ¿Acaso me lo dices como un halago? -cuestionó. Como estaba muy sensible en todo lo que a él se refería, creyó percibir una ligera mirada de inseguridad en el gesto de Quin.
– Ya sabía, cuando llegara el momento, que te lo explicaría de una manera muy confusa -suspiró con resignación.
– ¿Implicas acaso que… pretendías darme una explicación? -quiso saber ella.
– Créeme que no soy un mentiroso por naturaleza -replicó-. Efectivamente, cuando… -se detuvo. Pareció hacer un esfuerzo por continuar. Y no hubo la menor traza de inseguridad cuando lo hizo-. Para volver al principio, a la llamada de Dom… Era obvio que estaba tan enamorado de su esposa que ya no registraba a otras mujeres, ni su aspecto. Así que Dom no pensó en decirme que eras pelirroja ni que tenías una piel fabulosa, lo cual habría dado una idea bastante clara de quién podría ser la señorita Carter. En vez de eso, me habló de tu pasatiempo, de tu dulce disposición y de cómo, por haber estado tan enferma hace unos meses que por poco te mueres; él y su esposa estaban muy preocupados por ti.
– Yo no quería que sus preocupaciones echaran a perder su luna de miel -declaró Bliss, agitada, y sus miedos desaparecieron al oír el siguiente comentario.
– Dom la habría convencido pronto de que estabas bien -declaró Quin sin vacilación alguna-. Sabía que yo estaba en Lima y, a la primera señal de angustia de Erith, se puso en contacto conmigo. Yo le di mi palabra de que, sin importar el tamaño de tus problemas, ya te ayudaría a resolverlos… y fui a cenar contigo.
– Y te diste cuenta de que no necesitaba que me auxiliaras en ningún aspecto.
– Eso me aclaraste entonces -asintió y guardó silencio por un momento, mientras parecía escoger bien sus palabras antes de proseguir-: Eso creí también yo… mas eso no explicó el hecho de que, al enterarme de que viajarías en avión a Cuzco, yo llamara después para averiguar qué vuelo tomarías… y pedir que me pusieran en el mismo avión.
– Tú… -Bliss lo miró con fijeza, atónita por lo que acababa de escuchar-. Te pregunté si ibas a Cuzco debido a tus negocios -recordó cuando su cerebro pudo volver a funcionar. Entonces recordó que Quin le aseguró, de modo tajante, que ese asunto no era de su incumbencia-. ¿Estás diciendo que sólo fuiste a Cuzco porque oíste que yo reservé un boleto de avión para ir allá? -estaba azorada.
– Yo no tenía otros motivos para viajar en ese avión -respondió Quin con voz baja.
– Pero… -Bliss no entendía nada y buscó con rapidez una respuesta. De pronto, encontró una-. Porque le prometiste a mi cuñado que…
– Yo consideraba haber cumplido mi deber en ese aspecto desde que te llevé a cenar -aclaró él y asombró aún más cuando Bliss pensó en todo lo que siguió. Lo miró con fijeza a los ojos mientras él continuó-: Todavía me preguntaba qué rayos estaba haciendo al alterar mis compromisos para ir a Cuzco, cuando el avión despegó. Y cuando aterrizamos y me preguntaste si yo estaba en viaje de negocios en Cuzco, no supe qué contestarte. ¿Cómo habría podido hacerlo cuando incluso yo ignoraba qué estaba haciendo en ese lugar?
– ¡Dios… mío! -susurró la chica. Entonces algo la intrigó y la hizo desear saber más. Se olvidó de sus intenciones de irse con rapidez de esa casa al preguntar-: ¿Y… descubriste… por qué… tomaste ese avión a Cuzco?
Pasaron varios segundos en los cuales Quin estudió la expresión de interés de la chica.
– Sí -señaló con suavidad-. Lo descubrí al día siguiente, cuando me senté a tu mesa para cenar. Estabas muy animada mientras me contabas cómo pasaste el día y tus ojos brillaban con deslumbramiento por todo lo que habías visto -la contempló a los ojos-. Esa noche empecé a quedar encantado por ti y supe que, cuando me anunciaste que al día siguiente irías a Machu Picchu, yo… quería estar contigo en ese momento.
– ¿De veras? -Bliss parecía estar atragantada-. Pensé… tú comentaste… ¿Encantado? -estaba tan incrédula que lo miró con fijeza sin poder darse a entender.
– Empecé a caer… bajo… tu hechizo, querida -aseguró con un susurro.
La garganta de la chica se secó y sólo pareció ser capaz de repetir lo que él decía.
– ¿Mi… hechizo? -se ahogó.
– Claro, empezó mucho antes -murmuró-, pero sólo cuando supe que tenía que ir al día siguiente a Machu Picchu, reconocí que tú eras el motivo de mi deseo de ir y no el ver de nuevo las ruinas de la ciudad inca.
Bliss quiso preguntarle de nuevo si hablaba en serio. Su corazón palpitaba y todo su cuerpo temblaba. Trató de hallar algo de control para serenarse.
– Creí… bueno… estoy segura… -se interrumpió. Demasiadas palabras se formaban en sus labios, producto del torbellino de ideas que invadía su mente. Por fin recuperó la sangre fría, pues no quería que Quin tuviera la impresión de que la volvía una tonta sólo por decirle algo tan agradable. Logró formular una frase completa-: ¿Te gustó… Machu Picchu?
– Contigo, fue un nuevo descubrimiento -aseguró y le provocó a Bliss una nueva calidez en el corazón-. De hecho, ese día descubrí otras cosas -no le quitó los ojos de encima.
– Oh -murmuró. Lo que más quería era que él prosiguiera-. ¿Qué clase de descubrimiento hiciste? -su voz estaba ronca-. ¿Cuándo fue eso?
– ¿Cuándo? -alzó la vista-. Cuando te abracé, cuando estabas agotada en mis brazos después de tu fuerte tos. ¿El descubrimiento? Que quería protegerte, vigilarte. Cuidarte…
– ¡Oh! -exclamó. El pánico la invadió y sintió temor… pero no sabía de qué. Sin pensarlo, se levantó del sillón y se alejó con agitación, tratando de apartarse de Quin. Sin embargo, éste se movió con rapidez y estuvo a su lado cuando ella se detuvo.
– ¿Te he alarmado, Bliss? -su voz fue urgente y ronca-. ¿No quieres saber qué…? -se interrumpió y la tomó de los hombros con fuerza.
– Yo… -quiso decirle que estaba encantada por lo que él le decía y que también la alarmaba que se diera cuenta de lo mucho que ansiaba ser cuidada por él-. ¿Fue por eso… que me mentiste… acerca de lo de Erith?
– En parte -confesó-. Pero, sobre todo, no podía soportar el hecho de que te alejaras de mí -de nuevo la tomó con fuerza de los hombros, pero Bliss estaba tan asombrada que no le importó.
No era consciente de respirar ni de nada más, salvo que había un significado maravilloso en lo que Quin le revelaba.
– ¿Querías… que estuviera cerca de ti? -preguntó con un hilo de voz.
– Para siempre -afirmó Quin y la volvió hacia él. Bliss no se resistió.
– ¿Para siempre? -sus ojos verdes estaban enormes por la emoción.
– Querida -jadeó Quin y su mirada la hizo tragar saliva-. ¿He logrado acaso ocultar todo lo que me ha pasado desde que te tuve en mis brazos en Machu Picchu? ¿No tienes la menor idea de cuánto te… de cuánto te amo?
Sin saberlo, Bliss lo tomó de los hombros.
– ¿Me… me…? -no podía decirlo.
Pero el hecho de que lo tomaba de los hombros en vez de haberlo empujado represento un gran aliento para el hombre, que con suavidad la rodeo con los brazos y estudió con detenimiento cada matiz de su expresión.
– Lo supe ese maravilloso día -confirmó y la miró a los ojos.
Bliss lo observó, sin poder creer lo que estaba sucediendo. Y sucedía. Se esforzó por hacer uso de su inteligencia porque eso, el hecho de ser amada por Quin, era su sueño hecho realidad. Y no podía ser cierto, ¿verdad?
– ¿Fue por eso… que al día siguiente… estabas tan enfadado conmigo? -tartamudeó. Esa fue la única oposición que se le ocurrió.
– ¿Enfadado? -repitió él con una ligera sonrisa-. ¿Cómo podría estarlo contigo, cariño?
– Estuviste de muy mal humor cuando yo no quise desayunar nada en ese hotel de Cuzco.
– Estaba preocupado por ti, querida -le corrigió con gentileza-. Estabas agotada y no tenías buen aspecto.
– Fuiste… bastante… impositivo -señaló sin la rabia de antes. Seguía tratando de asimilar la declaración de Quin. ¿La amaba de verdad? Dios, Bliss deseaba mucho que así fuera.
– ¿Y cómo querías que fuera? -repuso él mientras la abrazaba con ternura-. Estabas rendida y tenías la intención de recorrer todo el pueblo de Ollantaytambo ese día. Tenía que protegerte… de ti misma.
– ¿Y es por eso que inventaste ese cuento de que mi hermana y Dom estaban en Francia?
Quin le dio un beso delicado en la frente y luego le dio otro en la boca, un beso hermoso.
– Cuando tu labios están entreabiertos así, son irresistibles, ¿lo sabías? -preguntó. Bliss negó con la cabeza lentamente, y Quin la condujo de regreso al amplio sillón-. Permíteme sentarme junto a ti mientras te explico cómo, después de enterarme de todo lo que Dom hizo para ganarse a su amada, yo estaba seguro de que nadie en este mundo podría enamorarse tanto como para que yo también recurriera a semejantes tácticas -Quin estaba sentado al lado de ella en el cómodo y amplio sillón-. ¿Y qué es lo que yo hice después de ese breve período de tiempo en el cual yo quería estar a tu lado y tú te negaste a ello? Pues empecé a decirte mentiras para evitar que te alejaras de mí.
– Tú… también habrías podido ir a Jahara -señaló Bliss con la poca claridad mental que le quedaba-. Dom es tu amigo. Él habría…
– Todo lo que dices es cierto, por supuesto -asintió Quin-. Sin embargo, tú ya me habías confesado que no tenías la menor intención de entrometerte en la intimidad de esa pareja de recién casados. Lo cual significaba, puesto que yo estaba decidido a estar cerca de ti, que de nuevo tendría que seguirte a donde quisieras ir. Querida Bliss, ¿no te das cuenta de que era importante para mí que no supieras que estaba enamorado de ti, pero que al mismo tiempo sabía que pronto lo adivinarías si yo te seguía acompañando a todas partes? No podía permitir que eso sucediera -sonrió de tal manera que la hizo respingar de emoción-. Así que la única manera en que podía tenerte a mi lado todo el tiempo era que estuvieras en mi casa.
– En tu casa -repitió Bliss. Quin le acababa de repetir que la amaba. No había imaginado que afirmó que estaba enamorado de ella, ¿verdad?
– Quería cuidar de ti. En mi amor y desesperación, ya había recurrido a la mentira. Aunque, de hecho, olvidé que la madre de Dom vivía en Francia, hasta que tú me preguntaste si ella estaba enferma. Y a partir de ese momento, todo empezó a encajar de maravilla en mi plan -confesó.
– Fui a Paracas contigo -concluyó Bliss.
– Y yo me enamoré más y más de ti con cada día que pasaba -jadeó con suavidad-. Entonces empecé a tener pesadillas acerca de la forma en que todo terminaría cuando yo te confesara, como sabía que era mi deber hacerlo, lo que había hecho. No sabía si me volverías a hablar y mucho menos si corresponderías a parte de mi amor como yo lo ansiaba, cuando te enteraras, al terminar tus vacaciones en Perú, de que yo había evitado que vieras a tu hermana, a la que es obvio que quieres mucho -el silencio reinó cuando Quin la tomó con fuerza de los hombros-. Bliss, ¿acaso me equivoco al pensar que no eres el tipo de mujer que pueda vengarse de mi deshonestidad al permitirme revelarte lo que hay en mi corazón… a menos que yo también te importe?
– ¿De… veras me amas? -tragó saliva. Su voz estaba muy ronca.
– Con toda mi vida -replicó Quin y preguntó-: ¿Acaso significo para ti más de lo que haya significado cualquier otro hombre en tu vida?
Bliss se percató de que él se refería a la forma en que ella se le hubiera entregado la noche anterior, de no ser por que él la dejó. Entonces, se dio cuenta de que ya no podía seguir ocultando lo que sentía.
– Por favor, Bliss -urgió, tenso-. ¿No puedes mostrarme lo que hay en tu corazón?
Bliss recuperó el habla al ver la agonía del suspenso que Quin estaba sufriendo.
– Amor… -susurró-. Amor.
– ¿Por quién? -todo el cuerpo de Quin estaba rígido por la tensión.
– Por ti. Todo… es para ti -tartamudeó.
Quin la contempló con detenimiento durante largos momentos, como si a él también le costara trabajo creer lo que ella le confesaba.
– ¿Estás segura… de que me amas?
– Sí, estoy muy segura -reveló con timidez-. Yo… te amo -su voz tembló.
Bliss no supo qué fue lo que Quin exclamó con alegría en español.
Pero tampoco le importó, pues él la tomó en sus brazos con ternura, casi de modo reverente.
– Mi amor -murmuró y le besó con suavidad los ojos y la boca. La acercó con emoción a su pecho-. ¿Cuándo lo supiste?
– ¿Cuándo lo supe? -estaba feliz de estar en sus brazos, como siempre muy sensible a su cercanía-. Hacía días que estaba enamorada pero me negaba a aceptarlo -admitió con timidez y sintió que él la abrazaba con más fuerza.
– Mi querida testaruda -murmuró sobre el cabello de Bliss-. Sigue -insistió.
– Cuando fuimos a Nazca, fue tan fantástico que no podía creerlo -explicó-. Y entonces, cuando estuvimos de regreso en Pisco, me besaste… y a partir de entonces ya no pude pensar en mi pasatiempo. Esa noche supe que estaba enamorada de ti.
– ¿Desde el domingo? -la beso con gentileza-. Yo he sufrido agonías, incertidumbres al quererte… ¿y tú tan sólo lo sabes desde el domingo?
– Si esto te consuela, yo también sufrí mucho -susurró.
– ¡No! -exclamó, como si no pudiera soportar la idea de haberla herido-. ¿Has sufrido por mí?
– Y por mi imaginación -replicó. Lo miró a los ojos al confesar-. Sabía que te amaba, pero estaba convencida de que tú estabas enamorado de Paloma Oreja.
– ¡Estabas celosa! -se asombró Quin.
– Bueno… -se tomó un poco avergonzada cuando él se rió. Fue un sonido maravilloso. Quin la acercó de nuevo a su cuerpo.
– No necesitas estar celosa de ella ni de ninguna mujer -le dio un beso amoroso en la oreja-. Sé lo dolorosa que puede ser esa emoción… lo siento. Perdóname por causártela… aunque fuera sin querer…
– ¿Has sentido celos por alguien? -inquirió Bliss. Aún se sentía un poco insegura, pues el descubrimiento de saberse amada por Quin era aún demasiado nuevo.
– Sólo por ti -le aseguró él de inmediato-. Ninguna mujer tuvo nunca ese poder sobre mí. Sólo tú, mi amor -jadeó.
– ¿Es cierto?
– Créeme, hasta que te conocí, no sabía lo que podía ser ese monstruo, ni lo poderoso que puede ser al apropiarse de uno.
Bliss abrió los labios por la sorpresa al enterase de que Quin sintió celos. Y, como si no pudiera resistírsele, Quin le besó los labios entreabiertos. El beso se profundizó poco a poco. Bliss le echó los brazos al cuello y transcurrieron largos y placenteros minutos.
Sabía que estaba ruborizada cuando él la apartó con delicadeza.
– Estás haciendo muy difícil, querida, que recuerde que le prometí a tu cuñado cuidar de ti -susurró con voz grave, muy diferente a su tono normal. Fijó la vista en las mejillas sonrosadas de Bliss antes de besarla con brevedad en la boca. Ahora, ¿de qué estábamos hablando? -Bliss estaba tan fascinada por él que no tuvo la menor idea, así que se alegró cuando él lo recordó-. Ah, sí, los celos… la plaga de los hombres.
– Y las mujeres -añadió la chica y no pudo evitar preguntarle-: Pero, ¿de quién sentiste celos?
– De cualquier hombre que se atreviera a mirarte -contestó con vacilación-. Sentí la primera punzada de celos esa noche en que cenamos en Lima.
– ¿Tan pronto? -estaba muy asombrada. Lo amó de nuevo cuando él sonrió al asentir.
– Claro que en ese entonces no reconocí que eran celos, sólo irritación por tus malos modales de coquetear con dos hombres que hicieron casi lo imposible por que les sonrieras, cuando entraron en el restaurante.
– Sólo estaba siento cortés con ellos -creyó que era necesario hacer la aclaración.
– Por supuesto -asintió-. Y he descubierto que no hay motivos para sentirme celoso. Aunque pasé un infierno al enterarme de Ned Jones… ¿estás segura de que sólo son amigos?
– Créeme que así es -rió con suavidad y de pronto supo que ya no le causaba incertidumbre el amor de Quin. Por eso le aseguró-: Te amo tanto, tanto, Quin Quintero.
– Mi amor -gimió. Siguió una larga pausa durante la cual le dio besos en todo el rostro-. Te dije una vez que eres un deleite…
– Lo recuerdo… ¿Hablabas en serio?
– Sí, entonces y ahora -declaró-. ¿Puedes dudarlo acaso cuando, debido a que yo quería estar libre para poder presenciar tu alegría y tus cambios de expresión, contraté a alguien más para que nos hiciera volar sobre las líneas de Nazca? -Bliss lo miró con azoro mientras él proseguía-. ¿O cuando, de regreso en Pisco, al mirar tu rostro animado y brillante, mi corazón me dio un vuelco? No pude evitar besarte.
– Quin -jadeó Bliss.
– Un beso, mi amor, nunca fue suficiente -susurró él con suavidad-. Y no te sorprenda que, temeroso de que adivinaras mis sentimientos, me alejara de ti para recuperar el control.
– Nunca lo adiviné.
– Bueno, eso es lo que quería. ¡Vaya que necesitaba recobrar la sangre fría después de eso! Me mantuve lejos de ti intencionalmente durante el resto de ese día.
– Tenías compromisos de trabajo -recordó Bliss.
– Más mentiras -confesó él-. Necesitaba estar separado de ti para pensar en lo que iba a hacer.
– ¿Tan mala estaba la situación?
– Vaya que sí. Esa mañana me dijiste que no querías mantenerme lejos de mi trabajo… era obvio que no sabías que, por pensar en ti y en las pocas oportunidades que tenía de que me amaras, estaba evitando que durmiera y comiera. Empecé a creer que me estabas volviendo, loco.
– Querido Quin -suspiró.
– Gracias por decirme eso -era obvio, por su sonrisa, que le encantó que lo llamara “querido”. La besó y continuó-. Decidí que, a partir de entonces, tendría que mantenerme distante y frío. Me dije que, cuando no te apareciste a la mañana siguiente para desayunar, era una lección muy merecida. Me fui a la oficina… pero cinco minutos después de haber llegado, llamé a la señora Gómez para ver si estabas bien.
Bliss apenas si podía creer que Quin le estuviera contando todo eso. Y por nada del mundo lo detendría.
– Sigue -insistió con suavidad.
– La señora Gómez me aseguró que estabas desayunando y que parecías estar bien, pero de todos modos yo estaba preocupado. Así que volví a casa al mediodía para confirmar por mí mismo que estabas bien.
– Me encontraste en la casa de la playa -declaró Bliss.
– Sí… pero sólo después de buscarte por todas partes. Al hacerlo, me di cuenta de lo desolada que sería mi vida si te fueras, y yo no hallaba la manera de retenerte a mi lado.
– No tenía la menor idea… -empezó á decir, atónita.
– ¿Puedes creer que, aun cuando ya había tomado la decisión de mostrarme distante y frío, de pronto te invitara a comer? -sonrió y la hizo mirarlo con los ojos brillantes de felicidad-. Ese fue el maravilloso día en que comimos en Pisco y regresamos a casa vía San Andrés. Entonces estuve seguro de que mi corazón estallaría de amor por ti.
– ¿De verdad? -inquirió la chica. Sus grandes ojos verdes estaban suaves y lo observaban con amor.
– Muy de verdad -aseguró-. Nunca olvidaré el placer inocente e intenso de tu rostro mientras paseamos por ese pueblo de pescadores -de pronto, como si la emoción que lo embargaba fuera demasiada, la apretó contra su pecho-. ¿Puedes culparme por querer pasear contigo al día siguiente, ayer, y tenerte toda para mí solo?
– Fuimos a ver las fabulosas Islas Ballestar -sonrió-. Me pareció que todo era increíble.
– Yo estaba contigo… ¿qué más podía desear? -intervino Quin.
– Pero… -dudó ella.
– ¿Pero? -la urgió.
– Anoche, durante la cena, estuviste tan callado, casi sombrío, y yo estaba segura de que estabas lamentándote de haber pasado tanto tiempo fuera de tu trabajo.
– Perdóname, tenía muchas cosas en qué pensar -se disculpó.
– ¿De tu trabajo?
– No, en absoluto -sonrió-. Aparte de un pequeño detalle que requirió mi atención, mi negocio marcha muy bien. Fui a la oficina los dos primeros días que estuviste aquí, porque no sabía cómo lidiar con la felicidad tan grande que sentía sólo por tenerte aquí, en casa. Necesitaba espacio, un lugar donde recuperar la compostura… y aprender a ocultar mis emociones. Sin embargo, el viernes pasado ya parecías haber descansado y estar bastante repuesta de tu agotamiento. Así que, sólo porque quería estar a tu lado, no vi motivo válido por el cual yo debía privarme de tu compañía.
– Me llevaste a un museo y… -lo miró con aire de complicidad-… me permitiste nadar en otro sitio que no fuera la piscina.
– La señora Gómez y Leya tenían instrucciones estrictas de cuidarte cuando o no estuviera en la casa -rió, y luego continuó, serio-: Ese viernes me asusté mucho.
– ¿Por qué? -inquirió ella, sorprendida.
– Estabas diciendo que te marcharías -contestó-. Yo no podía aceptarlo ni pensaba permitirlo, pero, cómo ya había percibido cierta necedad en tu naturaleza, ¿cómo rayos iba a detenerte?
– Malvado -rió-. Me blandiste ese museo como una zanahoria en la cara. Para no mencionar que me diste permiso de nadar en el mar.
– Nunca lo olvidaré -replicó-. Pensé que te hallabas en dificultades y corrí a salvarte… sólo para hallarme a mí mismo en serias complicaciones cuando abracé tu cuerpo semidesnudo. Luché por recuperar el control cuando me empujaste -hizo una pausa-. Bliss ¿lo imaginé o de veras fuiste consciente de mí “físicamente”?
– ¿Tengo que decirte la verdad? -bromeó.
– ¿Acaso no han terminado ya todas las evasiones, mentiras y engaños entre nosotros, querida? -cuestionó él.
– No, no lo imaginaste. Nunca antes sentí eso -confesó de inmediato.
Quin inclinó la cabeza y la besó. Fue como si hubiera pasado mucho tiempo desde el último beso. Le acarició los labios durante largo rato, antes de volver a separarse. Buscó en su mente el tema del que estaban hablando y continuó:
– Muy pronto, querida Bliss, me percaté de que estaba en un predicamento tremendo.
– ¿Debido a mí?
– ¿Debido a quién más? -le observó la boca, que tenía una mueca maliciosa-. Cada día tenía más miedo de que me anunciaras que te ibas… quería estar más tiempo a tu lado, no podía dejarte ir.
– Estuve dispuesta a decírtelo desde hace varios días -admitió.
– Entonces, mi intuición fue correcta -observó Quin.
– Pero cada vez que decidía que era hora de partir, tú me sugerías que fuéramos a un lugar… -se interrumpió-. ¿Lo hiciste premeditadamente? -descubrió, azorada.
– Creo que me estás conociendo muy bien, Bliss -sonrió y le provocó un vuelco en el corazón.
– No me sorprende que no tuviera la fuerza de rechazar tus invitaciones, pues quería tener la oportunidad de estar contigo un poco más de tiempo.
– Me alegro de que así fuera -comentó él sin vanidad y Bliss se acurrucó contra él.
– Así que yo no era la única que no tenía apetito por estar enamorada -comentó la chica.
– ¿Es por eso que no querías comer? -Quin se quedó de una pieza.
– Comía la mayor parte del tiempo -rió, y él la imitó. Sus miradas se encontraron, y compartieron la alegría que los embargaba.
– Tal vez fue mejor que no te confesara todo esto anoche, como era mi intención -murmuró Quin al mirar con calidez los ojos de Bliss, sus labios entreabiertos.
– ¿Cuándo entraste a mi cuarto? Pero si fuiste a devolverme el libro.
– Tu libro fue sólo un pretexto -corrigió Quin y la asombró al seguir hablando-. Estaba muy nervioso y necesitaba algo que rompiera el hielo cuando te viera… con la intención de explicarte, si era posible, mi engaño acerca de que tu hermana estaba en Francia, cuando en realidad no lo estaba.
Bliss tenía los ojos muy abiertos y le creyó, a pesar de que le costaba trabajo asimilar que Quin estuvo tan nervioso que necesitó un pretexto.
– ¿Tú… nervioso? -preguntó, de todas maneras.
– Nunca antes he sentido tanta inseguridad en la vida -admitió-. Estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para mantenerte a mi lado, pero cada vez se acercaba más el día en que debías regresar a tu país. Yo empecé a buscar con desesperación la forma de hacer que te quedaras más tiempo.
– ¡Querido! -suspiró y se dio cuenta de que, mientras que ella sufrió, Quin también pasó por un infierno.
– Recuérdame que te diga lo mucho que te quiero -le sonrió-. Sabía que debía confesar mi mentira, pero el tiempo transcurría sin que hubiera un momento propicio para hacerlo. No soportaba el pensar si quiera en despedirme de ti y estaba seguro de que, al revelarte el motivo por el cual te traje aquí, además de mi mentira, tú despreciarías mi amor.
– Nunca lo imaginé -lo besó con suavidad.
– Bueno, eso es lo que yo quería -sonrió y la abrazó-. Anoche, durante la cena, estuve muy tenso porque imaginaba que al mencionarte una sola palabra de mi engaño te irías de mi casa. Es por eso que no te dije una sola palabra mientras comíamos.
– ¿Fue entonces que decidiste que irías a verme a mi cuarto?
– No, después de la cena. Yo fui a caminar y llegué hasta la casa de la playa. Cuando me di cuenta de que pasaría otra noche solitaria y larga antes de que volviera a verte para desayunar, decidí que ya era hora de actuar.
– Fuiste a verme…
– Y de inmediato olvidé todas mis frases ensayadas cuando tú creíste que había ido a pedirte que te fueras. Entonces, empecé a hacer todo lo que quise hacer ese día. Te abracé. Nos besamos y, por un momento breve… estuve en el paraíso.
– Pero… te… fuiste -le recordó con cierta timidez, a pesar de estar segura de que podía hablar de todo con Quin.
– Amor mío, ¿qué se suponía que tenía que hacer? Te deseaba, y tú a mí, lo sabía. Pero tu rubor, tu timidez… De pronto me percaté de ello y supe que debía irme mientras todavía pudiera.
– ¿Por que no te pareció adecuado que nosotros… cuando no me habías explicado nada? -inquirió Bliss.
– Sí, además del hecho de que mi amigo me pidió que le prometiera que cuidaría de ti porque estabas exhausta y necesitabas descansar. Fue por eso que te hice venir aquí. Pero yo habría roto mi promesa si me hubiera quedado contigo esa noche.
– Creo que eres el hombre más honorable que he conocido en mi vida -susurró Bliss con ternura.
– Yo también -sonrió Quin.
Fue agradable reír con él, sentir la piel de su rostro contra la del suyo mientras lo abrazaba.
– Recuérdame que te diga lo mucho que te quiero -suspiró la chica.
– Todos los días lo haré -aseguró-. Después de dejarte, no sabía qué hacer. Pasé la peor noche de mi vida, todavía conmovido por la forma en que respondiste a mí. Y al mismo tiempo me invadió la desesperación al imaginar que, cuando te dijera la verdad, lo único que sentirías por mí sería un odio enorme por haberte quitado la oportunidad de visitar a tu hermana mientras estabas en Perú.
– Si esto te consuela, yo tampoco dormí mucho -intervino Bliss y se besaron con amor y comprensión mutuos.
– Espero que haya habido más claridad en tu mente que en la mía esta mañana -murmuró Quin con una sonrisa.
– ¿Aún no habías decidido lo que ibas a hacer?
– Todo lo que sabía, cuando amaneció, era que pasaría todo el tiempo posible a tu lado, pues en cualquier momento te marcharías.
– ¿Es por eso que fuimos a Tambo Colorado?
– Por supuesto -confesó-. Fue un desastre, ¿verdad? Quería revelarte que te amaba, pero al mismo tiempo no me sentía seguro. ¿Y si te asustaba al hacerlo? Entonces fue cuando empecé a recordar todo lo que pasó entre nosotros y cada palabra que nos dijimos desde que nos conocemos.
– ¿Llegaste a una conclusión?
– Empecé a esperanzarme -contestó Quin-. Comencé a creer que si hubieras reaccionado así con cualquiera de tus amigos, como respondiste cuando te abracé en tu cuarto, entonces no podrías ser virgen todavía. Así que eso implicaba que nunca habías reaccionado así con otro hombre. Lo cual esperé que significara que yo era “especial” para ti de alguna manera.
– ¿Te lo revelé todo, verdad? -rió Bliss.
– No todo -replicó Quin-. Lo esperaba, pero no estaba convencido de que así fuera. Después de la comida, cuando estaba en la fábrica, no pude dejar de pensar en ti. Y volví a recordar la mañana en Tambo Colorado. Al principio lamenté que, cuando cualquier persona interesada en la arqueología habría sentido emoción, tú apenas si mostraste un ligero interés.
– Lo… notaste.
– Soy muy consciente de casi todo lo que haces, querida. Empecé a tratar de ver qué había terminado con tu entusiasmo. ¿O acaso lo que sucedía era que habías encontrado algo de mayor interés? Cuando empecé a relacionar esos pensamientos con la forma en que anoche estuviste conmigo con la forma en que respondiste, esperé que estuvieras interesada en mí, que yo fuera “especial”. Y mi esperanza aumentó y aumentó. Sin darme cuenta, subí al auto y vine a la casa a buscarte, a toda velocidad.
– Me encontraste haciendo mi equipaje -sonrió Bliss.
– Primero me encontré a Leya, quien me dijo que te había visto correr del cuarto de estar a tu dormitorio, muy triste y acongojada. ¿Acaso te sorprende ahora que haya entrado en tu cuarto sin llamar a la puerta?
– Me alegro de que lo hicieras -rió la chica.
– Ya somos dos -de nuevo se besaron y guardaron silencio un tiempo. Quin pareció recobrar la sangre fría y tratar de reiniciar la conversación-. A propósito, ¿por qué llamaste a Jahara? ¿Querías saber si Dom y tu hermana ya habían regresado?
– No podía dejar de pensar en ti -aclaró Bliss-. Marqué el número de Erith sólo para poder concentrarme en otra cosa. Tuve la impresión de mi vida cuando Erith fue quien contestó.
– ¿Le avisaste que estaba conmigo, en Paracas?
– Le anuncié que estaba cerca de Nazca. No quise mentirle -añadió con rapidez-. Lo que… pasa es que se supone que mañana debo estar en Cuzco -recordó de pronto.
– No te preocupes, mi leal y hermosa amada -Quin sonrió al adivinar la conversación que debieron de tener las dos hermanas-. Les diré a tu hermana y a Dom que te has quedado en mi casa, cuando los vea.
– ¿Irás a verlos?
– Ambos lo haremos… mañana -la movió para poder verla a los ojos. Sus ojos grises brillaban de calidez-. Vas a querer que estén presentes el día de nuestra boda, ¿no?
– ¡Boda! -exclamó Bliss con voz ronca. Su corazón empezó a palpitar con fuerza.
– Por supuesto, nuestra boda -confirmó Quin-. Supe que quería casarme contigo, por sobre todas las cosas, el día en que te dije que tenía dos hermanos casados y con hijos. Estuve a punto de añadir que estaba muy contento de tener sobrinos, pues así podía gozar de mí soltería. Y no era cierto, no lo fue desde ese día en Machu Picchu. Entonces estuve seguro de que sólo podría ser realmente feliz si estaba casado… contigo.
– Oh, Quin -suspiró Bliss y fue besada por su amado antes de que éste pidiera una respuesta más concreta.
– ¿Crees que le importará a tu padre que su segunda hija se case dentro de unos cuantos meses?
– En unos meses… -Bliss casi no podía respirar por la emoción.
– No vas a hacerme esperar para poder casarme contigo, ¿verdad? -la miró a los ojos, sin parpadear. Bliss sabía que él hablaba en serio.
De pronto, su rostro se iluminó con una sonrisa.


– ¡Por nada del mundo! -declaró con suavidad. Un momento después, Quin la volvió a estrechar contra su corazón.



Jessica Steele
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